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DETRAS DE UNA ETIQUETA 
DE CUALQUIER PRODUCTO 


LA BLANCA 


VOTE POR SU ACTOR 
DE CINE PREFERIDO 


$10.000 


EN PREMIOS 


Compre en su almacén algunos de los Productos Envasados LA BLANCA 
y aproveche las etiquetas para votar al dorso por su actor de cine favo- 
rito. Puede volar una vez por cada etiqueta. Escriba claro su nombre y 
dirección. Envíe su voto a “Concurso LA BLANCA”, Humberto 1” 3000, 
Buenos Bires. 

El Concurso LA BLANCA será clausurado el 25 de mayo de 1939 a las 
10 horas, con un acto que se efectuará en el cine Monumental. Un Escri- 
bano Público realizará el sorteo de los premios entre las personas que 
hayan votado por el acior iriunfante. Se soriearán: 

$ 500 


Un primer premio de $ 5.000 Un tercer premio de 100 


Un segundo premio de . 1.000 Cinco premios de 
400 Cajas de Productos Envasados LA BLANCA 


El gran surtido de Productos Envasados LA BLANCA facilita la rápida y 
económica preparación de apetitosos menús. 


LA BLANCA 
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ACE ya algún tiempo, al leer el libro de 

Curzio Malaparte “El casticismo de Italia”, 

que Giménez Caballero nos había dado a 
conocer, planteéme a mí mismo el problema de 
si un pueblo puede modificar su destino porque 
sí, y en todo caso si nosotros podíamos evitarlo. 
Madurado el problema, caigo en la cuenta de 
que en realidad los pueblos tienen, como los in- 
dividuos, una fisonomía propia inmodificable, a 
veces borrosa y otras llamativa, cambiante se- 
gún las circunstancias y los tiempos, como esos 
retratos que en las biografías nos llevan a res- 
taurar las diversas etapas de la vida del biogra- 
fiado: en su infancia, en su adolescencia y en 
su vejez. Desde luego que sólo los pueblos viejos 
acentúan sus rasgos, acendran su personalidad 
y completan su expresión, no pudiendo decirse 
lo mismo de los pueblos jóvenes. 


N niño se parece a otro niño entre los tres y 
| cuatro años, de la misma manera que un jo- 

ven de veinte tiene una rara similitud con 
otro de su misma edad. Esto se percibe mejor 
cuando se piensa, ya que con más frecuencia y 
por lo corriente tenemos una visión colectiva, un 
juicio panorámico que nos impone el uso del plu- 
ral: “los niños”, “los jóvenes”. Así, los que han 
creido que el casticismo de un país, vale decir, su 
buen origen, su aire de casta, su expresión pura 
y sin mezlca de otras civilizaciones, es un tema 
del que debemos despreocuparnos por comple- 
to, tienen razón en cuanto se refieren a pueblos 
viejos, que poseen un extenso pasado detrás de 
ellos y un acervo tradicional cuantioso; pero se 
equivocan en tratándose de pueblos nuevos 
como son nuestros pueblos. » 


gúístico, al uso de los gramáticos, en que el 
primero es el fruto de la espontaneidad ra- 
cial y el otro quizá el fruto del perfeccionamien- 


E L casticismo étnico difiere del casticismo lin- 


to. Hay agentes puramente mecánicos que ma-' 


logran el habla — sostienen con buen: criterio 
los lingúistas. Pero esos mismos agentes nada 
pueden hacer con la esencia vital de un pueblo 
— agregan los sociólogos. En último caso, si es 


cierto que podemos escoger un vocabulario me-' 


nos correcto para comunicarnos los hombres las 
antiguas inquietudes que se hospedan en nues- 
tro pecho, no nos es dable escoger una sensibi- 
lidad sajona o teutónica, pues sin quererlo res- 
pondemos a la oculta sensibilidad de nuestra 
raza, y por lo frecuente vemos al mundo a tra- 


Ol hogar 


ILUSTRACION SEMANAL ARGENTINA 


PARA LA MUJER, LA CASA Y EL NIÑO 
6 


El casticismo de la Argentina 


vés de un prisma muy propio y lo sometemos a 
una “deformación argentina”. Si ello fuera cier- 
to para todos los pueblos, el problema dejaría 
de ser problema y podríamos andar firme o se- 
guro, sin cuidado. Pero ocurre, en nuestro pro- 
pio caso, que “lo argentino” no es algo defi- 
nido, quizá más fácil de explicar por la biología, 
atribuyéndolo en este caso a un individuo y no 
a un pueblo. Sabido es que, sobre todo en el 
niño, hay un momento en que el sexo no alcan- 
za a precisarse. Luchan en él las influencias res- 
pectivas del padre y la madre por ver cuál pre- 
pondera, y sólo mucho después el triunfo de uno 
de ellos impone la psicología, el carácter, “el pa- 
recido”. Nosotros estamos todavía en el momen- 
to preliminar — por la propia edad del país — 
en que la raza hispánica y la autóctona no han 
terminado el combate. Pues racialmente no se 
concibe nada más opuesto que la joven sangre 
virgen de los pueblos americanos y la vieja san- 
gre aria con la cual se mezcló. 


ASTICISMO será reiteración, costumbrismo 
( y falta de originalidad. Quizá desconfianza 

en las propias fuerzas, pues nos introduce 
el temor de que nuestro “yo” pueda trasmutarse 
bajo la influencia de otras fuerzas. Pero el cuer- 
po de un país lo constituye su pasado. ¿Y a qué 
pasado debemos aludir? ¿Al indígena o al his- 
pánico? Cualesquiera sean las intenciones étni- 
cas que preponderen en nosotros, lo cierto es que 
todavía estamos por averiguarlas, y sólo después 
que lo hayamos averiguado podremos descansar 
en una “fatalidad histórica”. Mientras tanto, la 
cuestión se torna más difícil para nosotros desde 
el momento en que, sin rasgos definidos, quere- 
mos pasar entre las multitudes raciales y que 
se nos señale con el dedo, sabiendo que sólo el 
hombre maduro y los países viejos tienen dere- 
cho a recortar la fisonomía en el conjunto. 


“NN .mi manera de ver, un pueblo se realiza a 

sí mismo por dentro, como si fuera un or- 
-.. “7 ganismo viviente, fiel generalmente a su 
vocación racial, pero no encuentro que sea una 
manía — y Ortega y Gasset lo consideraba así 
tratándose de los casticistas de Esbaña — vigilar 
el casticismo argentino, por cuanto no ser uno 
mismo un pueblo o una persona significa en es- 
tos momentos algo peor que cambiar la perso- 
nalidad: significa cambiar el alma y hacer el 
recorrido histórico, largo y espinudo, con un 
alma muerta a las espaldas. 


AS e 
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Pr ODOS los días, en es- 
ta intensa vida mo- 
derna, cientos de bo- 
cas se abren para 

pronunciar las mismas pala- 

bras: “No tengo tiempo para 
descansar.” Muchos son los 
que quieren descansar, los 
que después de horas de tra- 
bajo anhelan el reposo. Todos 
saben cómo hacer desaparecer 
la fatiga cuando la sienten. 

Pero, en cambio, ¿cuántos sa- 

ben prevenirse contra ella? 

Muy pocos. Y, sin embargo, 

conocen esa gran verdad que 

asegura que “vale más prevye- 
nir que curar”. 

¿Y cómo se logra esto? De 
una manera muy sencilla: 
descansando antes de fatigar- 
3e totalmente, 

Un obrero puede, dentro de 
un horario de trabajo nor- 
mal, transportar de un lugar 
a otro doce toneladas de hie- 
rro diariamente. En Europa 
se puso en práctica la idea 
de hacer que esos hombres 
descansen cada diez minutos, 
es decir, antes de que se e 
tiesen realmente cansados. 
la primera vez que esto se E. 
zo permitió a cada hombre 
transportar en un solo día 
cuarenta y siete toneladas en 
el mismo tiempo. 

Significa esto que lo que 
nos fatiga no es el trabajo, 
sino la manera cómo trabaja- 
mos. Ese ritmo correcto o 
equivocado que imprimimos a 
nuestra labor es el que deter- 
mina la mayor o menor fa- 
tiga. 

El corazón tiene su ritmo. 
Late econ una lentitud que le 
permite descansar entre cada 
latido. El corazón nervioso 
late con demasiada precipita- 
ción para poder descansar. Y 
esta última es la manera có- 
mo mucha gente trabaja, 


Pero no 
vayan uste- 
des a creer 
que lo que 
aquí preten- 
demos es in- 
culcarles la 
idea de tra- 
bajar lenta- 
mente. No. 
Pero sí, en 
cambio, pre- 
tendemos 
hacerles 
comprender 
la conve- 
niencia absoluta de no tra- 
bajar forzadamente o con 
apuro. 

La fatiga muscular no es 
común, y la verdadera fati- 
ga mental siempre ha sido 
rara, Pero lo que es común 
es la fatiga nerviosa, es de- 
cir, esa tensión que, aplicada 
a nuestro trabajo, tanto nos 
fatiga. 

Desgraciadamente, el con- 
trol que los hombres tienen 
sobre sus nervios es muy es- 
caso, lo cual los ha puesto 
siempre ante el problema de 
librarse de una tensión ner- 
viosa. Pero, afortunadamente, 
el hombre tiene un gran con- 
trol sobre sus músculos, cosa 
que lo capacita para “aflojar- 
los”, - y, por reflejo, aflojar 
también sus nervios. 

En consecuencia, nuestra 
regla para una labor eficiente 
debe ser ésta: pensemos con 
frecuencia en nuestro cuerpo 
y preguntémonos qué múscu- 
los están tensos. Los de la 
espalda, del cuello, de los 
hombros, de las piernas... Y 
entonces aflojémoslos, démos- 
les un pequeño descanso, por- 
que son ellos los que nos están 
fatigando. 

A veces, sin embargo, cree- 
mos que el cansancio se ha 
apoderado de nosotros, cosa 
que en realidad no es cierta. 
Un cazador puede caminar 
por los bosques en busca de 
su presa hasta creer que sus 
pies son de plomo, por lo mu- 
cho que le cuesta moverlos. 
Pero de pronto, a pocos me- 
tros aparece la presa. ¿Qué 
ocurre entonces? Que el ca- 
zador parece cobrar nueva vi- 
da, hace funcionar rápida- 
mente su fusil y echa a co- 
rrer con ligereza tras el ani- 
mal sin sentir cansancio al- 
guno, 


Por 


Eso es lo que se llama energía 
emotiva. No es imaginación ni una 
reacción psicológica. Es verdadera 
energía. 

Á veces regresamos muy cansa- 
dos a nuestro hogar. Pero encon- 
tramos en él algo que despierta 
vivamente nuestro interés, y nues- 
tro cansancio desaparece, 

¿Qué ha ocurrido? Sencillamen- 
te. que no “estábamos” tan cansa- 
dos como “creíamos”, como lo de- 


COMO PODEMOS GRADUAR NUESTRA ENERGIA 


Lleve usted cuenta del desgaste, mantenimiento y aumento de sus energías. Este 
cuestionario facilitará su labor. Por cada respuesta afirmativa anótese 10 puntos; 
por cada negativa, nada. Si está en la duda, anótese un número, entre uno y diez, 
que usted crea de acuerdo con la respuesta, 


EL HOGAR 


Reposar antes de cansarse totalmente 
es la fórmula que todos debemos emplear 
para administrar nuestras energías. 


muestra ese fondo de reservas de 
que disponíamos. 

En consecuencia, no es “más re- 
poso” lo que nos hace falta, sino 
una mayor inteligencia puesta al 
servicio de nuestro trabajo para 
que no podamos decir que nos 
“sentimos cansados” antes de “es- 
tar cansados”. No aguardar una 
fatiga completa para descansar. 
Aflojar go músculos antes de que 
su tensión sea demasiado grande. 


PARA CONSERVAR LA ENERGIA 


1.— ¿Descansa usted durante algunos minutos en cuanto comienza a sentirse 


cansado? 


2. —¿Duerme por la tarde si siente la necesidad de hacerlo o si sabe que'se 


acostará de madrugada? 
3, — ¿Trabaja tranquilo? 


4, —¿Trabaja con la mente despejada? 


5. — ¿Piensa con frecuencia en su cuerpo y afloja los músculos que se han pues- 


to tensos? 


6. —¿Trabaja en armonía con sus semejantes? 
71. — ¿Hace del almuerzo un paréntesis amable en sus ocupaciones? 


3.— ¿Ha notado si siente cansancio frecuente en algún lugar determinado, como 


ser los ojos, el cuello, los pies, la espalda o los brazos? 
9. — ¿Evita el uso excesivo del tabaco? 
10. — ¿Evita el exceso en las bebidas alcohólicas? 


11. — ¿Evita la vida social fatigosa? 


12, — ¿Está su vida de hogar libre de grandes emociones? 
15, — ¿Evita la lectura o los entretenimientos que lo pueden impresionar? 


COMO AUMENTAR LA ENERGIA 


— ¿Come huevos? 


ra DO pu 


— ¿Come usted diariamente frutas cocidas y al natural? 
ES diariamente verduras cocidas y al natural? 
— ¿Bebe por lo menos medio litro de leche todos los días? 


— Cuando está fatigado ¿descansa antes de comer? 
6. — ¿Come despacio y descansa durante una hora después del almuerzo o la cena? 


7. — ¿Limita las calorías a sus necesidades personales? . 
8. — ¿Limita los alimentos con proteína a una comida por día? 


9.—¿Se mantiene su peso sin excederse cinco kilos, más o menos, de lo normal? 


10. — ¿Hace ejercicios tres veces por semana? 


11. —¿Le agrada caminar? 


12. — ¿Hay algún deporte que le agrada más que los otros? 


13.—¿Se somete a una revisión médica por lo menos una vez cada tres años? 


COMO ESTIMULAR LA ENERGIA 


1. —¿Siente usted entusiasmo por su trabajo? 
2. —¿Busca contactos comerciales que lo estimulen? 


3. —¿Desea usted firmemente una oportunidad de mejorar su situación econó- 


mica mediante el trabajo? 


4, — ¿Dedica usted tiempo a estudiar y preparar su trabajo? 


5. —¿Anhela prosperar? 


6. —¿Es un buen compañero (o compañera) de trabajo? 
7.— ¿Está conforme y orgulloso de su trabajo? 


8.—¿Hace vida social constructiva? 


9. —¿Cultiva la lectura de libros que lo estimulen y lo inspiren? 
10. — ¿Tiene algún entretenimiento que prefiere a todos los demás? 
11.—¿Es propietario de una casa o aspira a serlo? 


Téngase en cuenta el siguiente promedio para analizarse: si en la CONSERVA- 
CION de energías logran 130 puntos, serán perfectos, lo mismo que si logran 150 
para el AUMENTO y 110 para el ESTIMULO. Un puntaje normal para las dos 
primeras serían 75 puntos; un buen puntaje, 


tercera, 75 es normal; 90, bueno, y 100, excelente, Reunidas las tres y sumadas, 
245 es un puntaje normal, 295 bueno y 370 excelente, 


90, y uno excelente, 115, Para la 


Si su trabajo lo fatiga es porque 


usted no sabe descansar 
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DEVOCION DE ANTO 


Por ENRIQUE AMORIM 


OMO quien halla un puerto seguro, 

con el alma dispuesta para el de- 

finitivo término del viaje: eso es 
para mí la poesía de Antonio Machado. 


O Juan Sebastián Bach no es un músico; 
es La Música. Antonio Machado, La Poe- 
sía. 


O Amar, como Antonio Machado. Pensar, 
con Antonio Machado. Morir como Antonio 
Machado. 


O No he podido amar sin la presencia de 
estos versos: 


Me embriagaré una noche 
de cielo negro y bajo, 

para cantar contigo, 
orilla al mar salado, 

una canción que deje 
ceniza en los labios. 

De tu mirar de sombra 
guiero llenar mi vaso. 


9 Y sin repetir, incumplida ilusión poética : 


Conmigo irás mientras proyecte sombra 
mi cuerpo y quede a mi sandalia arena. 


€ Eh cualquier clima, por todos los países, 
a lo largo de los viajes, junto a los pañuelos 
prontos para el llanto; al lado de la carta 
íntima, cerca del revólver, de la panacea, 
del «testamento, de la droga, el ejemplar de 
sus poemas, adquirido en una modesta li- 
brería de Pamplona. Allí nació mi abuelo. 


Una noche, en Madrid, 

yo le estreché las manos. 

Sus hombros, ¡cuán vencidos!... 
Sus ojos, ¡qué lejanos!. .. 


€ Desde el día de su muerte lo leo con mie- 
do. ¡Ni una sílaba de más, lector, ni una 
ccma de menos! 


% La palabra honrado tiene una sola ri- 
ma: Machado. E 


O “El ancho Guadarrama”, luego de can- 
tarlo con palabras tiernas y duras como raí- 
ees, lo destinó a don Francisco Giner de los 
Ríos. Oídlo: 


Su corazón repose 

bajo una encina casta, 

en tierra de tomillos, donde juegan 
mariposas doradas... 

Allí el maestro un día 

soñaba un nuevo florecer de España. 


0 Como varón, el más noble de cuantos hi- 
jos nobles ha tenido España. 


O Una llave de oro, una varita mágica... 
Toda la infancia vuelve... 


¡Pegasos, lindos Pegasos, 
caballitos de madera! 


0 Y, para andar por un camino enarena- 
do -— más allá de los treinta, — ningún 
“ampañero más fiel e inalterable: 


Tarde tranquila, casi 
con placidez de alma, 
para ser joven, para haberlo sido 
cuando Dios quiso, para 
tener algunas alegrías... lejos 
y poder dulcemente recordarlas. 


O Para las últimas tar- 
des, reservar esta estro- 
fa, quizá difícil de alcan- 
zar, ¡ay!, pero ¡qué leño 
espeso en los primeros 
fríos! 


Converso con el hombre 
[que siempre va con- 
[migo 

— quien habla solo espe- 
[ra hablar a Dios un 
día — 

ma soliloquio es plática 
[con este buen amigo 

que me enseñó el secreto 

[de la filantropía. 


6 Ni una señal, ni una 
página marginada, ni 
una línea subrayada. El agua, tal como el 
agua fresca, para cualquier clase de sed. 


O Y hay lágrimas para El, en todos los mo- 
mentos de Poesía, porque tenemos la cer- 
teza que ya no puede velar su voz al decir: 


Leyendo un claro día 
mis bien amados versos, 
he visto en el profundo 


Dibujo 


espejo de mis sueños 
que una verdad divina 
temblando está de miedo, 
y es una flor que quiere 
echar su aroma al viento. 


O Para el trance final, que la memoria me 
encienda uno, dos versos de Antonio Ma- 
chado. 
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López Osorne 
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en su camita. Tiene las meji- 

llas rosadas por la agitación. 
La niñera, una buena muchacha que 
siente gran simpatía por esta niña, 
distinta a todas las que cuidó an- 
tes, palmea una de sus manitas; por 
la ventana que da a la calle penetra 
una luna blancuzca, rodeada de un 
halo de humedad. El tiempo caluro- 
so, agobiador, retrasa el sueño de la 
chiquilla, que se revuelve en el lecho 
sumamente inquieta. 

— ¡Lola! 

— Duerme, querida. Cierra los oji- 
tos. 

— Lola, si me duermo, ¿me lleva- 
rás mañana a la iglesia? 

— Seguramente. 

— ¿Y mañana resucitará Dios? 

— Sí; ya oíste las palabras del se- 
ñor cura. : 

— Pero Dios está en la cruz. La 
Virgen me dijo que estaba muerto... 

— ¡Qué ocurrencias tienes, Joice! 
Eres una linda niñita, pero debes 
acostumbrarte a no mentir. 

— ¡No! La Virgen me habló; fué 
cuando llegamos al pie del cuadro 
en que Ella encuentra a Jesús con 
el madero sobre uno de sus hombros. 

— ¿Qué dices? Duerme ya. 

— Y me hizo señas con los ojos 
mojados cómo corría la sangre por 
la frente de Dios... 

— ¡Vamos! ¿Cómo correría la san- 
gre en una pintura? 

— ¡Oh, no entiendes nada!... 


] A pequeña Joice está acostada 


10d 


cómo la Virgen me dijo que la si- 
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guiera? Me llevaba de la ma- 
no. ¡Qué mano tan suave!... 

— Bueno; ya que conversas 
con ella, cierra los ojitos y dile 
que te duerma. 

— Y llegamos al Monte Santo. 
Y me envió a arreglar la túnica de 
Jesús que había caído, y El me di- 


¡Qué contenta estaba al poder ha- 
cer algo!... 

— ¡Ay, Joice! Si supiera tu padre 
log inventos que cuentas en lugar de 
dormir, ¡cuánto se enojaría! 

— No tengo miedo. Más se enoja- 
ron el viento y el cielo cuando moría 
Jesús. 

— ¿Sigues? 

— Y la Virgen lloraba y dos án- 
geles azules la sostenían... 

— ¿También viste a los ángeles? 

— Y cuatro más, pequeños y de 
alas color lila, que adoraban al 
Señor. 

— Mira, creo que no irás mañana 
a la iglesia. Te impresionas dema- 
siado con lo que ves; no duermes y... 

— Pero, Lola, si hubieras contem- 
plado a Jesús cuando moría... El 
cielo se llenó de nubes negras y que 
bajaban a prisa corridas por el vien- 
to. La Virgen me sentó en su falda, 
tapándome con su manto obscuro. 
¡Ah, qué perfume de verbena me su- 
bió hasta la cara! 

— Duerme, querida; es tan tarde 
Var 
— De repente la Virgen dejó de 
llorar, y mirándome con interés me 


dijo al oído: “No nos aflijamos más: 
dentro de cada uno de esos nubarro- 
nes espesos el Padre envía un ángel 
enlutado para llorar al Hijo.” Y las 
dos nos pusimos a mirar la llegada 
de los grandes ángeles de cabellos 
larguísimos y renegridos, que ves- 
tían túnicas de crespones y bajaban 
de las nubes como una bandada de 
pájaros. 

— Calla... Me parece que sube tu 
papito la escalera... 


as 


— Y los ángeles azules secaron las 
lágrimas de la Virgen, y me pareció 
que decía en un suspiro: “Pronto se 
hará la luz.. 

— ¡Joice, cuántaa mentiras! 

— No son mentiras; y, además..., 
tenemos un secreto con la Madre de 
Dios. 

— ¿También eso? 

— Sí. No me descubrirás, ¿verdad, 
Lolita? 

— Bueno, dilo. Pero ¿te dormirás 
luego? 


— ¡Chist! La Virgen me regaló un 
angelito. 

— ¡Oh, es el colmo! 

— No; te digo que es un angelito 
con ricitos rubios sobre la frente. 
Vino equivocado en una nube negra; 
y como estaba asustado, la Virgen lo 
sentó en la falda a mi lado, y me 
dijo: “Juega con él.” Y yo le pre- 
gunté: “¿Cómo jugaré con este an- 
gelito?” Y Ella me contestó: “Hazlo 
como si fuera tu hermano.” 


-—Joice, es tan bonito lo que in- - 


AE 


ventas, que no puedo retarte. 

— Después la Madre me dijo: “Ve- 
te y vuelve a verme cuando resucite 
Dios y me pongan mi traje de raso 
blanco bordado de oro.” Y me depo- 
sitó en un banco de la iglesia a tu 
lado. Pero el angelito se puso a so- 
llozar; quería seguir jugando conmi- 
go. La Virgen, entonces, acarició su 
cuerpecito, le sacó las alas, advir- 
tiéndole que se las guardaría por si 
ansiaba el regreso, y ocultándolas en 
un gran bolsillo que tenía dentro del 
manto, dijo, poniéndome a mi com- 
pañero de juegos al lado: “Como has 
sido bondadosa con Jesús y le ayu- 
daste, en recompensa llevarás a la 
tierra este ángel; pero has de cui: 
darlo mucho.” 

— ¿Y dirás también que habiende 
ido nosotras solas a la iglesia, volvi- 
mos con un angelito de la mano? 

— ¡Ahí está! Por eso no duermo. 
Lo llevaba de la mano, y de repente 
desapareció entre el gentío. 

— Bueno, bueno; basta ya y 
duerme. 

— No puedo. La Virgen me reco- 
mendó que lo cuidara. ¿No se eno- 
jará conmigo? 

— No; es muy buena y ya sabe 
que no tienes culpa del extravío. 

(A esta altura del diálogo pene- 
tra el padre de la chiquita en la ha- 
bitación con el rostro alborozado.) 

— Joice, ven, querida; la cigúeña 

ha traído un bebé para tu mamita. 
Ven a conocerlo. 
(La niñera, que mima a la pequeña, 
cárgala, siguiendo al hombre hasta 
el dormitorio materno. La mamá 
sonríe desde el lecho a Joice, que, 
agrandando mucho los ojos, en el 
colmo del estupor, entreabre su bo- 
quita redonda mientras señala con 
un ¡dedo al recién nacido.) 

—.Y bien; ¿te agrada el herma- 
nito? — pregunta el padre con cu- 
riosidad ante su gesto de extrañeza. 

Pero la niña, volviéndose vivamen- 
te, aplica la boca al oído de la niñe- 
ra y le dice: 

— No me descubras..., pero es el 
angelito. 


COSAS DE ARGENTINOS 


EL HOGAR 


EL FACILITADOR 


to, pero expresivo. Como los tra- 

¡es dados vuelta. Y como los mo- 
nologuistas de las revistas criollas. Pero 
mo creo que haya otra que exprese me- 
jor lo que yo quiero. Al fin y al cabo, 
gran parte de lo que hoy es aceptado 
empezó siendo incorrecto. Tal es el ca- 
so de la economía dirigida. De las im- 
tervenciones federales. Y del cabello 
corto en las mujeres. Porque el fa- 
cilitador no es mi el obsequioso mn 
el influyente. Es una 
mezcla de ambos. Con 
tres gotas de macanea- 
dor. Lo impulsa un 
ánimo cordial. Pero la 
cordialidad es una nor- 
ma de trabajo. Empie- 
za con un gesto, sigue 
por una labor efectiva 
y acaba con un dolor 
de cabeza y la pérdida 
de un amigo. Tal su ci- 
clo completo. En el fa- - 
cilitador no falta nun- 
ca el primer tiempo. Y 
así puede disfrutar del 
último. Aunque su fin 
es evitarlo. Lo que no 
hay jamás es el tiempo 
efectivo. 


/ A palabra tiene un aire incorrec- 


1 


no ceja. “No, hombre, bubo una confu- 
sión; vuelva y dígale que le dé ese gé- 
nero que tiene reservado para mí. Vaya 
nomás.” 


Uy TENEMOS un pariente en trance 

-quirúrgico. El facilitador entra en 
activisima participación. Es intimo 
amigo de un gran cirujano. El lo va a 
traer. Es una opinión valiosísima que 
no puede desdeñarse. No; no cobrará 
nada. Basta que él se lo pida. Viene el 
gran maestro. Emite su parecer. Que- 


Pubs Als. > Gob dad) E 


Por JUAN DE GARAY 


damos agradecidímos. El facilitador 
acompaña al médico y se va con él. El 
día de la operación se entera por telé- 
fono. A fin de mes nos llega la cuenta 
de la consulta. Ouinientos pesos. El fa- 
cilitador no ceja. “¡No puede ser, che! 
Yo le hablé claro; le dije que éramos amt- 
gos.” Pero pagamos la cuenta. 

Estamos en la antesala de un minis- 
tro. No hace más que tres horas que es- 
peramos. No es mucho; el país espera 
desde hace muchísimo más. Pasa el facz- 
litador. ¡Cómo es que 
estamos esperando! ¡No 
puede ser! El mimstro 
es su intimo amigo. 
Nos hace pasar al es- 
critorio del secretario 
privado. (Este  perso- 
naje se llama así por- 
que está completamen- 
te privado de noticias 
de su superior. Nunca 
sabe a qué hora llega- 
rá. Ni qué piensa ha- 
cer.) Y en la oficina 
del secretario espera- 
mos tres horas más. El 
facilitador no se per- 
turba. “¿Cómo ba sido 
eso?” Si el mismo mi- 
nistro le prometió que 
nos recibiría. Deben 


=y EN la actitud vi- 

tal del facilitador 
todo es sencillo. Aun 
un trámite en una ofi- 
cina municipal. Aun un 
turno en un hospital. 
Aun la puntualidad de 
un sastre. Todo consis- 
te en conocer los mé- 
todos. El los tiene to- 
dos. Y los maneja co- 
mo un Podrecca sus tí- 
teres. Y además los po- 
ne a disposición de to- 
do el mundo. 

Si sabe que tenemos 
que hacernos un traje, 
él conoce un sastre que 
hace el veinte por cien- 
to de descuento. “Vaya 
nomás de parte mía.” 
Vamos, y el sastre no 
lo recuerda. Pero lo del 
descuento es cierto. Só- 
lo que en la calidad de 
la tela. A los diez días 
el traje padece de reu- 
matismo. Á juzgar cómo 
está de hinchado a la al- 
tura de las articulacio- 
nes. Pero el facilitador 
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ser cosas del secretario. 
Nos impulsa a volver. 
Pero esta vez nos dará 
una. tarjeta. 


EL facilitador es 

- casi siempre políti- 
co. Pero puede ser tam- 
bién gestor administra- 
tivo. (Es decir, futuro 
miembro de directa- 
rios.) O periodista. Es 
el hombre que tiene tos 
das las puertas abjer- 
tas. Pero ninguna: se 
cierra tras él. Su fuerte 
es. obtener por su in- 
Huencia lo que podría- 
mos conseguir por sim- 
ple trámite. Lo que, co- 
mo"se, sabe, es la esen- 
cia psicológica de la 
gauchada. El facilita- 
dor es el hombre a 
quiten debemos estar 
agradecidos por todos 
los. favores que no mos 
ba hecho. Pero no hay 
que enemistarse con él. 
Los cónsules proceden 
de igual modo. Sólo 
que ellos son, cast siem- 
pre, ex escritores. 
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Filmando su propia vida, 


Carlitos Chaplin se propone 


hacer la mejor película 


de su carrera 


Po: 
GUILLERMO SANDIVAR 


Charles Reeves, el encargado de sus estudios en 
Hollywood, le decía : 

— “Tiempos modernos”, mi última película, de- 

bió llamarse más bien “Tiempos trágicos”... ¡No hay más 

que ver las oraciones fúnebres que me dedicaron los perio- 


Hs: poco tiempo, Carlitos Chaplin, hablando con 


distas!... 

Y añadió, con aire decidido: 

— Pero, ya verán... ¡Ya verán que no está muerto quien 
pelea! 


Y ahí está de nuevo, Carlitos, cumplidos ya sus cincuenta 
años, con bríos juveniles, dispuesto a luchar por su resu- 
rrección artística en sus viejos estudios de La Brea Avenue. 


Otra mujer en la vida de Chaplin 


En realidad, Chaplin acaba de vivir cuatro años de tra- 
gedia. Una tragedia que al principio pareció aliviarse con 
la presencia de esa encantadora criatura que es Paulette 
Goddard. Pero que luego fué complicada por ella misma, 
precisamente... 

Porque ya nadie ignora el tremendo drama que provocó 
en la vida de Chaplin la inactividad de esa niña a quien él 
hizo estrella, y a la cual no volvió a brindar la ansiada 
oportunidad de aprovechar la fama conquistada. 

Fué por eso, justamente, que llegó un momento en que 
Chaplin hasta se decidió a filmar una película con argu- 
mento ajeno. Se llamaría “Regencia”. Una película en la 
que él tampoco actuaría, pues proyectaba limitarse a diri- 
girla. Sería un sacrificio en homenaje a su estrellita, a la 
inquieta y ambiciosa Paulette. 

Pero muy pronto Chaplin desechó su idea... 

Y Paulette, a su vez, cansada de esperar, firmó con otro 
productor: el conde de Warwick, mejor conocido en el mun- 
do del cine por el nombre de Michael Brooks. 

Con el agregado de que, según algunos, este contrato ten- 
drá sus consecuencias. Pues no sería difícil que a raíz de 
ello Paulette Goddard se convirtiese también en la condesa 
de Warwick, 

Por su parte, Chaplin no pareció muy afectado. Por lo 
menos, no lo demostró a nadie, 


La muchacha que no quiere ser estrella de cine... 


A todo esto, corrió por Hollywood otro chisme sensacio= 
nal. El asunto estaba originado en la playa de Santa Bár- 
bara. En este lugar, frecuentado por pacíficos burgueses 
e industriales y al cual no acuden las estrellas del cine, hizo 
sensación una extraña pareja constituida por una bellísima 
joven y un canoso señor. Ambos desconocidos. 

Según los bien informados, él era nada menos que Car- 
litos Chaplin. Pero nada ni nadie pudo confirmarlo, hasta 
que, por fin, um día él mismo se lo confesó a su ingenua 
y simpática amiguita. Era, efectivamente, el gran astro có- 
mico del cine, y se permitía ofrecerle a ella, a miss Do- 
rothy Commingore, una oportunidad de llegar a ser es- 
trella de la noche a la mañana. 


(Concluye en la pág. 57) 


BUENOS AIRES EN SEMANA SANTA 
IN / ) / E ASA en esta semana el mundo cris- 
Saa tiano por alternativas de júbilo y 
SA e Al recogimiento, de las que Buenos Ai- 
il TEA res participa con visible intensidad. 

li Ñ iaa _En el concepto común, la populosa y 
O a  Yica Buenos Aires es una Babilonia mo- 
Er, derna, de la que no cabría suponer que 
0 | j fuese un centro de vida espiritual. 

SS Pero por Semana Santa podríamos 
volver la oración por pasiva, preguntando si cabe a su 
vez que un centro de vida espiritual tan marcado como 
Buenos Aires sea, al mismo tiempo, una materialista 
Babilonia. 

Buenos Aires, como puerto de la república, es un gran 
centro comercial, pero no por eso es un emporio mate- 
rialista. 

Su enorme población de millones debe atender, como 
es consiguiente, a inmensas necesidades materiales, y 
es lógico que la vida material de Buenos Aires tenga 
resaltantes manifestaciones cotidianas. : 

Pero la vida espiritual existe en lo íntimo de la ciu- 
dad, y quien lo hubiera puesto en duda lo comprobaría 
en estos días. 

Si acaso en pasados lustros el crecimiento material 
porteño prevaleció sobre la vida espiritual, ahora las 
tradicionales disposiciones de Buenos Aires han preva- 
lecido a su vez — no es de omitirse que al conjuro del 
celo apostólico de monseñor Copello, — y aquélla ha re- 
cobrado su antiguo vigor, 


PARTIOSE EN DOS 


OQ DS con el memorable suceso, la his- 
< K ES ria del mundo se partió en -dos. 
A IN 


' Empezaba así un artículo de Se- 


mana Santa, del escritor español Víctor 
Pradera, publicado años atrás en el 
“A B C” de Madrid. 

El memorable suceso, naturalmente, 
era la Pasión y Muerte de Nuestro Señor 
Jesucristo. 

“La historia del mundo se partió en dos.” 

Es una frase que da la sensación del acontecimiento 
y de su perdurable repercusión. 

Dijo Jesús que él no había venido a traer la paz, sino 
la guerra. : 

Cierto: él había venido a revolucionar el mundo y 
la vida, las conciencias, los sentimientos, los conceptos, 
las relaciones humanas, el hombre moral, espiritual y 
social. 

“La historia del mundo se partió en dos.” 

Contamos los años de la era moderna y de la era an- 
tigua en sentidos opuestos. 

“Antes o. después de Jesucrito, decimos todos — ere- 
yentes o incrédulos, — sin que los creyentes, en fuerza 


NOTAS - 


COMENTARIOS 


de la costumbre, se den cuenta cabal del contenido de 
la frase, y sin que los inerédulos sospechen siquiera la 
grandeza de su involuntario homenaje.” 


DE UN AÑO PARA OTRO 


os ON la mayor puntualidad la dele- 
2 C gación marplatense del Automóvil 
A Club Argentino tuvo al público al 
corriente del número de automóviles que 
: fueron llegando a Mar del Plata durante 
==¿%m la temporada. 

Sd Y Los últimos datos que hemos visto de 
== Y) _ esa fuente, confirman todos los anterio- 
2 res, pues dicho número se mantiene en 

el doble de lo que fué en la temporada precedente. 

A las cifras del lapso 1? de diciembre - 20 de marzo 
les faltaban menos de cien unidades para los 44.000, 
mientras que a las del mismo período de la temporada 
anterior les faltaron casi dos centenas para los 22.000. 

No sería fácil hacer resaltar este incremento más de 
lo que resalta por sí solo, pues aquí la realidad ha ido 
sorprendentemente más lejos de lo que hubiera podido 
prever el espíritu más optimista, más marplatense y 
más automovilista. 

Doblar de una temporada para otra el número de au- 
tomóviles que van a Mar del Plata, cuando ese número 
había llegado ya a los 22.000, es un resultado más que 
espléndido. 

Algún día — ¡ojalá mañana mismo! — veremos pali- 
decer ese resultado, pues volverán las rachas de pros- 
peridad argentina y volverán los años en que la impor- 
tación de automóviles sea de cien mil para arriba; pero 
entretanto, holguémonos en él, 


LA BUROCRACIA 


| 


dría poseer una burocracia que no 

le cediese a la mejor del mundo? 
Nos sugiere esta pregunta la comunica- 
ción de la secretaría de Hacienda de la 
Municipalidad al personal dirigente y 
responsable, para que los subalternos 
sean diligentes y comedidos con el pú- 
blico. 

El material para aquella excelente burocracia existe. 

El pueblo, que ha proporcionado el personal de nues- 
tras instituciones armadas, tan honorable, tan prepa- 
rado, tan culto, tan capaz, tan abnegado, también puede 
proporcionar el de una ejemplar burocracia. 

La propia burocracia argentina actual podría demos- 
trarlo por sí misma, con conocidos ejemplos de repar- 
ticiones que tuvieron épocas admirables y que hoy no 
son indignas de su pasado; y también con el despliegue 
de sus mejores elementos: hombres muy inteligentes, 
muy idóneos, muy decentes, propios de un país de cul- 
tura intelectual y social. 

Aun contando con la rémora del favoritismo político, 


Pa ¡ N país como la Argentina ¿no po- 
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podría haber en la República Argentina una burocracia 
muy discreta, pues cualquiera de nuestros partidos po- 
líticos puede hallar en sus filas buenos elementos con 
que llenar las vacantes de la administración pública. 

En la República Argentina, aspirar a una burocracia 
de nivel superior es aspirar a lo que, en realidad, el país 
puede poseer. 


EL IMPUESTO Y LA SECA 


¿SN I un campo que dejó 120 pesos de 
DAS Ss pérdida tiene que pagar 1.800 de 

impuesto, ¿a cuánto sale de impues- 
to por cada peso de pérdida? 

Respuesta: 15 pesos. 

Este no es un problema imaginario, 
por lo cual creemos que les sería lícito 
a los maestros de escuela plantearlo en 
el pizarrón. 

Pero que se guarden muy bien de hacerlo los maes- 
tros cordobeses, pues se trata de un campo de Italó, 
departamento de General Roca; y nunca es de buen 
gusto nombrar la soga en casa del ahorcado. 

Ese campo, que a causa de la seca dejó el año pasado 
aquella pérdida, tendrá que pagar la antedicha suma 
por concepto de impuesto territorial. 

¿Argiiráse que en cualquier parte un campo puede 
dejar pérdida, y que eso no impide el vigor de las leyes 
de impuestos? 

Exacto es, pero es el caso que en Córdoba el impuesto 
territorial es progresivo... 

Sin duda, el impuesto progresivo se figura que nunca 
hay seca, pero la experiencia de muchos años demues- 
tra que suele haberla. A 

Tomamos el caso anterior de “El Mundo”, quien men- 
ciona también el de otro campo que habiendo dejado 
1.400 pesos de ganancia, resulta a la postre con una pér- 
dida de 4.100, pues le cargan 5.500 de impuesto. 


LAS DOS COSAS 


tura a la riqueza. ¿Por qué admi- 

tir, como tantas veces se oye, y 

aun se lee, que entre la riqueza y la cul- 
tura existe cierto desavenimiento, y que 
hasta es necesario elegir entre las dos? 
La evolución argentina no prueba eso, 
sino lo contrario, pues entre nosotros hu- 
bo señalados y simultáneos progresos de 


D ADLE riqueza a la cultura y cul- 
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la riqueza y de la cultura desde los tiempos de los gran- 
des presidentes que fomentaron una y otra. 

Respecto a las relaciones entre la riqueza y la cultu- 
ra, creemos que el ministro Padilla puso las cosas en 
su punto en su discurso de Mendoza. 

Después de sentar que poco conseguirían los repre- 
sentantes de las fuerzas vivas si no contaran con los 
que buscan la elevación espiritual de los hombres, y que 
serían transitorios los esfuerzos de estos últimos si aqué- 
llos no prepararon el campo en que deberán actuar, 
pronunció el ingeniero Padilla el siguiente enunciado: 

“La riqueza en la ignorancia o la incultura es factor 
negativo, porque carece de medio apropiado para que su 
función pueda aplicarse con eficacia; y la cultura en la 
miseria no fructifica, porque falta la tranquilidad ma- 
terial necesaria para asimilarla.” 

Riqueza y cultura: ¡las dos cosas! 


PROPIEDAD DE LOS SEPULCROS 


yas doctrinas aceptan los tribuna- 

les de su país, consideran a los se- 
puleros como “fundaciones piadosas que 
están fuera del comercio y escapan a las 
reglas ordinarias de la libre disposición 
de los bienes”. 

El camarista doctor Coronado recordó 
este concepto al fundar su voto en contra 
de que los sepuleros puedan estar sujetos a la prescrip- 
ción treintenaria. 

Su colega el doctor Tobal, que votó en primer tér- 
mino y produjo una notable pieza jurídica, recordó a 
su vez la tesis sostenida en el proyecto de reforma del 
Código Civil, según la cual las tumbas no tienen nece- 
sidad de un titular viviente. 

El doctor Tobal planteó las siguientes preguntas: 

¿Por qué se ha prohibido que los sepuleros puedan 
venderse si no existe el acuerdo unánime de los cohere- 
deros? 

¿Por qué no son ejecutables los sepuleros, salvo que 
se reclame su precio de compra o de construcción? 

A la propiedad de los sepulcros, en fin, no se le pue- 
de aplicar exactamente el mismo criterio que a la pro- 
piedad común. 

El doctor Grandoli, por su parte, estableció que “el 
rechazo de la prescripción para adquirir el dominio de 
los sepuleros importa asegurar la inviolabilidad del re- 
poso eterno de los muertos”. 


N OTABLES juristas franceses, cu- 
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El andar de Maritza 


1VE en Lituania — 
— todavía — un — 
hombre cuyas an- - 
danzas matrimo- 
niales y donjuanescas 
constituyen actualmente 
la sensación periodística 
más palpitante. Este ciu- — 
dadano, Simón Miszuk. 
es un soñador y desde la 
más tierna juventud an- 
duvo a la busca de la mu- 
jer que respondiera a su 
ideal femenino. Un día 
creyó encontrarla en 
Maritza, rubia de diez y 
ocho años, cuyo lángui- 
do andar y cuyas veladas 
pupilas denunciaban una 
delicadeza extraordina- 
ria, Simón no vaciló ni 
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un instante; se declaró 


a la joven, fué aceptado Por 
por ésta, y un mes des- — 

pués estaba legalmente JUAN 
unido a ella en matri- 

monio. 


La sonrisa de Wanda - 


Mas hete aquí que no 
habían transcurrido cua- 
tro semanas, cuando Si- 
món se dió cuenta de 


_ que Maritza estaba lejos de constituir la 


mujer de “sus ensueños. Esta seguridad 
coincidió: con la aparición de Wanda, una 
empleada de tienda que lucía los dientes 
más blancos del mundo cuando sonreía y 
Aue tenía unos preciosos hoyuelos en las 
mejillas. Simón quedó embelesado, y en un 
arrebato de pasión le propuso matrimonio 
a la joven. Wanda aceptó. Y Simón se dió 
maña para casarse con ella sin que Marit- 
za se enterara de semejante paso. 


El cabello de Sonia 


Escfito está que los hombres — o por 
lo menos ciertos hombres — son discon- 
formistas. Simón formaba entre este tipo 
de hombres, y ello hizo que la sonrisa de 
Wanda le pareciera muy pronto carente 
de gracia. Calló, sin embargo, su pena. Y 
empezó a cortejar a Sonia, muchacha de 
espléndida cabellera negra, que tenía, ade- 
más, un lunar en la barbilla. El idilio trans- 
currió deliciosamente. Y tres meses des- 
pués Simón y Sonia estaban casados, sin 
que ni ella ni Maritza n: Wanda tuvieran 
la menor idea de que aquel empedernido 
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Las manos de Juna 


TADO CIVIL DE 


TZA 


EL HOGAR 


OS hombres idealistas están expuestos a los más sorprendentes 

sucesos que quepa imaginar. La vida para ellos es un perpetuo 
ensayo, una permanente investigación de la que pueden, a la postre, 
salir un tanto malparados. Sin embargo, la única probabilidad que tie- 
nen de cumplir su destino es andar en tales búsquedas, de suerte que, 
consecuencias aparte, no les queda otro remedio que pasarse los días 
procurando plasmar en la realidad la esencia de sus más íntimos idea- 
les. Nos sugieren estas reflexiones un tanto pasatistas las incidencias 
producidas alrededor de cierto juicio entablado recientemente en 
na, capital de Lituania, con motivo de un caso de bigamia que cons- 
tituye, por cierto, el “record” más fantástico que se quiera imaginar 

en lo que al himeneo se refiere. 


idealista mantenía tres hogares 
y se las tenía que ver con tres 
esposas que le preguntaban, mi- 
mosa pero enérgicamente, por 
qué llegaba tarde a casa. 


La nariz de María 
Hace poco publicó EL HOGAR 
una nota en que se recordaba el 
viejo refrán que dice que la na- 
riz es el tropezón de la hermosu- 
ra. Simón estaba firmemente con- 
vencido de que este refrán era 
exacto, y por eso se enamoró con 
toda su alma de María, una mo- 
rochita muy simpática en cuyo 
rostro color canela se afinaba la 
naricita más graciosa del mundo. 
Simón le hizo la corte, no a 
María, sino a su nariz. Y no bas- 
taron sino poquísimos días para 
que nuestro formidable don Juan 
estuviera casado cuatro veces, sin 

que nadie lo sospechara. 


era exacto, y de este convencimien- 
to surgió su nuevo enlace. Porque 
Juna no pudo resistírsele y se con- 
virtió también inocentemente en la 
señora de Miszuk. 


La distinción de Elsa 


No hay ideal que no tenga dejos 
de aristocracia. Esto lo entrevió Si- 
món cuando se enfrentó a Elsa, jo- 
ven de gran roce social y de mane- 
ras muy distinguidas. Simón le dijo 
a Elsa que se suicidaría si no le da- 
ba el sí. Y Elsa fué conducida al al- 
tar en menos que canta un gallo. 


La voz de Marta 


¿Hay algo más dulce que una voz 
femenina, si escuchamos esta voz a 
través de nuestro propio ensueño? 
No, y mil veces no. Simón, que a es- 
ta altura de sus ajetreos matrimo- 
niales estaba a punto de convertirse 
en un Barba Azul, pues sólo le fal- 
taba una para completar las siete 
esposas de rigor, se extasió 
ante la voz de Marta y no 
cejó hasta que de aquellos 
labios deliciosos surgió la 
palabra que lleva derecho a 
la luna de miel. 


Los pies de Magdala 


Un lindo pie femenino no 
es frecuente. Simón lo sabía 
por experiencia personal, y 
este conocimiento lo llevó co- 
mo un cordero a postrarse 
ante Magdala, jovencita que 
calzaba el treinta y dos, pa- 
ra jurarle amor eterno. Mag- 
dala hizo un levísimo zapa- 
teo de pura emoción. Y dos 
días después estaba conver- 
tida en la octava señora de 
Miszuk. 


La alegría de Andrea 


El buen carácter, la delicadeza y el es- 


También es proverbial eso de que mu- 
chas chicas tienen manos de hada. Y ez 
forzoso reconocer que er cuestión pro- 
verbios Simón es imbatible, pues no bien 
había conocido a Juna, mujer madu- 
ra, pero de manos adorables — cocina- 
ba, cosía y se las pintaba maravillosamen- 
te, — se dió cuenta de que el proverbio 


píritu de camaradería eran distintivos de 
Andrea, una actriz que hacía papeles de 
segunda importancia en los teatros de Vil- 
na. Simón la conoció en una fiesta, y tan 
prendado quedó de las condiciones de esa 
alegre muchacha, que se le declaró y se 
casó con ella fulminantemente. 


(Concluye en la pág. 77) 
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Por Larlos Alberto 5ilva 


I adorable amiga: 
Me escribe usted en procu- 
ra de remedio para su te- 
rrible y agobiante mal: los celos. De- 
clara, además, que ama a su mari- 
do, lo que me parece muy bien, por- 
que acrece su prestigio ante mis ojos. 
Mi marido no es malo, afirma más 
adelante; y eso lo creo sin ningún 
esfuerzo. Tengo por sabido que los 
hombres jamás son malos cuando cuen- 
tan con un pródigo y real sustento de 
ternura. Ese es su caso y el de su afor- 
tunado cónyuge. ¡No sea hipócrita! 
No niegue lo que usted íntimamente 


sabe y aquilata como el estado per- 


Manente y cierto de su vida. 


0) kemedies 


Pero, vamos a ver, ¿por qué culti- 
va usted celos, señora? Porque mi ma- 
rido ama a otra, manifiesta en su 
carta. Y sobre esta base tan delez- 
nable y frágil usted se da a cons- 
truir su dramática fábula. Tamaña 
impostura no puede quedar en pie. De 
ahí que me vea precisado a asegurar- 
le, muy lealmente, su burdo error. Su 
marido no ama a nadie más que a us- 
ted, ¡a usted sola, solita!... Esta ase- 
veración, tan espontánea como veraz 
y desinteresada, bien sé que, de mo- 
mento, no servirá para mitigar su de- 
sazón, pues si digo que mi marido ama 
a otra no lo hago porque sí, sino por- 
que me consta positivumente. Craso 


error, señora. Se lo garantizo. Pues- 
ta usted a cavilar, se interna sin rea- 
tos en el absurdo. Podrá constarle, 
positivamente, que su marido ha te- 
nido un desliz (¡el hombre es tan en- 
deble!), mas ello no la autoriza a su- 
poner que el desliz involucre amor. 
¡En absoluto! 


D EL amor es sólo suyo y puede, 


con rotunda fe y sin reservas, 
proclamarlo a los cuatro vientos. 


Tampoco aseguro que eso del desliz 
sea cierto; lo acepto hipotéticamente, 
para que usted no abrigue ni remota 
duda de que me he propuesto contra- 
riarla. Dejemos, entonces, la culpa 
firme y sin absolver. Entremos al 
proceso. ¿Qué importancia tiene pa- 
ra su dicha que el frágil marido ha- 
ya sido débil una vez?... ¿Ha vuelto 
a sus brazos con un pedazo menos?... 
¿Qué responde ahora?... 
fiesta usted misma que está más 
amoroso que nunca, porque su cinis- 
mo da para todo? Admito lo prime- 
ro, aun cuando implica un mentís 
rotundo a su leit motiv: mi marido 
ama a otra; y desecho lo segundo, 
por el altísimo concepto que tanto 
usted como su excelente compañero 
me merecen. 


9 SU marido no retorna contrito, 

sino radiante, más enamorado 
que nunca, como cuando eran novios, 
atraído por sus encantos y las -bellas 
prendas de espíritu que tanto la sin- 
gularizan. Vuelve con el dolor de la 
derrota: ha ido tras unha mentira, con 
olvido imperdonable de su dulce y ma- 
ravillosa verdad. El pecado, señora, 
sólo sirve para valorar la virtud. Y los 
hombres somos hipersensibles a la vir- 
tud. Esto ¿qué demuestra? Quesu ma- 
rido es de una sensibilidad agudizada, 
deuna inteligencia ágil y de un sentido 
estético inigualable; que sufre doble- 
mente porque en su extravagante exa- 
geración multiplica su culpa y se tor- 
tura bajo el índice inexorable de su 
conciencia, para luego restañar su fla- 


¿No mani- +... - 
6 ción en la falta. Yo convengo en que 


gelado espíritu en el místico bálsamo 
del perdón. El desliz, en el que usted, 
y más que usted, él, acumulan ávida- 
mente las más crudas culpas, ¿qué 
importancia tiene? Ninguna. Un roce 
a flor de piel que no asume siquiera 
la trascendencia de un rasguño. No 
merece usted ninguna lástima, seño- 
ra; por el contrario, es muy digna de 
envidia. Primero, porque su marido 
trastorna a las mujeres sin alcanzar 
éstas la ventaja que usted posee: ser 
su dueña. Las dignas de piedad son 
ellas, las otras, las que forjan el en- 
sueño imposible. Segundo, porque us- 
ted, que tendría todos los derechos pa- 
ra ser débil por razón de sexo, sabe 
mantenerse siempre fuerte, no obs- 
tante que el diablo anda por el mun- 
do; y, tercero, porque al sentirse más 
fuerte y completa que su frágil cón- 
yuge, puede operar sin esfuerzo el más 
dulce precepto de la bondad cristiana: 
el perdón. ¡Mire usted si no es digna 
de toda envidia! 

Pasemos ahora al aspecto que se- 
ñala como el más grave: la reitera- 


usted haya sufrido mucho, demasiado 
— aunque infundadamente — ante el 
primer desliz. Pero transcurrido és- 
te, cuando ha llegado a darse plena 
cuenta de que no pasó de ser un “ca- 
prichito”, fugaz y sin ulterioridades, 
¿no es ridículo que tome a la tremen- 
da la repetición de un accidente tan 
trivial y sin importancia? Usted, que 


+ 
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es inteligente y sagaz, ¿no se ha per- 
catado de que su marido, al igual que 
todos los hombres buenos y ejempla- 
res, tiene raptos de niñez? ¿Que estas . 
pueriles incursiones por campos ve- 
dados no son más que el resabio de 
las picardías de la infancia, en que 


bastaba saber que algo nos estaba pro- 


hibido para que lo intentáramos? ¿No 
percibe que mientras su marido se 
achica usted se agiganta? ¿Que cada 
día más se refirma en el corazón de 
su cónyuge, y que mientras usted im- 
pera, las otras, ¡pobrecitas!, implo- 
ran, y apenas si reciben una caricia 
fría, plena de filantropía y exenta de 
toda pasión? ¡No sea usted regañona! 
El gesto de Jeremías que adivino na- 
da le sienta. Abandone dolores, cuitas 
y pesares. Cuando llegue su marido, 
acuda a él, dulce y presurosa, mírelo 
en los ojos, y en el fondo de ellos verá 
resplandecer un niño que vive con una 
sola y única aspiración: su regazo. 
Demuéstrele con mano suave, ¡claro 
está!, su indiscutida superioridad; 
que está por encima de las pequeñas 
y fútiles miserias terrenas, atrayén- 
dolo con la solicitud y ternura que 
tanto se merece quien tan bien la 
quiere y sólo por usted vive y sus- 
pira, señora. 

Estos avances, que me permito y 
rubrico con mi lealtad, no llevan más 
finalidad que la de sosegar y levantar 
su atribulado espíritu y enseñarle que 
sólo debe darse importancia a las co- 
sas que en realidad la merecen. 

Un amigo mío, que el día menos 
pensado llegará al medio siglo, posee- 
dor de sutil ingenio y clara inteligen- 
cia, de temperamento recio, pero de 
carácter flaco, me confesaba un día: 


— Uno es débil, indiscutiblemente, 
y de ahí que las caídas se sucedan con 
frecuencia indeseable. Pero es tan 
grande mi dolor cada vez que me ocu- 
rre un accidente, que siempre me im- 
pongo un severo castigo: volver a ca- 
sa y no protestar durante una sema- 
na. Desde hace diez años mis labios 
no vierten una sola queja. 


¿No encuen- (Concluye en la pág. 82) 
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Csaama yo he vencido 
al mundo...” Las palabras 
místicas resonaron serenas 

en el atardecer en el espacioso 
valle. Los discípulos, embarga- 
dos aun por la emoción después de escuchar las cautiva- 
doras palabras del maestro, tomaron cada cual su ca- 
mino en grupos de dos otres. Judas el Iscariote meneaba 
como siempre su figura enclenque de hombre dominado 
porj pasiones, sin que ninguno lo acompañara. Ajeno 
a la tristeza de los discípulos, que presentían el final 
de Jesús sin poder precisar el peligro, Judas también se 
sentía angustiado por una opresión extraña. ¿Acaso le 
parecía poco los treinta dineros recibidos por la venta 
del Salvador? ¿Tal vez se dolía tardíamente del hecho 
consumado casi ya? ¿O el despecho de nunca haber sido 
amado como Juan entristecía también su corazón de 
hombre malo? La mirada torva del Iscariote jamás des- 
cubría sus pensamientos. 

Jesús, solo, mientras, oraba. Luego, reunidos de nue- 
vo maestro y discípulos, alcanzaron al meditabundo Is- 
cariote. La noche iba penetrándose en los campos y el 
arroyo del Cedrón brillaba a la distancia. El huerto de 
Getsemaní ofrecía su umbría a los caminantes fatigados. 
Allí entraron a descansar Jesús y los suyos. La velada 
transcurría cuando, entre el clamoreo de las voces, Ju- 
das, abriéndose paso por entre la compañía de fariseos 
y soldados que le precedían, habló: 


A TDAFERNNA ME DUIUATAC 

A TDACETNA "e CA OS 

LA N NS pAGEDIA NS ds LA N LO 
Por ROSA FRANCO DE LESTARD 


— Salud, Maestro... 

La tragedia comenzaba. 

La gente, enfurecida, gritaba. Los soldados de rojas 
capas ejercían su vigilancia opresora. Las turbas man- 
chaban con sus trajes abigarrados la quietud de las 
calles, y el Cristo, herido, maltratado, era llevado an- 
te Anás. 

Un hombre, silencioso y angustiado, observaba las es- 
cenas desde los balcones de su casa. Pilatos, el encar- 
gado de hacer cumplir la ley, meditaba hondamente. La 
figura delgada y apacible del Maestro sugestionaba a 
Pilatos; algo conocía ya de las prédicas del hombre de 
Nazareth, y su corazón sentíase inclinado, ante la mal- 
dad de quienes lo rodeaban, a creer en las máximas del 
judío, que si no era el Rey esperado, era al menos un 
hombre bueno. 

Voces, gritos, tumulto en las calles angostas. El ceo- 
razón de Pilatos sintió la sensación de algo irremediable 
ya, y, resignado, bajó al pretorio. Los hombres gritaban 
enfurecidos. Su corazón, puesto al descubierto por Je- 
sús, les molestaba, y señalando el cuerpo desnudo del 
Nazareno gritaban, mientras su ceguera les hacía bus- 
car la propia perdición: 

— ¡Eh, tú, Pilatos..., haznos justicia!... 

Consciente de su responsabilidad, Pilatos responde: 

— ¿Qué acusación traéis contra este hombre? 

Carcajadas hirientes atraviesan el aire. 

—$Si no halláramos cul- 


(Concluye en la váy. 21) 
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principios del siglo, cuando yo era 
niño, era frecuente oír a las per- 
sonas mayores frases como ésta: 
“El hombre es un ser caído, que 


_ sólo espera que la máquina le tienda la 
mano generosa para levantarse.” 


El cuadro que semejante frase ofrecía a 
mi imaginación era bastante conmovedor: 


Un hombre yacía en tierra con las ropas 


desgarradas y pidiendo socorro, y una no- 
ble locomotora — única máquina que me 
parecía digna de-tal nombre — se desen- 


lo go los vagones con una graciosa co- 


eada y, abandonando las. vías. y pitando. 
cariñosamente, se acercaba al caído y le 
tendía una mano, enorme y sucia de car- 
bón, que sacaba de la chimenea. Después, 
el hombre y la máquina se abrazaban a los 
sones de “La Marsellesa”. 

Una noche en que varios señores de pe- 
rita se enternecían hasta las lágrimas ha- 
blando con mi padre de las máquinas que 
se estaban inventando en Europa y Norte- 
américa, me animé, y les conté las imagi- 
naciones de que hablo más arriba. 

El más anciano de los caballeros dijo, 
poniéndome una mano en el hombro: 

— Este niño tiene genio alegórico. 

Pero como nadie es profeta en su tie- 
rra, y aquel señor era muy de aquí, lo que 
he tenido, y tengo, es mala letra. Una jo- 
ven, con la que mantuve correspondencia 
amorosa, se volvió loca, y en su delirio veía 
patas de moscas. Cierta vez le mandé una 
tarjeta de felicitación a un farmacéutico 
amigo que celebraba un acontecimiento ín- 
timo, y él le dió al portador un frasco de 
magnesia calcinada, creyendo que se tra- 
taba de una receta, pues mi letra era tan 
mala como la de los médicos. Pero, dirá el 
lector, ¿qué diablos tiene que ver todo esto 
con las máquinas? Tiempo al tiempo. No 
olvidar que ésta es una historia que co- 
mienza a principios del siglo, y que tengo 
que ser lento, para dar la sensación del co- 
rrer de los años. Además, como la máquina 
de que voy a ocuparme no es una locomoto- 
ra, no tiene por qué apresurarse. 

Sigamos con la letra. 

La aventura del boticario me decidió a 
buscar remedio para lo que, hablando mal 
y pronto, podría llamar mi caligrafía. 

— ¿No sabes algo para la mala letra? — 
pregunté a un amigo. 

*—¿Para la mala letra?... Y..., podías 
hacer palotes. Así han empezado los calí- 
grafos de más prestigio, los más afamados 
pendolistas. 

Seguí el consejo. Pero el procedimiento, 
aunque parecía bueno, era algo lento. Fué 
entonces cuando otro amigo me sugirió que 
comprara una máquina de escribir. 

— ¿Y escriben bien? — le pregunté. 

Me mostró unos papeles escritos por la 


EL 
HOMBRE Y 
LA MAQUINA 


Por 


máquina, y aquello resultaba admirable. 
¡Ni una falta de ortografía, ni un borrón !... 
El amigo me dió la dirección de una casa 
de máquinas, y en cuanto llegué a la mía 
pedí una por teléfono. . 

2 Holat.. ¡ Mándenme una máquina de 
escribir!... ¿Que cómo la quiero?.. C0+ 
mo para literatura seria... 
¡Ah, y que no haga mu- 
chas metáforas!... 

Mi interlocutor pareció 
molestarse un poco, pero 
como le aseguré que el pa- 
go sería al contado, a la 
media hora tenía el arti- 
lugio en casa. 

Cuando me encontré so- 
lo con él, comencé a darle ; 
vueltas. Era un bloc de ¿ 
forma irregular, negro, 
lustroso, y que, al percu- 
tirlo, sonaba a lata. Le pu- 
se un papel encima, a ver 
lo que pasaba, pero no pasó nada: el pa- 
pel seguía al cabo de dos horas tan blanco 
como cuando salió de la fábrica. “Será — 
pensé — que como es norteamericana de 
origen, no escribe en castellano... y, claro, 
¿para qué va a escribir nada en inglés na- 
sal, si yo no podría entenderlo?” Entonces 
me resolví a interrogar al vendedor. Le 
conté lo que pasaba, y el hombre se echó a 
reír. Me explicó que se trataba de la ta- 
pa, que la máquina estaba dentro, y que 
venía, como las sardinas, con su corres- 
pondiente llave. Lo despedí, y procedí a 
abrir la lata. Pero como he tenido más 
de un disgusto con las llaves de las sar- 
dinas, corté por lo sano: la abrí con un 
abrelatas. Y por fin me vi ante la má- 
quina propiamente dicha. Busqué por todo 
su contorno la manija, 
pero ni rastros. Yo sa- 
bía que todas las máqui- 
nas responden al princi- 
pio común de la manija. 
Es decir, que funcionan 
dando vueltas a una ma- 
nija. Una vez vi poner 
en marcha un automóvil 
por ese procedimiento; 
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otra, moler café. ¿Cómo era posible que 
a úna máquina tan moderna y culta, ya 
que era para escribir, le faltara ese deta- 
lle? ¿Sería un olvido del fabricante? Re- 
cordé: el caso de un célebre fabricante de 
paraguas de Londres, que se olvidó de po- 
nerles la tela, por lo que recibió muchas 
quejas de sus confiados clientes, y hasta 
fué acusado ante los tribunales ingleses de 
malversación de aguas o algo así, porque 
no-estoy muy fuerte en la calificación de 
los delitos. Por no molestar más al ven- 
dedor, le adosé al aparato un manubrio de 


* bicicleta donde mejor pude, y, colocando 


el papel en un rodillo que tenía, como el de 
las rotativas, pero más chico, di vueltas al 
manubrio con todas mis ganas, que eran 
muchas, y. al cabo de una hora y media de 


triabajo continuado noté, con gran. desilu- 


sión, que la. máquina no daba de sí ni una 
miserable frase de cumplido, mi una de 
esas trivialidades que cualquiera escribe a 
mano. 

Me senté a meditar. Y tras muchas ca- 
vilaciones, me levanté gritando: “¡Eure- 
ka'"”, y golpeándome la frente con la pal- 
ma de la mano. La cosa era clarísima: se 
trataba, una vez más, de la penetración: 
judía. ¿No estaban la industria y el co- 
mercio norteamericanos en poder de israe- 
litas? Era lógico que la máquina: escri- 
biera, como sus fabricantes, de derecha a 
izquierda, es decir: de modo contrario a 
como lo hacemos nosotros. Pero en tal ca- 
so, escribiría en hebreo, ¡y yo tampoco sa- 
bía hebreo! Sólo me quedaba una esperan- 
za: la penetración china. Sí, los Estados 
Unidos están llenos de 
chinos, que entran de con- 
trabando, y estos chinos 
trabajan en las fábricas 
de máquinas de escribir, 
y bien pudiera ser que por 
sabotear el negocio hu- 
bieran hecho la mía a su 
modo y que escribiera de 
arriba para abajo. Ahora 
faltaba saber, además, del 
chino, cuál era la parte 
de arriba, cuál la de aba- 
jo, cuál la derecha y cuál 
la izquierda del hermético 
aparato. Le di varias vuel- 
tas; lo miré desde distintos ángulos, con 
diferentes luces, desde todas las distancias 
que permitía mi cuarto, y llegué a la con- 
clusión de que jamás le encontraría pies ni 
cabeza, y que ya estaba perdiendo la mía. 
Me sequé la frente, tomé una aspirina, y 
volví a la carga. ¿Sería eléctrica? ¡Claro 
que tenía que ser eléctrica! ¿No había la 
electricidad substituído al vapor en todo? 
Además, para ser de vapor le faltaban la 
caldera, la chimenea, el depósito de carbón 
y el pito... Siendo eléctrica, lo más prác- 
tico era enchufarla. Tomé un alambre de 
bronce, lo até en el hierro que me pareció 
más apto, y, sin decir máquina va, lo metí 
en un tomacorriente. Pero al ir a po- 
ner el papel, la máquina me soltó una 
patada tan brutal, que 
me derribó por tierra. Y 
allí permanecí largo ra- 
to, echando de menos 
aquella noble máquina de 
que hablaba mi padre, que 
en circunstancias como 
ésa vendría a tendernos 
la mano generosa. 
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EL noventa por ciento de 

las decepciones tenemos 

la culpa las mujeres; so- 
mos demasiado exageradas, 
exageradas para soñar, para 
imaginar, para anhelar. 

Todo lo vemos tras el vidrio de aumento. No 
conocemos el prudente término medio ni para 
amar ni para sufrir. Somos extremas para todo. 
De ahí nace nuestra cobardía femenina, nuestros 
miedos. Y suele suceder que soñando con la dicha, 
la vimos suprema, inmensa, y una vez que la po- 
seemos decimos: “¿Y esto es todo?” 

Lo mismo ocurre con el dolor; estamos en la 
puerta de él y nos echamos a temblar; luego, 

cuando él se adueña de 


TRAS VIDRIO DE  rosotros, decimos: E 
no duele nada más que 
AUMENTO esto un gran dolor?” 


Muchas veces, no pocas 
de nosotras hemos dicho: “Si ocurre tal cosa, me 
muero o me mato.” ¡Y ni morimos ni nos hemos 
matado! 

Procúremos poner de frente el pecho a las gran- 
des cosas de la vida. No tengamos temores exa- 
gerados, ni amores, ni sueños, ni prevenciones; 
quedemos bien centrados en el término medio, y 
ya veremos cuánto menos sufrimos y cuántas des- 
ilusiones menos lloraremos. .. 


UANDO miro esas 
¿mujeres de cincuenta 
anos, un poco marchitas, 
un poco canosas y muy 
tristes, sí, muy tristes... 
¿Por qué? Porque lo más 
doloroso de la vida de la 
mujer son los cincuenta 
años, esa transición de la 
Juventud a la vejez. 

Porque no hay duda: los cin- 
cuenta años son el primer paso, 
el primer pie puesto en la 
vejez, 

Pero es torpeza angustiarse. 
Los cincuenta años tienen una 
inmensa dulzura, una indiscuti- 
ble belleza. Ya no es aquello 
gritón, insolente, luminoso y 
llamativo; ya no es el sol des- 
lumbrante ante el cual -entor- 
namos los ojos. No; «es «el sol 
que cae magnífico, al que mi- 

ramos de 


das 
INVIERNO sin deslum- 
brarnos, pero 


al que apreciamos «en todos 
sus detalles: el rajo y el celes- 
te, el rosa y el blanco, todo fi- 
no y todo exquisito. 

_ Así las mujeres, ya no tan 
frescas, ni tan chabacanas, mi 
tan inconstantes, ni tan radio- 
Sas. ¡Un poco más lacias, más 
quietas, más opacas, más tran- 
quilas y siempre más bellas! 

Con el corazón un poco más 
r10, un poco más pálido, de- 
Sangrado por el amor o por el 
dolor, pero tan claro, limpio y 

ueno, 

Menos primavera en la fren- 
te y en el alma; un poco de 
Más invierno, es verdad, pero 
¿Quién ha dicho que el invierno 
no es majestuoso y magnífico? 


(CUaxno hayamos ga- 
“nado un corazón, ria- 
mos de los zafiros, de los 
brillantes y de las perlas; 
que un corazón es una jo- 
ya, un rubí que se engarza 
a nuetra vida, que va pal- 
bitando en nuestro propio 
Corazón. 


: _El regio don de la vida es un 
- P9razón... No luchemos por 
Sanar posiciones soriales y po- ||: 


Sarmiento y Florida 


De la vida y del corazón 


Por SILVIA WATTEAU 


siciones pecuniarias, y por obtener perlas; luche- 
mos por ganar un corazón, por poseerle, porque 
es la mejor joya y la mejor 
conquista; y es también el me- 
jor abrigo y la más grande ale- 
gría para el largo y áspero 
camino de la vida, que sólo se 
dulcifica, que sólo se embellece con la posesión 
de un corazón. 


GANAR UN 
CORAZON 


EMOS..., demos, ¿qué? ¡Todo! ¡Bon- 
dad, amor, caridad, fe! Y cuando 
hayamos dado, sigamos nuestro 
camino sin dar vuelta la vista, 
sin mirar cómo queda aquel o 
aquella a quien favorecimos. 


DAR 


Alegrémonos pensando que hemos hecho algo 
por su felicidad. A lo mejor ríen de nosotros aque- 
llos a quienes les dimos bien... 

¡Y que rían!... ¿Qué importa? Mejor es no 
verles reír. Mejor es hacer el bien, cumplir con 
nuestro deber y seguir andando, sin volver la 


vista atrás. Hagamos acción de 
bien y sigamos el camino, así nos 
aseguramos no ver a la ingratitud, 
no conocerle la cara. 

Demos nuestro corazón sin cáleu- 
lo, que el que sabe dar asegura 
para sí mismo la ventura suprema, 
de convertir en buenas las malas 
horas de la vida. 

1] 


UCHAR es símbolo de vida, es cosa 

inherente a la vida, ya que con luchas 
la amasamos, ya que libramos todos los 
días, todas las horas una nueva batalla... 
Y así aprendemos a vivir, a vencer, hasta 
que llegamos a la victoria... 


Que la victoria no es siempre 
alcanzar o poseer, que victo- 
ria es también someterse, sere- 
narse, conformarse. 

Cada uno ve la victoria de diferente manera. 
¿Mi manera de verla? ¿Dónde y cómo la encon- 
tré? ¡Pues, recuperándome!... Encontrándome a 
mí misma. Deliberada, libre, sola, en las peque- 
ñas victorias ganadas en el trabajo silencioso y 
modesto; en la ambición muerta, en el amor ter- 
minado, en la humildad de una vida sencilla... 
Sí; en todo hay victorias, que victorias no son los 
grandes triunfos, precisamente; que son más bien 
los pequeños, los más pequeños. 


VICTORIAS 


1? 


Las constantes de la vida actual provo- 


can un desgaste nervioso que perjudica enormemente. 


ucleod 


dis] (EL TÓNICO QUE DA FUERZA) 


yne 


fortalecerá sus nervios, reparando el desgaste físico y 


mental, gracias al fósforo orgánico asimilable que 


contiene. 


Su acción benéfica se observa muy pronto. 
En todas las farmacias y en la 


Franco-Ingle 


La mayor farmacia del mundo 


sa 
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to el papel que se me ha confiado; 

pero comprenda usted, señorita Oti- 
lia, que debido a la amistad que me une 
a Carlos no he podido rehusarme. 

Otilia. — Sí; sé que son ustedes muy 
amigos. Me lo nombraba a menudo en 
sus conversaciones. Y conozco muchas co- 
sas de usted que no son, por cierto, edi- 
ficantes. a 

Ricardo. — ¡Cómo! 

Otilia. — No, no, no se extrañe... Le 
manifiesto con toda sinceridad que tengo 
un pésimo concepto formado de usted. 

Ricardo. — Gracias, gracias... 

Otilia. — Oh, no hay de qué. 

Ricardo. — Pero, ¿es posible, señorita 
Otilia, que casi sin conocerse a una per- 
sona se pueda uno formar un concepto? 

Otilia. —¡Bah! El noventa por ciento 
de ellos se forman por referencias, y tan 
sólo un diez con conocimientos de causa. 

Ricardo. — Tal vez tenga usted razón. 

+ Otilia. — Tanto, que no dudo de que 
usted ya tenga uno formado de mí. ¿No 
le hablaba nunca de mí Carlos? 

. Ricardo. — ¡Oh, sí, mucho, mucho!... 
Hasta demasiado, si se quiere. Pero el 
concepto que tengo formado de usted no 
puede ser sino óptimo, inmejorable. 


Rua vara qe sé que es ingra- 


Otilia. — Gracias. 
No podía ser de otro 
modo: 


Ricardo. — ¡Oh!, 
imagínese cuán 
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agradable es saber que es usted extre- 
madamente celosa, dominadora, co- 
queta y vanidosa. 

Otilia. — ¡Cómo! 

Ricardo. — Como usted oye, seño- 
da... 

Otilia. —¡Pero esos son insultos 
para mi persona! 

Ricardo. — No, no, no tanto...; 
exagera usted. 

Otilia. — Le ruego, señor Ricardo, que dé por termi- 
nada su misión de mediador, y se vaya inmediatamente 
de aquí. 

Ricardo. — Yo no he creído ofenderla con esto, seño- 
rita Otilia. 

Otilia. — Váyase inmediatamente, y comuníquele a 
ese idiota que lo ha mandado que no pienso reanudar 
mis relaciones con él. 

Ricardo. — Lo lamento mucho por el pobre Carlos, 
señorita Otilia. Me da lástima. Desde que usted le de- 
volvió sus cartas y sus regalos, se pasa el día muy tris- 
te. Se abstiene de salir de su cuarto y no hace más que 
fumar cigarrillo tras cigarrillo en su larga boquilla, «y 
tomar copetín tras copetín. ¡Pobre Carlos! 

Otilia. — Pero ¡si lo he visto todas estas noches bai- 
lando en el club con esa desnarigada de Irene, que ha 
Sido el motivo de nuestra ruptura! 

Ricardo. — Ah, sí...; pero eso es por la noche. De 
día, le juro a usted, señorita Otilia, que no sale de su 
cuarto y se pasa las horas pensando en usted. ¡Pobre 
Carlos! Yo trato de distraerlo, pero es en vano. Anoche 
me lo llevé también a la sala de juego... ¿Y quiere 
usted una prueba de que el pobre es un desdichado en 
el amor? Pues, no hay nada más concluyente que esto: 
sepa usted que se ganó dos mil pesos a la ruleta. 

Otilia. — ¡Vaya una prueba! 

Ricardo. — Pero si no hay nada más concluyente que 
eso... Usted no sabe aquello de “afortunado en el amor...” 

Otilia. — Sí, sí; basta. 

Ricardo. — ¡Mire que ganar Carlos a la ruleta, cuan- 
do no acierta una ni por sueño! 

Otilia. — Bien poco me interesa todo esto. Vaya y 
comuníquele mi decisión; y les prohibo que vuelvan a po- 
nerse ante mis ojos. 

Ricardo. — Veo con sorpresa, señorita Otilia, que usted 
se la ha tomado también conmigo. 


RO 
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Otilia. — Pero, ¿cree usted que voy a permitirle im- 
punemente que me insulte en mi propia cara? ¡Vaya 
un señor grosero! 

Ricardo. — ¿Yo, grosero? 

Otilia. —Sí; y al pésimo concepto que tenía formado 
de usted debo agregar esta otra condición, que me era 
totalmente ignorada. 

Ricardo. — Me deja usted perplejo, señorita. ¿Cómo 
es posible que opine esto de mí, cuando todo el mundo, 
por mis relevantes condiciones y finos modales, me acon- 
seja que me dedique a la diplomacia? 

Otilia. —¡Carrera diplomática! Pues veo que lo des- 
conocen a usted por completo. 

Ricardo. — Tal vez sea usted quien me desconoce, se- 
ñorita Otilia. | 

Otilia. — ¡Ja, ja, ja! ¡Pero si no he tenido más que 
cambiar cuatro palabras 'con usted para convencerme 
del poco tacto que tiene para tratar con la gente! 

Ricardo. — Me hace dudar de mí mismo. ¿Quiere de- 
cir que cuantos me rodean son unos...? 

Otilia. — ...No lo diga usted. No me atrevo a pen- 
sar mal de la gente. Lo que ocurre es que, cegados por 
la estima que sienten por usted, y cautivados por su as- 
pecto exterior..., porque debo confesar sinceramente que 
es usted lo que se dice un buen mozo y viste con impeca- 
ble elegancia, olvidan o pasan por alto lo demás..., es 
decir, sus dotes morales. 

Ricardo. — ¿Quiere decir que nuestra personalidad 
moral es un mito, y que cada uno nos atribuye, antoja- 
dizamente, la personalidad que más está de acuerdo con 
su temperamento? 

Otilia. — Creo que en esto hay parte de verdad. Pero 
de lo que no tengo la menor duda es de que usted es un 
perfecto grosero, : 

Ricardo. — Yo también, señorita Otilia, he de confe- 


sarle que la he admirado siempre ¿concluyo en la pág. 84) 
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Nuestro Departamento de 
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reparticiones nacionales, mu- 
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sueldos. 


Tan honrosa preferencia prue- 
ba, elocuentemente. el valor 
excepcional de la enseñanza 
que impartimos. 
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obtener un BUEN EMPLEO, 
siga un curso Pitman - en 
clase o por correspondencia - 
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fundamentalmente, en pocos 
meses. 
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la gran revista argentina pare 
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LA ANCIANA QUE ASPIRABA 

A OCUPAR EL TRONO DE LOS 

EMPERADORES DE BIZANCIO 
Por AGUSTIN ORO MATIENZO 


ACE unos 
H sos pOcos, 

apareció una 
en Inglaterra. Apa- 
reció en Inglaterra, 
no porque tuviera 
el propósito de ocu- 
par el trono de la : , ; 
reina Victoria, sino porque en su soñado imperio no la dejaban 
ni hablar, ni escribir, ni residir. Esta dama, que entonces tenía 
sus ochenta años, aspiraba al trono de Grecia — aunque Grecia 
era ya una república, — y se decía nada menos que descendiente 
de los emperadores de Bizancio. ; : 

Su personalidad llegó a adquirir cierta notoriedad en la repú- 

blica y su nombre, abreviado, circuló en Atenas y ocupó aleu- 
nas líneas de los periódicos. Un nombre de regulares propor- 
ciones: María Eugenia Ercilia Orando Attardo de Bouillon 
Cristoforos. Lo que ya de por sí explica la razón abreviativa. 
Diremos, además, que la notoriedad la adquirió también gra- 
cias a un libro que tituló: Memoria sobre los derechos de Su 
Alteza Imperial, María,..., etc. 


O sólo los hombres conspiran y 
aspiran a ocupar tronos; no sólo 
los hombres esgrimen argumentos 
históricos para fundamentar dere- 
chos reales. También las mujeres..., 
aunque no con tanta frecuencia. 


¿A ARIA Eugenia, que publicó su libro en 1931, estuvo por 

primera vez en Grecia en 1891. Visitó a Atenas, y el enton- 

ces rey, Jorge 1", que era un verdadero humorista, enterado de 

sus aspiraciones, no vaciló en enviarle un telegrama saludando 

en ella.a la heredera de la gloria de los emperadores bizantinos. 

Ese memorable documento lo conservó como un tesoro... y lo 
agregó a su documentación fehaciente. 

En el fondo, parece que algo había en el alegato de doña Ma- 
ría Eugenia que merecía la consideración del rey y de los afi- 
cionados a la historia. Su padre, Teodoro Paleólogo, inglés de 
nacimiento, en 1863, se habría presentado reclamando sus jus- 
tos títulos a ocupar el trono griego, faltando poco para que fuera 
tomado en cuenta. 

Pero, como se ve, quedó en simple aspirante, legando a su 
hija los imperiales derechos al morir en una modesta casita de 
los alrededores de Londres. : 

María Eugenia estudió el caso con la seriedad de un acadé- 
mico de la historia, y el resultado fué el libro. 


SI, ella pertenecería a la línea de familias imperiales de 
Bizancio de los Ducas, Comnenes, Paleólogos, Catacolas, Am- 
bustes, Nicéforos y Cateluzios. 

La cantidad exacta de emperadores que figuran en su árbol 
genealógico es nada menos que de diez. Y se nos perdonará que 
omitamos la mención, recordando sólo a uno: el emperador 
Constantino Ducas II, que ocupó el trono hace, es verdad, un 
poco de tiempo, desde 1059 a 1067. . 

Se nos preguntará cómo puede ocurrir que doña María Eu- 
genia esté emparentada con tanta realeza. La respuesta la re- 
servamos. Nos limitamos a decir que en la ciencia de la arbo- 
ricultura la rama de la genealogía cuenta con maestros que tie- 
nen más imaginación que un poeta. 

La anciana inglesa que aspiraba al trono de Grecia mostraba 
papeles del siglo XVII Y aunque parezcan un tanto añejos, 
para acreditar una ascendencia imperial son, desdichadamente, 
muy poco. 


NO de esos documentos, suscripto por el obispo católico de 

Malta, en 1794, declara que Félix Antonio Cristóforos, na- 
cido en la isla en.1776, pertenece a una vieja familia de Creta 
y Armenia, cuyos mayores eran príncipes. Y esos Cristóforos 
provenían de Cilicia, con antecedentes desde 1430. 

En Atenas las aspiraciones de doña María Eugenia sólo pro- 
vocaron sonrisas de conmiseración. 

Pero en el fondo de toda esta farsa histórica y genealógica 
hay una cosa más triste. Nos la revela el contenido de una epís- 
tola que doña María Eugenia dirigió a sus súbditos griegos “re- 
fugiados” en Londres: una carta llena de alusiones a sus augus- 
tos mayores, y que termina con estas palabras:: “...Lo que os 
pido es que reservéis un rincón en vuestro corazón para esta 
abandonada princesa, que representa una de las más viéjas di- 
nastías...” La pobre y octogenaria princesa carecía, sin duda, 
de lo más indispensable, y aunque sin que creyeran mucho en 
sus títulos, los griegos de Londres no debieron desampararla. 
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LA TRAGEDIA DE PILATOS 


(Continuación de la pág. 15) 


pa en él. no te lo entregaríamos. 

¡Cómo sufre Pilatos!... Y sin em- 
bargo, casi nada sabe del reo. Pero 
hay algo. Intenta una simple excusa. 

— Juzgadle vosotros... 

El pueblo se extraña, y frenéti- 
co responde: 

— A nosotros no nos es lícito ma- 
tar a nadie... Tú lo sabes... 

Pilatos inclina la cabeza. Eso es lo 
que él teme, la muerte de ese hom- 
bre sugestivo' cuyas teorías le sacu- 
den el alma. Temeroso, mas demos- 
trando una tranquilidad que está le- 
jos de poseer, se enfrenta con el 
Maestro: 

— ¿Eres Tú el Rey de los Judíos? 


Los ojos azules del acusado se cla- 
van serenos en los de Pilatos, y las 
palabras de Vida brotan de los dul- 
ces labios. Pilatos se hunde en un 
mar de conjeturas horripilantes. ¿Y 
es a este hombre a quien deberá con- 
denar él? Jesús habla de la Verdad, 
y €s entonces cuando Pilatos, como 
obedeciendo a su hambre de fe, a su 
afán de respuesta a sus conjeturas 
inquietas, pregunta: 

— ¿Qué cosa es la Verdad?... 

¡Pobre Pilatos!... De nada le sirve 
su buena voluntad. Meditabundo, sale 
de nuevo ante los judíos y, sincero, les 
anuncia: : 

— Yo no hallo en El ningún cri- 
men... 


De pronto concibe una coartada ad- 
mirable para salvar al maestro. 

— Vosotros tenéis costumbre de 
que os suelte un reo en la Pascua... 
¿Queréis, pues, que os suelte al Rey 
de los judíos? 

Y todos dieron voces diciendo: 

— No, no, a éste no, sino a Barra- 
bás. 

Y Barrabás era 
18 - 40.) 

Aún el pueblo se indignó contra 
Pilatos y ¡pobre condición humana! 
la muchedumbre le asustó, y contra 
sus propias creencias mandó azotar 
al Cristo. Después... su conciencia 
le gritaba y nuevamente habló a -la 
turba: 

— Otra vez os lo digo: no hallo 
en él culpa alguna... 

Y los hombres seguían bramando. 


— Oídme... Este hombre sufre co- 
mo vosotros mo lo haríais. Con los 
sufrimientos que -le hemos infligido, 
¿quién tendría su resignación? 

— ¿Quién eres tú para aconsejar- 
mos ahora, Pilatos? — respondió una 
VOZ potente. 

Y de nuevo el encargado de la ley 
sintió el peso de su conciencia. Pero, 
impotente para gritar, acosado por la 
fuerza del vulgo, cobarde ante sí mis- 
mo, tomando a Jesús, lo presentó al 
pueblo. 

—He aquí al Hombre. 

Esta frase es el compendio de su 
lucha. El único hombre que él ha en- 
fontrado bueno; el único que ha sa- 
tisfecho algo su hambre espiritual; 
€50, el Hombre grande, humilde a la 
vez. Y al Hombre había que entre- 
garlo como a un vulgar ladrón... 
Aún Pilatos quiere rebelarse en un 
postrer esfuerzo, justificándose ante 
Sí mismo; y desesperadamente grita: 

— ¡Crucificadle vosotros; yo no 
.Chcuentro culpa en él!... 

— Pilatos, Pilatos, pero ¿no sabes 
que éste es el que blasfema? ¿No sa- 
bes que éste es el que se dice Hijo 
de Dios? ¿Es éste, acaso, el Rey que 
esperamos? 

Pilatos sufre. Ya no duda que el 
Nazareno es el Hijo de Dios. Su co- 


ladrón. (Juan, 


razón siente la condenación por su 
cobardía. Pero ¿tiene él, acaso, la 
culpa? Y Caifás y Anás ¿no le ha- 
bían condenado ellos también?... Sin 
embargo, Pilatos sabe perfectamente 
que han hecho mal, que condenan al 
Hijo de Dios, y su zozobra crece, por- 
que no halla cómo salvarlo. Sus ojos, 
velados por la tristeza, buscan la mi- 
rada del Cristo. Los soldados han en- 
tretejido una corona de espinas para 
la cabeza del condenado, que sufre 
en silencio el dolor, la injuria y la 
mofa de los centuriones y del pueblo 
que, condenándolo, se condena a sí 
mismo. Pilatos se le acerca. Casi no 
puede dominar la emoción que lo em- 
barga, 

— ¿De dónde eres tú, Nazareno? 

Mudo, absorto, Jesús no le responde. 
¡Ah! Minutos trágicos para el des- 
graciado Pilatos. El Maestro no quie- 
re responderle. Cree en su culpabili- 
dad, sin duda, y no quiere justifi- 
carlo. Temblando, insiste en hacer 
hablar a Jesús, pero esta vez el te- 
mor lo pone enérgico. 

—¿A mí no me respondes? ¿No 
sabes que tengo potestad para cru- 
cificarte y que de querer puedo sol- 
tarte? 

Y su voz es un hilo que tiembla. 

— Ninguna potestad tendrías con- 
tra mí, si no te fuese dado de arriba; 
por tanto, el que me ha entregado a 
ti mayor pecado tiene... 

La mirada dulce, serena, angustio- 
samente triste del Hombre se posa 
sobre los ojos de Pilatos, que siente 
que un vínculo irrompible lo ata y 
sujeta su alma a las palabras del 
Maestro. Un nombre sacude su men- 
te come vendaval: “Judas, ¿dónde es- 
tá Judas?, judío vil.” La cabeza del 
legislador no resiste ya las emocio- 
nes que lo sacuden y el pueblo gri- 
ta; es una turba enfurecida que cla- 


Su riquisimo gusto permite a la Bioforina Líquida 
de Ruxell reemplazar con ventaja el clásico aperitivo 
que se toma antes de las comidas, obteniéndose así el 
doble efecto de um aumento considerable del apetito 
y una verdadera tonificación de todo el organismo. 


EXA sas 

Muchos días las mujeres amanecen 
tristes, tan nerviosas y enojadas, tan 
aburridas, inquietas y fastidiadas, que 
les parece que todos los nervios están 
ardiendo como brasas! 


Estos sufrimientos intolerables de 
los nervios, y también otras perturba- 
ciones más graves de la salud, son 
“causados por trastornos y desarre- 
glos de ciertos importantes órganos 
internos. 


Para evitar y tratar todo esto, use 
Regulador Gesteira sin tardanza. 


Regulador Gesteira evita y trata los 
padecimientos producidos por las en- 
fermedades de algunos órganos im- 
portantes, como la depresión nerviosa, 
abatimiento, irritabilidad y tristeza, 
el asma nervioso, sensación de pesa- 
dez, punzadas, dolores y calambres en 
el vientre, en las caderas, las piernas, 
el costado. y otras partes del cuerpo, 
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Con los 


NERVIOS 


Ardiendo 


cólicos en lo bajo del vientre, los des- 
arreglos del período y hemorragias, la 
anemia, palidez y amarillez que éstos 
causan, decaimiento del cuerpo y debi- 
lidad general, palpitaciones, opresión 
en el pecho y en el corazón, sofocacio- 
nes, falta de aire, vértigos, pesadez y 
calor en la cabeza, dolor de cabeza, de- 
bilidad de las piernas, mareos, acedía, 
ciertas comezones y escozores, ciertas 
toses, cansancios, falta de ánimo para 
hacer cualquier trabajo y todos los pe- 
ligrosos sufrimientos causados por las 
inflamaciones, congestiones y trastor- 
nos de ciertos órganos internos de las 
mujeres. 


Regulador Gesteira evita y trata 
estas congestiones e inflamaciones des- 
de el comienzo. 


Regulador Gesteira evita y trata 
también las complicaciones internas, 
que son aun más peligrosas que las 
inflamaciones. 


Empiece hoy mismo a usar Regulador Gesteira. 


ma espantosamente. Ya no halla re- 
medio posible y su corazón se desan- 
era interiormente. Va hacia Jesús, 


— ¡No tenemos más Rey que Cé- 


sar!... 


Pilatos termina su inútil y disimu- 


lo toma dulcemente y lo expone ante 
los judíos: 

— He aquí vuestro Rey. ¿A vues- 
tro Rey he de crucificar?... 

El pueblo, sordo al llamamiento, 
amenaza al que intente libertar a su 
presa. 

— Pilatos, Pilatos, ¿en contra del 
César estás?... 

Y la severidad de los pontífices da 


lada defensa y, vencido, resignado 
corporalmente y desesperada su al- 
ma, ya sólo atina a escribir un título 
que coloca luego sobre la cruz del 
Salvador: “Jesús Nazareno, Rey de 
los judíos”. Es su venganza. Durante 
la tragedia Pilatos ve consumirse su 
energía; comprende que ya nada pue- 
de hacer en contra de la ley escrita, 
pero se consuela pensando que son 
ellos, los judíos, los que clavan en el 
madero al Redentor del mundo. 


por terminada la contienda. 


E* exceso de trabajo mental y preocupa- 
ciones aplana a muchos hombres y los 
hace víctimas del surmenaje, que se mani- 
fiesta por una desoladora sensación de im- 
potencia cerebral, pérdida de la memoria, 
fatiga nerviosa, ete. 


Las personas en estos casos necesitan un 
tónico nervino como la Bioforina Líquida de 
Ruxell, considerada por eminentes médicos 
como el más enérgico reconstituyente del 
cerebro y los nervios. En muy poco tiempo 
enriquece la sangre, fortifica el cerebro y 
restituye el perfecto equilibrio físico y la 
sensación de bienestar y lucidez mental pro- 
pios de la perfecta salud, 


Por eso la Bioforina Líquida de Ruxell se 
aconseja con preferencia a todas las perso- 
nas que trabajan con el cerebro, como ser: 
estudiantes, abogados, profesores, contado- 


res, etc. 


Bioforina Liquida 


Producto del 


INSTITUTO BIOQUIMICO MODELO 
PERU 1645/55 Bs. As. 


de Ruxell 


LAS REFORMAS QUE SE PROYECTAN EN LA PLAZA Y EL PALACIO DEL CONGRESO 


¿LUCIRA AL FIN NUESTRA LEGISLATURA COMO 
EL EDIFICIO MAS HERMOSO DE BUENOS AIRES? 


Un reportaje al doctor LEONIDAS ZAVALLA CARBO, 
secretario administrativo de la Cámara de Diputados 


Por ENRIQUE RUIZ DAVALOS 


L palacio del Congreso Nacional se 
singulariza entre todos los edificios 
públicos de la metrópoli por su be- 
lleza arquitectónica y su majestuo- 


sa sensación de grandeza. No obstante, tan 
insuperada sensación estética no condice 


Ñ encuentran los frentes de Entre Ríos y Po- 
| zos, que permanecen aún sin terminar. Si 
se tratara de una obra de construcción re- 
| ciente, no atraería la atención esta circuns- 
| tancia, pero si echamos cuentas, el cálculo 
nos demuestra que va a cumplir treinta y 
tres años de habilitación y cuarenta y seis 
| desde la iniciación de su construcción, cuyo 
| concurso de planos se hizo alrededor del 90. 
| y obtuvo el otorgamiento de la obra el ar- 
quitecto Víctor Meana. Su costo, presu- 
| puesto entonces en 5.000.000, fué ascen- 
| diendo hasta llegar a los 30.000.000, 
j La indiferencia puesta en evidencia por 
| la terminación de esta magnífica obra nos 
/ lleva a inquirir el porqué de tal desidia, 
que priva a la Capital de ostentar, debida- 
mente concluído, el más hermoso de sus 
edificios públicos. A tal efecto entrevista- 
mos al secretario administrativo de la Cá- 


EA — EL HOGAR tiene interés en saber 
por qué motivos se mantiene inconclu- 


— Exactament 

— Pues bien: respecto al de Entre 
Ríos, sólo falta el bajorrelieve del frontón; 
y en el, de /Pozo$ el revestimiento de la ro- 
tonda. “Esta. última obra no se,ha empren- 
dido Hasta. ahora por su Sedo costo, cal- 
cali que- el revestimiento total, en 
piedra, requiere un gasto de 1.200. 000 pe- 


mente en-vigor hay una partida destina- 


EN 
o 


con el estado de semiabandono en que se . 


ho sos. Felizmente, en el presupuesto “actual 


presidentes de las cuatro asambleas cons--— 


provincias de donde eran naturales dichos 
próceres. 

— ¿No cree usted que está algo descui- 
dada la perspectiva del palacio? 

— Creo que está demasiado descuidada. 
La plaza del Congreso se hizo teniendo en 
cuenta este sentido estético, de manera que 
la mole del edificio se proyectara sobre la 
avenida de Mayo, y que el trazado de ésta 
reconociera como puntos capitales la Casa 
Rosada y el Congreso. Pero el propósito que- 
dó desnaturalizado al emplazar frente mis- 
mo al edificio el monumento a los dos Con- 
gresos, que lo tapa, achica y afea. Para dar 
realce a este palacio es menester, ante to- 
do, trasladar el aludido monumento, y lue- 
go ocuparse un tanto por el aspecto deco- 
rativo. Hace unos años el pintor don Eduar- 
do Schiaffino, en su interesante obra Urba- 
nización de Buenos Atres, proyectaba el 
emplazamiento e El pensador de Rodin so- 
bre el primer déscanso de la escalinata cen- 
tral, iniciativa 'que considero inmejorable, 
pues al par quedaría justo relieve a la en- 
trada princi del Congreso, alcanzaría 
el bronce un ce que no logra en su ac- 
tual emplaz 


EL CONGRESO ES UN EDIFI. 
CIO QUB RESULTA CHICO 


el doctor” Zavalla Carbó-—que el actual edi- 
ficio dejó de contemplar todW' comodidad, 
al menos para la Cámara de: Diputados. 
La falta de espacio es absoluta, a pesar 
de la habilitación y construcción de nue- 
vas dependencias en el tercer, piso, así co- 
mo en el subsuelo. Hay-que-tener presente 
que cuando la Cámara-se trasladó de su 
viejo local de la calle Victoria, la tompo- 
nían- sólo ciento veinte diputados, las co- 


-diminuto-cuchitril, y la-estrechez-es-tal,— 


”Otro aspecto que complicó grandemente 
la capacidad del local radica en los bloques 
de los distintos sectores, que ocupan, apro- 
ximadamente, las salas y salones corres- 
pondientes a todo un piso. 

—No obstante, el edificio ocupa una man- 
Zana.. 

—Exactamente, una hectárea. Pero, ¿qué 
hacemos con ello si la distribución es insu- 
ficiente? Esta hectárea está dividida en 
dos partes iguales: una mitad para el Se- 
nado, y la otra para la Cámara de Diputa- 
dos. Entre ambos cuerpos existe una des- 
proporción enorme de necesidades, y para 
ello basta confrontar la composición de los 
mismos: treinta senadores y ciento cin- 
cuenta y ocho diputados. Esta situación se 
agrava, a su vez, con el hecho de que dos 
instituciones comunes, como la biblioteca 
y la imprenta, inciden exclusivamente so- 
bre la Cámara de Diputados. Aquélla ocu- 
pa, en los tres pisos y la planta baja, casi 
todo el frente de la calle Entre Ríos, y la 
imprenta todo el subsuelo sobre la calle 
Pozos. 

— ¿Cuáles son los inconvenientes más 
señalados de esta escasez de espacio? 


ria, y tercero, los inconvenientes que derj- 
van para la atención del público que con- 
curre a la casa y que debe permanecer en los 


teniendo salones de “filtraje” destinados al 
público, como existen en otros parlamentos. 


EL CONGRESO, RESIDENCIA 
OFICIAL DEL PRESIDENTE 
DE LA CAMARA 


”»Dado nuestro excelente sistema demo- 
crático, mediante el cual llega 
sidencia del cuerpo legisladore 
de fortuna, sería menester ambié 


- deportes, 


mara de Diputados, doctor Leonidas Za- — ¿Y en “tenían las estatuas de — Primero, la forma deficiente en que 
valla Carbó, quien, deferentemente, se pres- Lola Mo M las comisiones deben desarrollar su tarea, e 
E ta a nuestra requisitoria. — Sería cuestión de buscar dos motivos, por falta de locales apropiados; segundo, la 3 
tan sobrios como. Severos, apartándonos de imposibilidad de ampliar dependencias tan : 
O la estatuaria. a La necesarias como información parlamenta- : 


6 so el palacio del Congreso. —E) “edificio¡,en, Cua e o a su capacidad, pasillos. Ello a su vez resulta incómodo para ; 
D — ¿Se refiere usted a los frentes para-  ¿contempla-las- necesidas es del momento? los propios diputados, que se ven cercados S 
á lelos de Entre Ríos y de Pozos? — Hace muchísimo. empo — responde en su tránsito por la casa. Esto se evitaría E 


| 

3 da' para“su-conclusión. En-cuanto (al bajo- .. misiones permanentes apenas llegaban a  €l propi ¡Cámara e 

3 rrelieye que debe ir en el frontón de la fa- la decena, y por excepción se nombraban - tuviera: su- residencia. particular, ñ 
¡2 chada principal, no es-difícil que, próxima- comisiones especiales. En la actualidad fun= Ha: beneficioso hasta pora o 

9 mente, la Cámara tome la iniciativa para  cionan treinta comisiones, entre permanen- — JO, -pues contand: o con Habitac o 
3 llamar a concurso. También, desde el pun- ',tes y especiales, y, algunas, como la de pre- das"no-se-vería impórtunad “en sus ta 6as 

l “to de vista decorativo, habrá que procurar supuesto, han adquirido gran magnitud, | COMO /oCurro. frecuenteme A E 
dos. motivos: para: los "pedestales que sus: tanto por su persónal como por los mate= Que €n muchos casos a 0 Lidl 
7 - tentaban las, estatuas de Lola Mora, que | riales de labor, lo que les exige amplitud : delicadas. Pe 

e fueron regaladas a la. ¡provincia de Jujay, ¿Sde local. Ja comisión de negocios extran- : vincia, sería. ¡necesario quel ] 
3 > y en el interior del gran “hall” habrán de  jéros, que debe atender-a' embajadores y | ofreciera las. comodidades ¿hndenós 3 
le procurarse también. 7 estatuas de los - representantes extranjeros, funciona en un Pes, -COMO'Ser: un salón «de, 1 Eos ] 
q 


.. fituyentes,.sa salvo que -8e prefiera. substituir 


el motivo. 


"ron emplazadas? — preguntamos. 
: — Por razones que no hacen al caso, ha- 


—¿Y las A aa 


.. ee algunos años se resolvió cederlas a las 


que apenas cabe la comisión. en pleno. Co==— -los-enteramente-librados"a la: 

o MO, -ÓSLA, SON: -varias las. eo LOPES efugi 
"encuentran en situación deficiente, con des- 

medro para la tarea que realizan, por la 


. A 


“buffet”,baños, e A 
ad 


para obtener ese pequeño solaz Sapiritual 
y físico, al par que dominio en : benefi- 


COMO SERA 


Perspectiva actual del Congreso 
visto desde la avenida de Mayo. 


COMO SERA 


Sed 


MAH a Pm , 
« AS 


e 


10 


M 


Perspectiva que ofrecería la plaza del Congreso, vista desde el mism: lu- 


gar, 


Cómo está actual- 
mente y cómo que- 
daría la plaza del 
Congreso en perspec- 
tiva sobre la avenida 
de Mayo, en su con- 
vergencia con la pla- 
za del mismo nom- 
bre y de la Casa Ro- 
sada, que se ve al 
fondo en línea recta 


una vez hechas las modificaciones que se señalan en 


E : 


Ñ 
de PR 
ad 
f 
í 


(Ver otras notas grá- 
ficas a la vuelta.) 


esta 


noía. 


En el centro de la 
entrada principal 
del palacio del Con- 
greso, debería ubi- 
carse la estatua de 
“El pensador” — de 
acuerdo con el pro- 
yecto del pintor 
Schiaffino, —y dos 
motivos decorativos 


s pedestales El secretario de la Cámara de Dipu- ' 
dale pea tados, doctor Leonidas Zavalla Carbó, ' 
plazadas las esta. en su despacho del Congreso. 

' 


tuas de Lola Mora. 


E 
o que de sí daría mayores frutos en 
obra de legislación. Por ejemplo: sería in- 
spensable dotar desde ahora a la Cámara de 
: - MAservicio telefónico con toda la República, de 

: -——manelse que los diputados pudieran estar en 
contacto directo con sus distritos, con lo cual se 

an $ era en eran parte los viajes semanales 
2 que forzosamente se ven precisados. El con- 
mutador de la Cámara ya fué ampliado dos 
veces, y no podría serlo una tercera vez, por 
el mismo y. reiterado inconveniente: la falta 
de local. El servicio de ascensores tampoco con- 
templa las necesidades presentes: hay seis, y, 
además, tres escaleras, y los días de sesión 
convierten en un verdadero problema el acceso 
a la casa. Otra demostración de esto mismo 


- El precario local en que funciona la 
está en el aprovechamiento, durante el receso, comisión de Negocios Extranjeros, que 


del comedor de la Cámara, habilitado para ofi- frecuentemente es visitado por repre- 


cinas, y donde se trabaja en la historia del sentnntes en 
Congreso, que está a cargo de don Carlos Al- 
berto Silva, pues durante las sesiones cuentan 

con una oficina estrechí- 

sima, atiborrada de li- 
- Galería que circunda el bros y papeles, y donde 
salón de pasos perdidos, el personal debe hacer 
invertido en depósito proezas para poder des- 
E ens en envolverse. El depósito 


desuso por insuficiencia 
yerdadero depósito. es otra muestra de cuan- 


ca de doscientas personas, y ha sido debi- 
damente consultada la situación de los di- 
putados de provincias. Nosotros no debemos | 
irnos tan allá, claro está, pero debemos ha- 
cer algo por dar al Parlamento las como- 
didades más indispensables y pensar que 

; con ello sólo procuramos el mínimo de dig- 
to digc. Una verdadera nidad que requiere la representación nacio- 
selva de estanterías en 


E pesa / ; nal, esencia pura de nuestra democracia, | 
ca Te] un hacinamiento extra- 


ordinario. Las caravanas turísticas que a diario 
| visitan el Congreso como punto obligado de 
: su jira, deben, sin duda, sentirse sorprendi- 
: das del agrupamiento de muebles que se en- 
cuentran esparcidos por diversos corredores 
y en especial en la parte alta del salón de pa- 

: sos perdidos. 

-— ¿Qué solución encuentra usted a tantos 
inconvenientes ? 

-— La más factible y sencilla consistiría en 
hacer un edificio inmediato con destino al Se- 
¿¿nado, dándole las comodidades que requiere y 
construyendo dentro del mismo la residencia 
para el presidente. También podría contem- 
plar la ubicación de la biblioteca, con acceso 
directo al público, y el local para la imprenta. 
Entonces la Cámara de Diputados, disponien- 
do «del local actual, introduciría las obras que 
reputara indispensables para contemplar sus 
propias necesidades. Porque otra de las co- 
. Sas que escapan es que cuando se haga el nue- 
VO Censo, la representación aumentará, y lo que 
hoy constituye un problema gravoso, maña- 
na se convertirá en insoluble. 

”La Cámara de Diputados francesa ocupa 
un local que mide cuatro hectáreas, cuenta con 
Casa para su presidente, y en él se alojan cer- 


Frente de la calle Pozos, con la 


Tol desnuda. El revestimien- El atiborramiento que 
E) do en piedra se calcula en un mi- existe en el depósito de 
doscientos mil pesos, razón la Cámara, que lo con- 

¿por lo que está demorado hace vierte en una intrincada 


treinta y tres años. selva de estanterías, 


Abril 7 de 


¡0.39 


AQUELLA mañana, al 
despertar, Orates se encon- 
tró que tenía cabeza. Y 
aquello le sorpendió mu- 
cho, porque le habían dicho que era un mu- 
chacho sin cabeza. 


Y se dió desde aquel momento a pensar 
para qué le serviría en la vida la cabeza, 
puesto que había oído que muchos sujetos 
que no tenían cabeza y de otros que la te- 
nían mala, que eran unos vivos. 


Se le ocurrió también pensar que la ca- 
beza: de los hombres debió haber sido in- 
ventada por algún sombrerero. 


Pero, ¿para qué querían ahora los hem- 
bres la cabeza si ya no usaban sombrero? 


En esta obsesión de discurrir sobre la 
utilidad de la cabeza, no sabía ya si hacer- 
lo con la cabeza o con los pies, porque re- 
cordó que había hombres que discurrían 
con los pies, y vivían gordos y satisfechos. 


Y se puso a reflexionar 
que había muchos hombres 
que no tenían cabeza, y, en 
cambio, otras muchas Co- 
sas que la tenían: las fami- 
lias, las manifestaciones, 
los burros y los clavos. 


...y que había cabezas 
grandes y chicas, redondas 
y cuadradas, cuerdas y lo- 
cas, peludas y peladas. 


. . y que había más hom- 
bres sin pelos en la cabeza 
que sin pelos en la lengua. 


. - y que se sabía de mu- 
chos hombres que habían 
perdido la cabeza, y de nin- 
guno que la hubiese encon- 
trado. 


Pero entrando en otro or- 
den de reflexiones, pensó 
que la cabeza debía ser una 
cosa engañosa y comprome- 
tida, pues muchas veces, 
por meter la cabeza, se cala 
en la trampa. 


Y que la cabeza debía ser 
una cosa importante y peli- 
grosa, porque siempre que 
se trataba de garrotazos, 
se decía: “Duro y a la ca- 
beza.” 


Lo que no comprendía 
era la diferencia que podía 
haber entre la cabeza de 
turco y la que no era de 
turco, y por qué, cuando se 
trataba de pegar, se prefe- 
ría la de turco. 


Cuando saltó de la cama, 
y se puso a caminar por la 
alcoba, no sabía cómo ha- 
cerlo: si caminar con los 
pies o con la cabeza. 


Ya al pasar por delante 
de la biblioteca, y al ver 
tanto libro, pensó cómo po- 
día haber hombres que se 
metían todo aquello en la 
cabeza. e 


Del carnet de Bolonto 


Desde luego, se imaginó que esos hom- 
bres serían los llamados cabezones o ca- 
bezudos. 


Y dedujo que la cabeza era la despensa 
y el archivo de los hombres de talento. 


Y, en consecuencia, que los llamados ca- 
bezas huecas eran algo así como las des- 
pensas vacías. 


Quiso enterarse a ver si él tenía algo 
dentro de la cabeza, pero no pudo encon- 
trar la llave. : 

Y se limitó a comprobar, delante del es- 
pejo, que tenía la cabeza bien puesta. 


De lo que no pudo enterarse fué de si 
la suya era buena o mala cabeza. Y dejó 
el asunto para consultarlo en una casa de 
empeños. 


ZO 


Y se metió esto en la ca- 
beza, y no sabía por dónde 
se le había metido. 


Y como la cabeza le daba vueltas, pensó 
que estaba mal de los tornillos. 


Y buscó un asiento para sentarse y sen- 
tar al mismo tiempo la cabeza. 


Debían haberle metido muchas cosas en 
la cabeza, porque tenía la cabeza muy pe- 
sada. 

Y pensó que tendría que sacarse algo de 
la cabeza para poder caminar. 


Y se echó las manos a la cabeza, y halló 
que la suya era cabeza dura. 


Y recordó que los hombres cabezaduras, 
como los caraduras, tenían mala fama. 


E iba a tirarse de cabeza al agua, para 
ver de ablandarla, pero antes resolvió no 
pensar más sobre el asunto, porque tenía 
que romperse la cabeza, y prefería conser- 
varla. 


" ME DIVIERTO ENORMEMENTE”... 


(así mentía ella, en sus postales) 


VUELVO A 


ECHALAS AL CANAS 


TEDAS CUEN- 
TA? DESDE 


Y HAY UNA SOLA RAZON 
PARA ELLO. DESHACE 


EL MAL ALIENTO, PROVIENE, EN SU MAYOR PARTE, 
DE LAS PARTICULAS QUE SE DEPOSITAN ENTRE 
LOS DIENTES LIMPIADOS A MEDIAS. LE RECOMIENDO 
LA CREMA DENTIFRICA COLGATE CUYA PENETRAN- 
TE ESPUMA DESALOJA ESAS PARTICULAS. POR ESO 
LA CREMA DENTIFRICA COLGATE COMBATE El 


MAL ALIENTO 
AL MISMO 
TIEMPO QUE 
DEJA SUS DIEN- 
TES LIMPIOS Y 
BRILLANTES. 


a y 


TUBO 
GRANDE 


POSTALES 
QUE ME 
ENCARGAS- 
TE, DORA. 


DESPUES... GRACIAS A COLGATE 


y 


TO. ME 


CASA.ESTOY 
CANSADA 
DE ESCRIBIR- 
LES MINTIEN- 
DO QUE ME 
DIVIERTO. 


NO. ESTA MUY OCUPADA DIS 


NE A ON 


limpiados a medias. 


una sonrisa encantadora. 


dea q 


QUE LLEGUE 
SOLO TUVE 
UNA FIESTA. 


NOAA 


TUS VALIJAS Y CONSUL- 
TA A UN DENTISTA 
ACERCA DE TU ALIENTO. 


mo 


con su BRILLAMTE SONRISA 


al 
A 


... Y NINGUN OTRO 
DENTIFRICO DEJO 
MIS DIENTES TAN 
LIMPIOS Y BRILLAN- 
TES COMO LA 
CREMA DENTIFRICA 
COLGATE. 


¿Porqué arriesgarse a tener 
mal aliento ? 


Comprobaciones efectuadas, revelan que hasta el 76% 
de los mayores de 17 años, tienen mal aliento. En su 
mayor parte, el mal aliento, proviene de los dientes 


Asegure usted la limpieza perfecta de sus dientes, 
usando por lo menos dos veces diarias la Crema 
Dentífrica Colgate, cuya penetrante espuma llega hasta 
los intersticios más pequeños, desalojando las partículas 
de alimentos que allí se depositan. Además Colgate 
“contiene un suave y seguro ingrediente especial - que 
usan muchos dentistas - el cual, pule, da brillo y be- 
lleza a sus dientes. Compre uñ tubo de Crema Den- 
tífrica Colgate hoy mismo y úsela; tendrá su boca 
fresca y limpia; su aliento puro y perfumado y lucirá - 


PERSONALIDADES DEL 


GOLF 
HORTON SMITH 


Nació en Springfield Missou- 

ri (Estados Unidos de Norte 

América), el 22 de mayo de 

1908. Inició muy joven aún su 

carrera de golfer, obteniendo 

ya en los primeros pasos éxitos 

promisorios. En 1926 ingresa en 

las filas profesionales, adjudi- 

candose importantes campeonatos, como los “Open” de 

Oklahoma en 1928 y los del norte y sur de Estados Uni- 

dos. En 1930 se adjudica el “Open” americano, y en los 

años 1934 y 1936 gana el famoso premio Bobby Jones 

Masteres Tournament. Vence en el campeonato de Cana- 

dá, correspondiente a 1936, y ha ganado numerosos pre- 

mios en metálico, entre ellos uno en Chicago de diez mil 

dólares. Representó a su país natal contra Gran Bretaña 

en 1929, 31, 33 y 35. Ha alcanzado brillante colocación en 

el “Open” de Gran Bretaña en los años 1929, 30, 31, 33 y 

37. Ha hecho un hoyo en un solo golpe en las canchas 

Augusta National Waverley y Port Lang. Sus canchas 

predilectas son la Augusta National en los Estados Uni- 

dos y Hoylake (Inglaterra). Su tiro favorito es con el 
hierro mashie-niblick. 


Do 
TUCUMAN Y SUS 
GOLFS 


El número de las canchas de golf 
con que cuenta Tucumán no respon- 
de a la importancia y prosperidad de 
aquella bellísima porción de suelo ar- 
gentino, ni al ambinte de sociabili- 
dad fina y cordial que entre sus cla- 
ses sociales más importantes impera 
siempre. Tucumán sólo cuenta con dos 
canchas de pequeñas dimensiones, 
mientras se está construyendo una tercera, que quedará habilitada a fines de este año. Las dos 
canchas existentes son: la del Golf Club de Tucumán, situada en los alrededores de la bella 
ciudad, y otra en el ingenio de La Corona, a pocos kilómetros de la capital, y construída para 
recreo de los empleados del establecimiento. 

En cuanto a la cancha que está en construcción, aunque pequeña por el número de hoyos con 
que ha de contar, se ha ubicado en un paraje de imponderable belleza, en plena sierra San Ja- 
vier, a una altura de 1.400 metros y rodeada de montañas de exuberante frondosidad. Desde sus 
links, extendidos a muy escasos metros de Villa Nougués, tiéndese la vista sobre un panorama 
de un color y una majestad inolvidables. 

Sólo un grupo reducido y selecto de sportmen practican el golf en Tucumán, entre la sorpresa 
un tanto burlona de los profanos, que los miran como a gentes que no conservan su sano juicio. 
La historia del golf en la provincia halla origen muy reciente: en 1930 un núcleo de caballeros 
que habían residido algún tiempo en Europa y practicado golf en Francia, en la cancha de Or- 
meson, cercana a París, fundaron la primera comisión del Golf Club de Tucumán, cuya apa- 
rición se debe a ellos. Formaban este núcleo los señores Máximo Cossio Etchecopar, a quien ca- 
be el honor de haber sido el primer presidente; Andrés Estrada, Raúl Frías Silva, Juan Carlos 
Cossio y Luis Nougués; todos ellos habían jugado al golf en la cancha de Ormeson, como ya 
dije, y volvieron al pago con el virus de la pasión golfística bien inyectado, pues fueron ami- 
gos del conde de Ormeson, golfista apasionado que con su simpatía de gran señor logró conver- 
tir a los tucumanos en adeptos fervientes del noble sport. La adquisición del terreno costó 
cara: 2.500 pesos la hectárea, pues hállase la cancha en paraje de gran valorización de la tie- 
rra, en un lugar denomidao Alpasumaj, que en indio significa “linda vista”, y en verdad 
que se justifica la denominación, viéndolo rodeado de enormes cañaverales y gigantescos 
árboles milenarios, mientras se contemplan las prolongaciones de la montaña de Aconquija (que 
allí toma el nombre de San Javier), un sector de la ciudad y el pintoresco ingenio Manantiales. 

Una arcaica casa solariega, cuyas refecciones insumiéron 26.000 pesos, transformóse en sim- 
pático ““club-house”, confortable hoy y dotado de un sello aristocrático sumamente sugestivo. Esta 
cantidad, sumada a los 65.000 pesos que costó el terreno, prueban que los fundadores eran po- 
cos pero esforzados y generosos. 

Juan Dentone, veterano profesional, al que se deben los trazados de numerosas canchas dise- 
minadas por el país, trazó también esta que me ocupa; y Atilio Bacigalupe, su actual profesio- 
nal, secundado por los entusiastas directores de la institución, introdujo interesantes modifica- 
ciones, con las que se logró formar una cancha que si no es de campeonato, sirve perfectamente 
a la afición y el entusiasmo del grupo selecto que en ella juega, pues en el presente momento 
sólo son setenta los socios del club. 

Diez hoyos tiene la cancha, de los cuales se juegan nueve solamente, con la particularidad de 
que juegan la primera vuelta desde el tee de damas y la segunda desde los tees colocados más atrás. 
Todos los hoyos son interesantes, porque se ha sabido utilizar con inteligencia los accidentes del 
terreno. Los fairways son de pastos naturales, y a pesar de los grandes calores y del sistema 
rudimentario de irrigación allí existente, conservan su verdor; la fertilidad avasallante de aque- 
lla zona obliga a un gasto considerable de tractores para cortar el pasto, que crece como espu- 
ma. Los greens son buenos y están defen- 
didos por bankers de excelente arena. Otra 
singularidad mencionable de la cancha es 
la de no sufrir en invierno vientos fríos, 
poco menos que desconocidos en aquella la- 
titud. Más frecuentes son las tormentas 
de verano, tan breves como vioientas. 

Es actual presidente del club el doctor 
Williams Cross, gentilísimo caballero que 
madura el proyecto de organizar allí un 
campeonato de amateurs para las fiestas 
julias. Me parece ocioso decir que el plan 
cuenta con toda la simpatía y con el mo- 
desto apoyo de San Pedro, siempre parti- 
dario de que los golfistas argentinos se 
unan en una sola familia. 

Además, el proyecto de construcción de 
un lujoso hotel de gran costo, enclavado 
en las montañas circundantes de la ciu- 
dad tucumana, prestan a esta iniciativa 
un sólido punto de apoyo. 

La cancha tiene un largo de 6.146 yar- 
das, con un bogey de 74. 

Su actual campeón es el señor Alberto 
Christie. 


COMENTARIOS Cik 2:08 


SOBRE 


Un “diner dansañt” en el Goif Club de Tucumán. Mesa en que 
aparecen, entre otros, Mercedes Nougues de Frías Silva, Benjamin 
Cossio, Victoria Zavalía de Vallejo, señora Cólombres de Viñas, 
Sara Silvetti de Zavaleta, J. de la Gándara, Guillermo Viaña, 
Dolly Yáñez de Santillán y Lola Colombres de Cossio. 


Frente al Club House del Golf Club de 
Tucumán, un grupo de golfers locales. 


EL CORAZON EN EL GOLF 
O Hay virtudes que se pueden poner en práctica en el golf sóla 


cuando se tiene corazón. 


O La falta de corazón en el 
bardes. 


O Agrandarse en la derrota 


golf da verbosidad a los jugadores cg- 


es multiplicar el corazón. 


0 Armate de voluntad de querer vencer y vencerás si tienes corazón. 

O Es el corazón el que hace un jugador brillante. 

0 El golfer que no se ha envanecido en sus éxitos, tampoco se abá- 
te en las horas de infortunio, sobre todo si tiene corazón. 

0 Séneca dió un buen consejo que puede aplicarse a los golfistas: 
No te dejes vencer por nada extraño a tu espíritu y a. tu corazón. 


WO Así como hay toros bravos y toros que no lo son, 


bravos y pacíficos. 


hay. golfístas 


O No esperéis el momento favorable, creadlo a fuerza de corazón. 
O Armate de corazón, paciencia y constancia; son las mejores ar- 


mas para vencer. 


Señora Margarita Ma- 
ckinlay de Maglione, ga- 
nadora del campeonato 
de damas del Mar del 
Plata Golf Club. Esta 
performance la ha repe- 
tido nueve veces. 


DE UN PARTIDO A UNA PARTIDA 


Jorge Ocampo llegó cierto día a la 
cancha de Palermo agitado por un op- 
timismo verdaderamente envidiable: 
iba a tomar parte en la disputa de 
una copa, y estaba seguro de vencer 
en la porfía; estaba seguro, con la se- 
guridad firme surgida de un razona- 
miento de indestructible lógica. Esto 
ocurría ya bien entrada una mañana 
luminosa del invierno pasado. 

A la una de la tarde, Ocampo, el es- 
tilista, hablaba por teléfono a su club 
para reclutar amigos que jugaran con 
él una partidita de cuatro, 

Adivinen ustedes, si pueden, las cau- 
sas de esta transformación del mascu- 
lino al femenino, para mí, residen en 
que cuando se sale mal de un partido 
siempre queda el recurso de salir bien 
de una partida. 


Un jugador lloraba porque le habían pagado una caja de 
seis pelotas por una de doce, y decía: 


Vivir de engaños y vivir “trampeando” 
se usó, se usa y se seguirá usando. 
Muchos creen “viveza” tal hazaña, 
hasta que la prisión los desengaña. 


UN CADDIE CON SUERTE 
El famoso Sarazen pasa por ser uno de los profesionales más 
generosos, Cuéntase de él que cuando ganó el Open de Gran Bre- 
taña, regaló a su caddie el cincuenta por ciento del premio con- 


quistado, 


La mayoría de los buenos caddies europeos 
y norteamericanos tienen participación en los 
premios que obtienen los jugadores; y ello no 
deja de ser justo, pues los caddies tienen par- 
te en la victoria merced a los consejos que 
dan cuando se los piden... y cuando no se los 
piden también. 


MANIA DE IMITACION 


Aparte de la “golfomanía”, la más grave y 
frecuente de las enfermedades que sufre el 


golfer, 


hay Otra caracteristica entre los 


practicantes del sport apasionante. Ella ha 
presentado en la Argentina el caso del “almi- 
rante” Pablo Giorello en forma de neurotis en 
la mano izquierda y de atrofia en los múscu- 
los de la misma mano. 

Pero ahora resulta que no somos solos los 
golfistas los sportmen que padecemos una, 
dolencia propia: un médico de Aix-les-Bains 
ha encontrado otra enfermedad en los tennis. 


Y IS 


tas denominada 
porque se trata de una afección al músculo 
deltoides. 

Pero lo más probable es que sólo se trate 
de una manía de imitación. Somos tan en- 
vidiados... 


“Deltoiditis”, seguramente 


DEL GOLE 
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LLUA e E 
Concurrentes al lunch ofrecido en 
dez, Abella, Alsina y Carreño, con motivo de haber finalizado sus es 
tudios. El. acto tuvo lugar en los salones del Jockey Club 


h., un niño, — mañana un hombre. 


Lo aprendido hoy, mañana servirá para 


Señor Juan Ignacio Cendoya pronun- 
' ciando un discurso en el acto inaugil- 
| ral del monolito que, en memoria «le 
Almafuerte, hizo eregir en los jardi- 

nes de. la casa que perteneció al 
poeta la agrupación “ Bases ” 


formar la base de una posición, y para 


defenderla luego en la lucha por la vida. 


Y son los ojos, siempre los ojos, que pre- 


1 monolito en men 
ria de Almafuerte re- 
cientemente inaugurado 


dominan como factor decisivo en la educa- 


ción del hombre. Cuídelos desde la niñez, 


señorita Perla L. 
Dufour, que con- 
traerá enlace con 
| ingeniero Mar- 
elo Mesny. 
Foto Bellas Artes. 


cuando son buenos, para que sigan siéndolo 


durante toda la vida. Lámparas PHILIPS - D 


de 100 Decalumen en un artefacto 


' 
| 15 | z 11 d / | a 
alvavista/” dan la luz que sus ojos ne- 
. y r . 
cesitan, Ye... son mas economicas. 
o 
El vicecónsul de Gran Bretaña en La Plata, señor Wilfred W. Puleston 
que en nombre del embajador inglés, sir Esmond Ovey, hizo entrega 
al ministro de Obras Públicas. ingeniero Bustillo, que aparece a su lado 
de una serie de obras de Guillermo H. Hudson y Roberto Cunningha- 
me Graham, destinadas al museo gauchesco “Ricardo Gúiraldes” 
Los acompañan otras autoridades y un grupo de asistentes al acto. 
Fotos de Mela. 
Ñ 
. 


A 


A 


Aprendí esto 


EN UN BAILE e CLUB 


So 

La fiesta estaba espléndida... Pero bailar 
para mí era una tortura, cada movimiento me 
lastimaba. . Pero, hija me dijo Marta, a 
quien encontré arreglándose en el toilette — ¿en 
qué siglo vives? Para mí también la fiesta cayó 
en mal momento. pero eso no me impide 
divertirme. 


a —— ZU El 

Marta de pidió a la mucama del vestuario 

una caja de Modess y unas tijeras. — Mira — 

me dijo cortando una loalla en dos — comparo 

la 'suavidad de seda del interior de Modess, con 

la aspereza de otras toúllas higiénicas ordinarias. 

Por eso Modess no se endurece... ¡jamás las- 
lima! 


mi 
¿A 


Y además, añadió -—— Modess es más 
segura. Te lo probaré. Y sacando la parte. pos- 
terior de una toalla higiénica Modess, le derramó 
un vaso de agua. ¡No pasó una gota! Quedé 
admirada. 


Y bien — me dijo Marta horas más tarde 
cuando fuimos a buscar los abrigos — ¿no te 
parece maravillosa la diferencia que hace la co- 
modidad en la vida de una mujer? — Ya lo creo 
—- le contesté — No sabes cuánto té agradezco 
que me hayas hecho conocer las ventajas de Modess. 


ADOPTE LA COSTUMBRE DE USAR 


Modess 


LA TOALLA SANITARIA SEGURA 


POr. A, 
SUSANA MONTES" 
CARIDE 


ACE unas semanas, 
varios cientos de obre- 
ros han trabajado día 
y noche en el Vaticano 
aprestando la basílica y los pa- 
lacios papales para las cere- 
monias de la coronación. Estos 
hombres, pertenecientes a la 
abundante servidumbre y 
maestranza de San Pedro, són ; 
descendientes, en su mayoría, * 


de los famosos san pietrinipeue 


hasta los comienzos del siglo 


EL HOGAR: 


HASTA AYER 
PIETRINI 


e e 
pa OA. 


mero 


+ 


moraban nada menos au en 


los altos de San Pedro. 

Las habitaciones de € 
obreros, artesanos cuyad. 
lidades se transmitían de 
dres a hijos, constituían una 
verdadera aldéa a ochenta me- 
tros de alturayy en torno de la 
inmensa y glgriosa cúpula. 

Formaban ciudad .con 
sus calles, pl: uentes y al- 
macenes, inclusiye con isus di- 
minutos a patios, en 
los que abundaban los chiqui- 
lines. 


Aquella población bulliciosa 
y no muy mistica vivía entre 
cielo y tierra, y poco a poco 
fué desalojada a medida que el 
Vaticano y San Pedro se colo- 
caron en un ritmo más moder- 
no. En el presente, las azoteas 
de la basílica, convertidas en 
un lugar de paseo para los tu- 
ristas y peregrinos, no mues- 
tran más eminencias que las 
correspondientes a las cúpulas 
de las diversas capillas, las ga- 
ritas de los soldados y, en cir- 
cunstancias excepcionales, el 
despacho postal. 

No debió costar poco el des- 
alojo de «udquellos habitantes 
apegados a las venerables p1ie- 
dras desde hacía siglos y con 
derechos transmitidos de ge- 
neración a generación. 

Todos habían nacido allí, y 
hasta tenían su uniforme que 
los distinguía del resto de la 
servidumbr= pontificia. 


LLA por los comienzos «lel 
siglo todavía tenían su cau- 
dillo, el jefe supremo, il signor 


has cuarenta años. 


Don Hércules distribuía el 
trabajo diario, adiestraba a 
los hombres, que en ocasiones 
tenían que trepar hasta la pun- 
ta de la cruz de la cúpula y 


nación del vá icano en las 
grandes solemnidades. 


Los san pietrini mayores se 
dedicaban en sus ocios a la en- 
señanza de sus hijos. 

Allí mismo, paso a paso, ha- 
ciéndoles agarrar de un bas- 
tón, sosteniéndoles con cuer- 
das, lentamente habituaban a 
los chiquilines a desafiar el 
vértigo para cuando tuiveran 
que trepar por el gigantesco 
monumento y correr cono ara- 
ñas por las cornisas y balaus- 
tradas. 

Naturalmente, los san pie- 
trini no han desaparecido. Só- 
lo han descendido algunas de- 
cenas de metros para alojarse 
en las nuevas instalaciu nes de 
la ciudad, o, si se quiere, del 
Estado del Vaticano. 

Además, siguiendo el ritmo 
que desde hace unos años allí 
impera, s3e han transformado, 
han evolucionado. 

Los que, desde hace siglos, 
con un cerimmo en la mano, Cu- 
rrían por las cornisas y trepa- 
ban a las cúpulas, cual 2n un 


| AO 
EE ta Fc cod 


navío, para encender los can- 
diles, ahora son electricistas, 
hábiles en el tendido de.cables 
y colocación de lámparas y re- 
flectores eléctricos, -tarea que 
demanda idéntica agilidad que 
a sus abuelos, ya que a todas 
Partes deben llegar. 
po _Algunos han progresado en 
a Vaticano cuen- 
s de especia- 
ENE y res- 
2 de sus incontables 


¡8ho menester se ha he- 
especialidad, y el san 

y estros días es 

DBrto de laborato- 

, Que realiza verdaderos mi- 
TAgros de restauración y des- 


cubrimiento MR uesios: per- 
gaminos y moSailcos. 

Bastará conf decir que sólo 
el árehivo de mosaicos del Va- 
ticano conserva 28.000 frag- 


mentos científica y moderna- 
mente clasificados. 


p IO Xk Es ha sido llamado 
el portffice de la paz, fué 
para el Vaticano el papa de la 
erudición. Hombre de estudio, 
llevó a los archivos, museos y 
bibliotecas su modernizadora 
influencia. 

Gracias a los servicios im- 
plantados por él se han salya- 
do piezas de inapreciable va- 
lor. Abrió huena parte de los 
archivos a los estudiosos, y así 
como el film cinematográfico 
ha registrado sus emociona- 
das, sabias y poéticas palabras 
al inaugurar la estación radio- 
telefónica del Vaticano, hizo 
de los pintorescos y quizá un 
tanto bulliciosos san pietrini 
obreros y especialistas que pue- 
den servir de modelos al mur- 
do entero. 

Por eso no impo:tée que las 
azoteas y terrazas de Sar Pe- 
dro carezcan ahora de “una no- 
ta típica, que era tema litera- 
rio desde ios días en que el 
aburrido monsieur Beyle «de- 
ambulaba por Roma y pasaba 
sus horas en el Vaticano. 
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Novedades de LR | 


Radio El Mundo 


La cantante Delly Dumas, que 1n- 
terviene en las audiciones de 
una de las grandes orquestas clá- 
sicas de LR 1 Radio El Mundo 


Otra de las atracciones ofrecidas 
esta temporada a los aficionados 
por LR 1 Radio El Mundo son 
las canciones de Carmen Duval. 


“Desde el cerro Otto” (Nahuel 

Huapí), se titula esta monocopia 

del artista rosarino Luis Correale, 

que expondrá en breve una mues- 
tra de sus obras 

Foto Renom 


"9 
10 


PE 


E 


— LT 


El cabello fresco y perfumado 


revela refinamiento. ES 


Ha probado Vd. friccionarse el cabello con Loción Colonia 
Atkinsons> Todas las mañanas al peinarse, frótelo con esta fa- 
mosa Loción, verá cómo este simple cuidado mejora su aspec- 
to, manteniéndolo limpio y sedoso. Además, el aroma original 
e inconfundible de la Loción Colonia Atkinsons dará a su 
arreglo personal esa distinción que tanto aprecia la mujer... 


En frascos de $ 0.70, $ 140, ÑS 2.60..5 3.80, 3 6.9519.5.6.- 


Con el mismo aroma: Brillantina Atkinsons, Sólida o Líquida, $ 1.30 el frasco. 


Jabón a la Loción Colonia, $ 0.50 la pastilla. 


EL HOGAR ] 


VARO Creaciones porteñas 4% a Modelo 1485 
A A > Para talles desde el 42 a] 50. 


E Rs Otro modelo de saco am- 
cl A: plio es éste en lana a gran- 
i lil des cuadros. Cuello alto y 
¿ l bolsillos cortados en un 
pe 


cuadrado de la misma tela. 


Precio del molde: $ 2.50 


Modelo 1456 
Para talles desde el 42 al 54. 


no. Dos piezas aplicadas 
j forman bolsillos en el cuer- 
po y se incrustan en la 
falda, dándole amplitud. 


Precio del molde: $ 2.50 


/ Abrigo en lainage mari- 
y 


Modelo 1453 | 
Para talles desde el 42 al 54. 


Tapado entallado cerrado 
en la cintura con botones 
gemelos. Cordones rellenos 
del mismo género forman 
un dibujo simétrico en el 
cuerpo y simulan bolsillos, 


Precio del molde: $ 2.50 


Modelo 1454 

Para talles desde el 42 al 50. 
¡Armplio manteau acam- 
panado, en cheviot, ador- 
nada con recortes pespun-= 
teados, cerrado al frente con 
gruesos botones de carozo. 


Precio del molde: $ 2.50 
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Esas comidas suculentas cu- 
yos platos lo deleitan, oca- 
sionan digestiones penosas 
que malogran frecuenitemen- 
te la placidez de gratas so- 
bremesas. Evite estos trans- 
A AI iornos, iomando en ayunas o 
a => al acostarse, una cucharadita 

E de Magnesia S. Pellegrino. 


OSITADA 


OMBRE Y MARCA DEP 
DOSIS 


Fabricanéó 


Presontantes 
TORIOS C " DUPONTY 


CO 


MANWNESIA 5.PELLEGRINO 


EFICAZ. AGRADABLE ECONOMICA 


Hay muchos renglones en los que resultan conve- 
nientes las “pichinchas”; pero nunca en cuestión 
de alimentos — ¡y menos en la yerba! 


Si Vd. agrega unos níqueles más y compra Flor 
de Lis, tendrá .la seguridad de haber hecho algo 
muy bueno en pro de la salud familiar... Porque 
Flor de Lis es yerba pura; tan pura, benéfica y 
substanciosa como la producen los yerbales pa- 
raguayos — ya que todas sus preciosas virtudes 
naturales son conservadas intactas mediante una 
esmeradísima elaboración... ¿Aún no probó Vd. 
Flor de Lis, señora ? 


Lata de Ya kilo: muy conveniente para viajes, ex- 
cursiones, etc. Lata de 1 kilo: ideal para familias. 
Lata de 2 Ya kilos: resulta bastante más económica. 


YERBA PARAGUAYA 


FLOR»LIS 


EL HOGAR 


BODAS DE PLATA COMERCIALES 


El gerente general 
de Harrods, señor 
Pablo E. Foucher, 
hacienda uso de lá 
palabra en el lunch 
realizado con mo- 
tivo de celebrarse 
las bodas de plata 
de la casa. Aparece 
a su lado el vice- 
presidente de la 
Nación, doctor Ra- 
món S. Castillo. 


8 dio + 
Cabecera de la mesa 
del referido lunch, al 
que asistieron desta- 
cadas personalidades. 


TA Y - inrennaco 


8 Y Ni 
| E TINO 


Niños pertenecien- | 
tes al Patronato de |! 
la Infancia del In- 
ternado Ortiz Ba- 
sualdo, saliendo de | 
Harrods, donde fue- |' 
ron  obsequiados [44 
con un chocolate. | y 


Combata sus arrugas, 
especialmente en sus 
ojos, con productos 
como 


“YEMINA” 


la crema a base de 
huevo, que nutre y 
embellece, de los La- 
boratorios Blan Bert, 
Cánning 2189 - U. Tel. 
711 - 7136. En venta en 
Harrod's, Gath y Cha- 
ves y la Franco In- 
glesa, 


Otro aspecto del lunch ofre- 
cido por Harrods con mo- 
tivo de cumplirse veinticin- 
co años de su incorporación 
al comercio metropolitano. 
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NOTAS DEBPINTERTOR 


¿Se acuerda usted? 


AÑO 1623 
de 


F undación 


EN TANDIL 


Con motivo de su 
cumpleaños, la señora 
Elena Saguier de po, cd e 
a en su SS ne a 

estancia “Indiana” pe , e 

una fiesta en obsequio mas S antig” 
de las niñas del asilo : , 
de huérfanos. Apare- 
cen en la foto la se- 
ñora de Duggan con 
un grupo de niñas. 


BIE 
, PS e. » 


deétileria de 


», 


Escocia. 


Bje ba Whisky 
de ¿eras añejo. 


Beba 


EN MERCEDES (SAN LUIS) Yeto inaugural del mástil erigido en la escuela “Juan 

: e : Bautista Alberdi”, donado por la señora Sarah Wil- 
Asistentes al almuerzo criollo ofrecido al escritor kinson de Marsengo, quien aparece en el palco acom- 
César Carrizo en el establecimiento “Las encade- pañada por autoridades municipales y escolares 


: "e su visi S: 
nadas” con motivo de su visita a an Luis Fotos Ros 


El escritor César Carrizo en 
compañía del intendente 
municipal, doctor Letes. el 
jefe político, doctor Luco. y 
los propietarios de la estan- 
cia “El Nasau”, durante su 
visita a ese establecimiento 
Fotos Castro. 
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JUEGO SE DORMITORIO construido en Roble Norteamericano, 

macizo, herrajes en plata oxidada, finamente tallado; compuesto 

de: ROPERO de metros 1.60; CAMA con elástico Imperial refor- 

zado, 2 MESAS de luz; COMOBA bombé y MARCO con espejo PA 
A A A A A rr PA A $ 3 


Prrgsias TOA e r RETIRO 
EBANARI? 


A. FERNANDEZ £ C/a. 
FABRICANTES 


VERANEANTES EN LAS SIE- 
RRAS DE SAN LUIS 


Señoritas Voget, Laborda Gui- 
ñazú, Havreguy y  Zarazaga. 


ce. 


Señorita Landabu- 
ru en compañía 
del señor Ordóñez. 


DEl ER CORDOBA TES O 


34 


por su elegante silueta y su incompa- 
rable belleza... 

Otilia. — Gracias. 

Ricardo. —- Tanto, que, no es pe- 
cado decirlo, he llegado a envidiar 
la suerte de mi amigo Carlos. Pe- 
ro debo confesarle también que si 
antes de conversar con usted la juz- 
gaba encantadora, ahora me resulta... 


Otilia. — ¡No lo diga usted! 
Ricardo. — Pero... permítame. 
Otilia. — No, no agregue una gro- 


sería más a las ya expuestas... Ha- 
ga el favor, váyase... 

Ricardo. — ¿Una grosería más?... 
¡Qué temperamento extraño es el su- 
yo, señorita Otilia! Pero, ¿puede juz- 
garse una grosería que yo le diga 
que si bien antes la encontraba en- 


su 


SINONIMO DE DISTINCION 


Po 


GuemasFacialos HIND S 


EMBELLECEN £l 


Jis-CREMAS HINDS 


El usar estas cremas será una revelación para usted ! 


fabricantes de la famosa Crema Hinds (Líquida) 


ESE 


M E D 


ESAD OR 


(Continuación de la pág. 19) 


cantadora, ahora me resulta usted di- 
vina? 


Otilia. — ¿Eh? No me esperaba es- 
to, por cierto. 

Ricardo. — Pero, ¿por qué, seño- 
MUA. 


Otilia. — Por la sencilla razón de 
que después de haberme insultado, di- 
ciéndome que soy celosa, dominado- 
ra, coqueta y vanidosa, no esperaba 
de usted este rasgo de gentileza. 

Ricardo. — Pero, ¿en verdad juz- 
ga esos calificativos como groseros 
insultos? 

Otilia. — Vea, joven Ricardo: con 
esta manifestación me sume usted en 
una duda: ya no sé si considerarlo 
un tonto de remate o un pícaro de 
siete suelas. 

Ricardo. — Sin embargo, yo creo 
no ser ni lo uno ni lo otro. Soy tan 
sólo un hombre que se esfuerza por 
ser sincero; evitando a la vez caer en 
cuanto de torpe y brutal tiene en sí 
la sinceridad. 

Otilia. — Si ése era su propósito, 
le juro que no lo ha conseguido. Me 
ha ofendido usted en lo más íntimo 
con su sinceridad. 

Ricardo. — ¿Ofendido, cuando he 
querido hacerle a usted mis mejores 
elogios? 


Otilia. — Veo con extrañeza que su 
amigo Carlos, con ser un perfecto 
idiota..., porque idiota es un hom- 


Le proporcionar 


1402 CUA 


Piense cuán precioso es un cutis y préstele un 
cuidado especial mediante el uso de cremas elabora- 
das científicamente que lo protejan y aumenten su 
belleza. Ese cuidado se lo proporcionará el uso de 
las nuevas Cremas Hinds que tanto han agradado a 
las damas por sus rápidos resultados. 


Tenga Vd. también esa incomparable satisfacción, 
usando las nuevas Cremas Hinds: 


CREMA HINDS DE NOCHE (Cold Cream). Posee finísi- 
mas esencias oleosas que conservan el cutis terso y 
juvenil y le prestan atrayente firmeza. También 
tiende a corregir las arrugas. Límpiese el rostro con 
esta delicadísima crema—luego apliquésela otra vez 
y déjela toda la noche. 


CREMA MINDS DE DIA (Vanishing Cream). Prepara el 
cutis para que los polvos adhieran mejor. Constituye 
una valiosa protección contra la acción del frío y del 
viento que tienden a paspar y enrojecer el cutis. 
Refina los poros y suaviza las asperezas dando suges- 
tiva delicadeza a la piel. 


Industria 
Argentina 


Pote Mediano 0.70 


Nuevos productos finísimos de los 


bre que teniendo una novia como yo 
se ponga a cortejar a otra en su pre- 
sencia, que no tiene por dónde em- 
pezar para establecer comparación... 

Ricardo. — En esto tiene razón. 
Yo he sido el primero en reprocharle 
su conducta. Le juro, señorita Otilia, 
que yo en su lugar, teniendo una no- 
via tan encantadora como usted, no 
lo hubiera hecho nunca, 

Otilia. — Bien; quería decirle que, 
con ser un perfecto idiota, tiene más 
tacto que usted. 

Ricardo. — ¡Ah, no, no, eso nunca! 
¡Considerarme inferior a él, cuando 
yo me he jactado siempre de ser su 
maestro! 

Otilia. — ¡Vaya un maestro! ¿Ten- 
dré que pensar, entonces, que su in- 
fluencia ha sido desastrosa? 

Ricardo. — Puede que sí. Los dis- 
cípulos suelen casi siempre traicio- 
nar al maestro. Asimilan e inter- 
pretan antojadizamente su doctrina, 
y he aquí la causa de su desastre. 

Otilia.—Tal vez tenga razón, pero 
no me interesa. Demos por terminada 
esta entrevista, y vaya a comunicar- 
le a su amigo que no estoy dispues- 
ta por nada del mundo a reanudar 
nuestras relaciones. Dígale que hemos 
terminado para siempre, y que puede 
seguir estando triste, y fumar y to- 
mar copetines y flirtear con la otra 
hasta cuando se, le anto, e. 

Ricardo.-—¿Esta es su decisión y 
su última palabra? 

Otilia. — ¡Sí!... 

Ricardo. — Bien; ya que todo ha 
terminado entre ustedes, ¿me permite 
una pequeña confesión, señorita? 

Otilia. — Hable usted. 

Ricardo. — Le confieso sinceramen- 
te que ha hecho bien usted en romper 
definitivamente con Carlos. 

Otilia. — ¿Y por qué dice eso? 

Ricardo. — Porque Carlos es un 
hombre indigno de usted. Convengo 
con usted que es un perfecto idiota, 
con muchos vicios y pocas virtudes. 

Otilia. — Lo cierto es que yo no le 
conozco una sola virtud; en cambio, 
le ronozco muchos vicios. Por eso: no 
lamento lo ocurrido. Esto me ha dado 
una excelente oportunidad de romper 
nuestras relaciones. Tenga en cuenta, 
joven Ricardo, que estamos en tren 
de confidencias, y esto está fuera de 
todo protocolo. 

Ricardo.— Efectivamente, así pien- 
so yo también. Créame que me ape- 
naba que usted fuera a casarse con 
él. Es usted una mujer divinamen- 
te hermosa e inteligente, y merece 
otra clase de hombre. 

Otilia. — Comprendo que Carlos no 
era gran cosa; pero..., en fin, no 
sería en ese caso la primera que se 
resignara en tener a su lado a un 
hombre de condiciones inferiores. 

Ricardo. — Claro, claro... Sé tam- 
bién que hay mujeres, así como us- 
ted, que son capaces, a fuerza de in- 
teligencia, de elevar a un hombre has- 
ta el plano que ellas ocupan. 

Otilia. — Es lo que yo pensaba ha- 
cer si llegaba a casarme con él. 

Ricardo. — No se lo aconsejo, se- 
ñorita Otilia; sería demasiado sacri- 
ficio y causa de muchas desazones. 

Otilia. — Reconozco que -razona us- 
ted muy bien; pero esto no quita 
que siga teniendo un pésimo concep- 
to de su persona. 

Ricardo. —¡Ja, ja, ja! ¡Es usted 
admirable, señorita Otilia! ¿Y qué 
debo hacer para conseguir destruir 
ese concepto tan malo que tiene for- 
mado de mí? 

Otilia. —¡Oh, mucho, mucho! 

Ricardo.— Si usted quisiera tomar- 
se el trabajo de indicarme qué debo 
hacer, lo intentaría con el mayor 
gusto. , 

Otilia. — ¿Y para qué? : 

Ricardo. -— Aunque no sea mas que 
para hacerme digno a sus 0JOS. 

Otilia. — Bueno, se lo iré indican- 
do poco a poco, siempre que se ofrez- 
ca la oportunidad. Empiece ahora 
por levantar los cargos que injusta- 
mente me hizo. Dijo usted que yo 
era extremadamente celosa. 


EL HOGAR 


Ricardo. — Sí; pero no para des- 
medro de gu persona, sino como. un 
elogio. Pues en una mujer celosa hay 
siempre una mujer apasionada, que 
sabe amar con locura, y es así cómo 
los hombres queremos que se nos ame. 

Otilia. — Me doy por satisfecha a 
medias. Me dijo que era dominante, + 
dominadora. 

Ricardo.—Efectivamente, vale de- 
cir, fuerte, avasalladora. Es esto el 
resultado de un recio y admirable 
temperamento que a conciencia sabe 
subyugarnos cuando nos ama. 

Otilia. — Veremos qué justificati- 
vo encuentra para el cargo que me 
hizo de coqueta. 

Ricardo. — Pero ¿qué mujer her- 
mosa e inteligente no lo es, y finge 
serlo, si sabe cuán poderoso atractivo 
ejerce sobre los hombres? 

Otilia. — Sí; pero ¿la considera 
también una virtud? 

Ricardo. — Y en grado sumo, si se 
piensa que la mujer vive para el 
amor, y en él la naturaleza le ha con- 
fiado la más alta misión de la es- 
pecie. 

Otilia. — Definición tal vez justa, 
pero nada poética, por cierto. 

Ricardo. — Si usted prefiere una 
más poética, le diré que la mujer 
tiene mueno de pájaro y de mari- 
posa. 

Otilia. -- No es muy Íeliz la frase; 
pero pasemos a lo de vanidosa. 

Ricardo. -—¡Oh! Esta necesitaría 
una más amplia definición; pero tra- 
taré de sintetizarla en estas breves 
palabras: la vanidad es en la mujer 
lo que el perfume a la flor; lo que 
es el pulimento en el diamante para 
que se convierta en brillante... 

Otilia. — ¿Quiere decir?... 

Ricardo. -— Que una mujer hermo- 
sa e inteligente encerrada en el es- 
trecho marco de la modestia, limita- 
ría todo el poder de sus atractivos 
y empañaría cuanto debiera hacer re- 
saltar. l 

Otilia. — En fin, es usted un há- 
bil sofista. Como los demás, me per- 
mitiré aconsejarle que se dedique a la 
diplomacia... 

Ricardo. — Como los demás, tam-. 
bién llegaría a tener un excelente 
concepto de mí si continuara usted 
tratándome. 

Otilia. — ¿Está seguro? 

Ricardo. — Segurísimo. Se conven- 
cería de que no soy tan malo como 
me cree. lin el fondo, soy un hombre 
de ideas directas y de temperamento 


apasionado. 

Otilia. — ¡Cómo creerlo! ¡Sé tan- 
tas cosas de usted! 

Ricardo. — Probablemente falsas. 


Otilia.— Bien; seremos amigos. Ha 
despertado en mí la curiosidad, y us- 
ted bien sabe que las mujeres a to- 
do sabemos resistir menos a ésta. 

Ricardo. -—— Gracias, señorita Oti- 
lia. Me someto incondicionalmente. 

Ovitia, — ¿Incondicionalmente? 

Ricardo. -— Sé que es peligroso esto 
para un hombre, pero no me retracto. 

Otilia. — Bien; yo le 'avisaré cuán- 
do usted debe volver por aquí. 

Ricardo. —¿Y por qué no conti- 
nuar nuestra 2£mena plática pasean- 
do por la rambla? Mire, mire, Otilia, 
qué hermosa y animada está la pla- 
ya, qué azul está el mar... 

Otilia. — Es verdad. Pero marcha 
usted demasiado a prisa. 

Ricardo.—- No tanto como es mi 
deseo. 

Otilia. — Volveremos a vernos esta 
noche en el club. Le prometo tam- 
bién bailar con usted la mayor parte 
de las piezas de mi carnet. 

Ricardo. — ¿Y por qué no todas? 

Otilia. —;¡Qué egoísta había sido 
usted!... Bien; ya veremos... 

Ricardo. — Voy a rogar que se 
haga pronto ls noche. Hasta luego, 
señorita Otilia. 

Otilia. — Hasta luego, joven Ri- 
cardo. (Este está por salir.) Un mo- 
mento..., escuche..., escuche... 

Ricardo. — Hable usted, señorita. 

Otilia. — ¿Y qué dirá de todo es- 
to su amigo Carlos? 

Ricardo. — Pero ¿es posible que le 
preocupe a usted eso? ¿No hemos con- 
venido en que es un perfecto idiota? 

Otilia. — Tiene razón. 

Ricardo. —¡ Y entonces!... 


Abril 7 de 1930 


Por 


FUSION del alma cristiana, len- 

gyaje místico por excelencia, la 

música se presta admirablemen- 

te para servir de comentario 

al episodio conmovedor de los sufri- 

¿ mientos y humillaciones que precedie- 

ron y acompañaron la muerte de Jesús. 

La exaltación polifónica de un Bach, la melodía iluminada de bon- 

dad de un Franck, son lo que más profundamente hacen sentir la 

intensidad del drama sacro. La música nos libera de la vida ordi- 

dr nos lleva al ensueño, nos llena de esencia puramente espi- 
ritual... . 

Ateniéndonos a ciertos textos, esbozaremos una reseña acerca 
de tan importante forma musical. La historia de la Pasión de Je- 
sucristo es cantada, en la liturgia católica romana, durante cuatro 
días de la Semana Santa, de acuerdo al texto sucesivo de los cuatro 
evangelios. Desde los siglos XIII o XIV el canto está distribuído 
entre tres chantres o grupos de chantres: un diácono desempeñaba 
el papel del recitante, interpretando la parte del evangelista; otro 
diácono cantaba las palabras de Jesús, y un tercer cantor o gru- 
po de cantores tenía a su cargo las palabras del pueblo y demás 
interlocutores del relato. 

Denominada “Turbae” de la Pasión, esta última parte fué en 
otras épocas muy a menudo puesta en música desde que el famoso 
Binchois, en la capilla de Brujas, creó el modelo hacia 1437. De es- 
tos trozos tan sólo se tiene memoria. La más antigua Pasión com- 
pleta conocida actualmente es la de Jacobo Hobrecht (1505). 

Tras Hobrecht, hasta el genial Schiitz (1631), unas cincuenta 
composiciones sobre la Pasión fueron escritas por maestros de dis- 
tintos países, en latín o en lengua vulgar. La obra de Hobrecht 
constaba de un texto latino sacado de los cuatro Evangelios, texto 
que comprendía las “Siete Palabras” de Cristo y que sirvió a va- 
rios sucesores del músico, tales: Galliculus, Handl, Regnart. 

Otros autores instalados en Italia, como el gran Cipriano de 
Rore, Ruffo, Jhan Gero, adoptaron un texto que se ceñía más al 
Evangelio según San Juan. La composición de Claudin de Sermizy, 


LA “PASION” EN LA HISTORIA DE LA MUSICA 


ENRIQUE LARROQUE 


“Pasión según San Mateo”, se distinguía por su carácter específi- 
camente litúrgico, así como por el uso exclusivo de voces masculi- 
nas y fórmulas impregnadas de perfume gregoriano. A los santos 
varones de aquellas épocas, escribir música les era tan natural cu- 
mo respirar... 


Las primeras “Pasiones” en lengua vulgar fueron las que J. Wal- 
ther compuso hacia 1530, valiéndose de la traducción alemana de 
los Evangelios, por Lutero. A partir de Walther, la Pasión se ma- 
nifestó bajo dos formas distintas: por un lado, subsistió la com- 
posición litúrgica latina, destinada al culto católico; por otra par- 
te, se desarrolló la composición mezclada de trozos líricos, especie 
de meditaciones místicas al uso del culto protestante alemán, que 
Bach y sus contemporáneos magnificaron en su “Corales”. 

Después de Heinrich Sechiitz, uno de los músicos que más des- 
garradoramente tradujeron el dramatismo del episodio sacro, las 
“Pasiones” alemanas transformáronse en grandes cantatas religio- 
sas o en vastos oratorios. Modelos del género, los cinco oratorios 
de la Pasión; monumentales catedrales sonoras legadas por Bach 
a la posteridad. Felipe Manuel, hijo de Juan Sebastián, escribió 
nada menos que veinte “Pasiones”; asimismo, Haendel, Mattheson, 
Telemann, dejaron partituras sobre textos de espíritu marcada- 
mente operístico. 

En la época moderna, la antigua forma de la Pasión no es ya 
cultivada. Escríbense composiciones sobre las “Siete Palabras”, o 
bien oratorios, muchos de ellos no exentos de cierto tinte teatral, 
que contrasta con la dolorosa austeridad del drama. De ahí, quizá, 
el que Debussv escribiera: “Para mí, la música sagrada concluye 
en el siglo XVI. Tan sólo las almas primaverales y encantadoras 
de entonces podían expresar, mediante cantos desprovistos de toda 
esencia mundana, sus fervores vehementes y desinteresados...” 

Es probable. Mas no olvidemos que mucho después de aquellos 
artistas que hicieron de la música una plegaria, vino un hombre, 
el seráfico César Franck, de tierna pureza, que encarnó como na- 
die el misticismo musical y cuyos acentos divinos vierten la paz 
sobre la tierra... 


ESTA DEBUTANTE DE 1950 TIENE 


ASEGURADO SU EXITO 


Ipana y masaje ayudan a mantener los dientes 
brillantes y encías sanas. 


E: encantadora señorita podrá tener dificultades con su 
aricmética y ortografía, pero nunca con sus dientes. Ella sabe 
que algún día será presentada en sociedad y conoce la importan- 
cia que tiene una sonrisa atrayente, para triunfar en la vida. 
Hoy día, los dentistas modernos dan mucha importancia a 
la cuestión alimentación, porque los alimentos que comemos 
ahora son muy blandos y cremosos y no dan suficiente trabajo 
a los dientes y encías. Estas se tornan fofas, irritadas y sangran 
muy a menudo -— el cepillo de dientes se tiñe de rojo — las encías 
se debilitan y con encías débiles no pueden haber dientes fuertes. 
Cuando note la primer manchita de sangre en su Cepillo 
— consulte a su dentista. Puede que nu sea serio, probable- 
mente le dirá que el suyo es otro caso de encías débiles y 
como muchos otros, le recomendará cepillarse los dientes con 
Pasta Dentífrica Ipana y luego hacerse un pequeño masaje en 
las encías con la misma pasta y cepillo. Porque Ipana es 
especialmente fabricada para limpiar los dientes perfectam-1te 
y con masaje, para mantener las encías normales. 

Comience Ud. también hoy mismo con Ipana y masaje y se 
asegurará una sonrisa atrayente y hermosa. Además Ipana es 
muy cconómica. Medio centímetro de pasta basta para cepi- 
llarse los dientes perfectamente. A 

¡Adquiera un tubo hoy en su farmacia, perfumería o tienda! 
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Pero, mamá... 


AHORA se usa 


” La Joven esposa prefiere lo moderno, Y la 
protección más moderna que se conoce es 
"ABSORBOL”... Esto debe saberlo toda 
mujer que desee ser dichosa todo el mes. 


Usted no se verá privada de los halagos de 
la vida, Asistirá a sus reuniones sociales, 
practicará deportes, lucira en los bailes... 
En diversiones u obligaciones, métodos 
anticuados y fastidiosos no vendrán 
a delatar su malestar. Porque el uso de 


*ABSORBOL” es íntimo, cómodo. invisi- 
ble... ¡Resulta imperceptible hasta en 
“maillot”! 


Aprendamos de las jóvenes esposas. Co- 
“mience Vd. también a usar “ABSORBOL”. 
Cuando presienta esos días ineludibles, ten- 
ga la prezaución de llevarlo en la cartera. 


Protección moderna e higiénica 


Miles de señoras argentinas y de los países 
sudamericanos ya usan mensualmente Absorbol. 
Todas eilas, el probarlo, quedaron maravilladas 
de tanto Confort, Higiene y a costo tan econó- 
mico, recomendando ahora Absorbol a sus sSse- 
ñoras amigas. Sea usted también imoderna, haga! 
un ensayo GRATIS. Envíenos el cupón y a yuel- 
ta de correo en sobre cerrado sin membrete, 
le remitimos muestras. 


Garantía Absorbol 


Atendemos gratuita- 

mente en nuestrais O sin alfileres 
oficinas (atendidas . 

ps señoras). Alsina O sin toallas 
367, (U. T. 38-3366», 


O sin cinturones 
0 invisible 


toda consulta que 
nos desean formular 
personalmente. Al 
interior contestamos 
en el dia en sobre 
cerrado, sin mem- 
brete. 


Ó0 no cae 


Netamente argentino para la mujer argentina 
Patente argentina NO 48273 
En cajas para cartera, $ 0.35, para el mes, 0.70; 


para el hogar, 1.20, Se remite agregando 50 cen- 
tavos para franqueo encomienda, embalaje gratis, 


EN VENTA en todas las buenas farmacias de 
la capital e interior. 
EN EL URUGUAY: 
3. Cadenazzi, Mercedes 929, Montevideo. 


CORTE Y ENVIENOS ESTE CUPON 


En el día, bajo sobre sin membrete enviaremos 
una caja Absorbol y el folleto *'*'Consejos de cómo 
conservar Juventud y Belleza”. 


Sra. B. de Morris, Directora del Depto. Cien- 
tífico Laboratorios Absorbol, 


Alsina 1367. 
Buenos Aires. 


Sírvase remilirme GRATIS una caja de 
Absorbol, Adjunto 20 ctvs. para franqueo.” 
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PIO | 


NO de los papados más breves y el papado más 
largo, la elección más rápida que se recuerda y 
los sucesos más trascendentales para la Iglesia y la 
humanidad han transcurrido bajo el gobierno espiri- 
tual de alguno de los pontífices que adoptaron, a 


través de los tiempos, el nombre de Pío. 


E ESDE San 
Pedro, el 
Pescador y 
príncipe:de 

log Apóstoles, hasta 
Pío XII, el pontífice 
recientemente consa- 
grado, doscientos se- 
tenta y dos papas se 
han sucedido en la 
Santa Sede. Cuéntan- 
se entre ellos seten- 
ta y cuatro santos, 
veintiocho mártires 

y seis o siete antipa- 
pas, razón. esta últi- 
ma por la cual algu- 
nos, como Clemente 
VII, por ejemplo, nos 
figuran en el catálo- 
go del Vaticano. On- 
ce de todos estos go- 
bernantes de la cris- 
tiandad han elegido 
el nombre de Pío, a 
partir del primero, 
que nació en Aquile- 
ya, que se sacrificó 
en aras de su fe, y 
acerca del cual sólo 
se sabe que fué con- 
ductor de los cristia- 
nos durante quince 
años, de 142 a 157. 
Supónese que la cos- 
tumbre de adoptar 
un nombre nuevo al 
ser elegido pontífice 
fué iniciada por 
Adriano IT, romano, 
que se llamaba Aga- 
pito. Mas lo cierto 
es que el nombre de 
Pío sólo volvió a lu- 
cir en la silla de San 
Pedro muchos siglos 
después, y que, a par- 
tir de entonces, cir- 
cunstancias verdade- 
ramente singulares 
han hecho que todos 
los papas de ese nom- 
bre se destacaran 
por algún rasgo es- 
pecial o se vieran en 
la necesidad de ago- 
tar los más altos te- 
soros de la sabiduría 

y de la fe, de la tole- 
rancia y el perdón 
para atemperar las humanas pa- 
siones, procurar la felicidad de 
los pueblos. y mantener incólu- 
mes, a veces en medio de la im- 
piedad y del desenfreno, la dig- 
nidad y la autoridad de las ins- 
tituciones eclesiásticas. 


Eneas Silvio Piccolomini : 
Pío U 

En 1458 fué consagrado este 

pontífice, cuya erudición pas- 


maba a sus con- 
temporáneos. Po- 
seía varios idiomas, 
y sus conocimientos 
científicos, filosófi- 
cos y literarios eran 
de tal naturaleza que 
se le llamaba el Papa 
Humanista. Había 
nacido en Consigna- 
no (Pienza), y su 
pontificado duró cin- 
co años y once meses. 
Sus obras literarias 
han quedado como 
modelo de estilo, de 
profundidad y de fe. 


Francisco Podes- 
chini: Pío HH 


Un sobrino de Pío 
II fué consagrado pa- 
pa en 1503. Estaba 
gravemente enfermo 
y no alcanzó a gober- 
nar sino pocos días, 
por lo cual figura en- 
tre los seis papas que 
murieron dentro del 
mes de su elección: 
a saber: Bonifacio 
V, quince días (896) ; 
Juan XV, pocos días 
(985); Marcelo II, 
veintiún días (1555) ; 
Urbano XlI, trece 
días (1590); León 
XI, veintisiete días 
(1605). Este mismo 
lapso corresponde a 
Pío IT. 


Juan Angel Médi- 
cis: Pío IV 


Vástago de una fa- 
milia ilustre y pon- 
tífice de grandes vir- 
tudes, Pío IV fué 
consagrado en 1559. 
Su preocupación ma- 
yor fué elevar la Igle. 
sia, y en tal sentido 
realizó una obra ex- 
traordinaria. Tam- 
bién se preocupó del embelleci- 
miento del Vaticano. Fué su_se- 
cretario de estado el «cardenal 
Carlos Borromeo, a quien se ve- 
nera hex como santo. Uno de sus 
actos de gobierno más remar- 
cable fué la reunión del Concilio 
de Trento, suspendido desde 
1552. Pío IV restauró, además, 
las órdenes de Malta y San Lá- 
zaro. Había nacido en Milán y 
murió en 1565. 


ce, consa- 


dá 


po, 


Miguel Ghisleri: Pío V 


Este papa se caracteriza por 
el espíritu de cristiana pobre- 
za y la gran decisión para obrar. 
Fué consagrado en 1566. Se alió 
con los españoles y los venecia- 
nos para combatir a los turcos 
y dió siempre pruebas de una 
profunda piedad. Su “Tratado 
de doctrina cristiana” ha que- 
dado como 
modelo. Mu- 
rió en Ro- 
ma, en olor 
de santidad, 
en 1572. 


Juan 
Angel 
Braschi: 
Pío VI 


Epoca in- 
fausta para 
la Iglesia y 
destino en 
verdad dolo- 
roso el de 
este pontífi- 


PIO VI -> 


grado en 
1775... Sus 
mayores es- 
fuerzos 10 s 
dedicó a lo- 
grar la dese- 
cación de las 
lagunas 
Pontinas, 
que para 
aquel enton- 
ces eran un 
permanente 
peligro para 
la salud de 
la población 
romana. 


Triunfan- 
te la revo- 
lución en 
Francia, el : 
directorio, 
ya sometido 
a la volun- 
tad de Na- 
poleón, hizo 
apresar al 
papa y con- 
ducirlo a 
Francia. Pío 
VI opuso a 
la fuerza la 
pacífica re- 
sistencia de 
su espíritu 
ejemplar, y 
logró sor- 
tear con en- 
tereza los 
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escollos que trataban de entor- 
pecer su altísima misión. Puede 
considerársele como a uno de los 
mártires más ilustres del cato- 
licismo, pues como mártir mu- 
rió, en el destierro y torturado 
por los atiagos pensamientos 
que, por fuerza de los hechos, 
debieron preocuparlo hasta el 
último instante. 


Bernabé Chiaramonti : 
Pío VII 


También a este papa, cuyo 
pontificado se prolongó por es- 
pacio de veintitrés años, cúpole 
actuar en una época turbulenta. 
Consagrado en 1800, asistió al 
triunfo de la Revolución Fran- 
cesa y a la hegemonía de Napo- 
león, a quien se vió obligado a 
coronar en París. Aprovechó, 
sin embargo, esta circunstancia 
no grata para llevar la paz al 
catolicismo francés y la concor- 
dia al seno de la Iglesia en ese 
país. Ello no obstó para que se 
le persiguiera eclesiástica y ju- 
dicialmente, y para que se vie- 
ra en la necesidad de defender 
con energía los principios fun- 
damentales de la doctrina, por 
la cual soportó sin una sola que- 
ja innumerables sinsabores. Fa- 
lleció en Roma en 1823. 


Francisco Javier Castiglio- 
ni: Pío VII 


Coronado en 1829, este pontí- 
fice apenas si realizó alguno de 
sus proyectos, pues falleció un 
año y ocho meses después de su 
consagración. No obstante, es- 
te lapso le bastó para condenar 
las sociedades secretas y para 
lograr en tal sentido éxitos tan 
notables que, a no mediar su des- 


aparición; es 
casi seguro 
que las tales 
sociedades 
habrían deja- 
do de existir 
a plazo fijo. 


Juan María 
de Mestai 
Ferreti: 
Pío IX 


Descen- 
diente de una 
noble familia 
de Siniga- 
glia, este pon- 
tífice es el 
primer Pío 
que había pi- 
sado tierra 
argentina, 
antes de ser 
consagrado, 
pues en 1823 
pasó por 
nuestro país, 
en viajea 
Chile, en don- 
de había de 
desempeñar 
una misión 
diplomática. 
Fué coronado 
en 1846, y a 
partir de su 
exaltación a 
la silla ponti- 
ficia se vió 
abocado a los 
más tristes y . 
agudos problemas que registra 
la historia de la Iglesia. Hizo eri- 
sis en aquella época el litigio en- 
tre la Corona de Italia y la San- 
ta Sede, y aquélla usurpó los de- 
rechos de ésta. Pío IX se vió 
obligado a huir 
de Roma, y a 
regresar  des- 
pués, para re- 
cluirse para 
siempre entre 
los muros del 
Vaticano. 

A lo largo de 
su pontificado 
de treinta y 
dos años — el 
más prolonga- 
do de la histo- 
ria, — realizó 
una obra de 
inefables pro- 
yecciones, sien- 
do de señalar 
su bula “Inefa- 
bilis Deus”, 
por la cual se 
instituye en 


* 


¡e 


E 


Bronce antiguo de San 
Pedro existente en el 
Vaticano. La imagen tie- 
ne los dedos de los pies 
desgastados debido a los 
besos de millones de 
fieles y peregrinos. 


Foto Underwood. 


HISTORIA DEL PONTIFICADO 


o la Santa Sede, desde la cual gobernaron a la 
cristiandad, con suave pero firme mano, mu- 
chos de los papas a que se refiere esta nota. 
Fotu Central News. 


dogma la virginidad de María. 
Esta circunstancia“hizo que se 
le llamara el Papa de la Inma- 
culada. La fortaleza espiritual 
y física de este vicario de Cris- 
to fué tan grande que, no obs- 
tante los sinsabores que sufrió, 
alcanzó a vivir ochenta y seis 
años. Falleció en 1878. 


José Sarto: Pío X 


El primer papa de nuestro si- 
glo es Pío X, que fué consagra- 
do en 1903. Su humilde origen 
no fué óbice para que realiza- 
ra una rápida y brillante carre- 
ra eclesiástica, en la que se ca- 
racterizó por su sentido estric- 
to de la dignidad sacerdotal. Tal 
fué, también, su mayor preocu- 
pación una vez en la Santa Se- 
de. Se dedicó igualmente a di- 
fundir por todas partes el culto 
eucarístico. Su aguda visión de 
los hombres y de las cosas le 
anunciaba que el mundo se pre- 
cipitaba en un vértigo de locura 
exterminadora, y él trataba de 
evitar, o por lo menos de pos- 
tergar, el inevitable estalido me- 
diante la práctica universal de 
la santa comunión. La muerte lo 
sorprendió precisamente cuando 


(Concluye en la pág. 50, 


En la espera 
dulcísima... 


Pronto  llega- 
-rá al mundo 
ese nuevo ser 
que madura 
en su seno, 
formándose a 
sus expensas 
y restándole energías que Ud. 
debe reponer de inmediato pa- 
ra poder provecr abundante- 
mente a la criatura y conser- 


varse fuerte. 


Un alimento dietético concen- 
trado de gran valor nutritivo 
y sumamente digerible, es la 
OVOMALTINA, que tiene ade- 
más para las futuras madres 
la ventaja inapreciable de su 
gran porcentaje en malta que 
favorece la secreción láctea. 


En venta en 
todas las farmacias y 


buenos almacenes. 


Conc. A. PERRONE 
FRENCH 2334 - Bs, AIRES 
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O M. Lebrun con- 
testa al discurso 
de bienvenida del 
alcalde de Lon- 
dres, sir Frank 
Bowater. A la iz- 
quierda de éste se 
ve 4 madame Le- 
brun, y detrás a 
M. Bonnet. 


O Una gran mul- 
titud, apiñada 
frente al palacio 
real, aclama dal 
presidente de 
Francia cuando 
éste y su esposa 
aparecen en el 
bal:ón, acompaña- 
dos por los reyes. 


MA El presidente Lebrun y su esposa se dirigen, en la carroza escoltado 
por un escuadrón de guardias del rey y entre la muchedumbre que los 
aclama, a la recepción ofrecida en el Guildhall por el alcalde de Londres. 


E EEE el 


O El rey Jorge VI y el presidente Lebrun en la carroz1 de 0 En otra A ral el mSmo trayecto la ue 
gala que los condujo hasta el palacio de Buckingham. na Isabel y Mme. Leorun, quien aparece aquí saludando. 


Fotos Sport dz General. 
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A 


LA ULTIMA CENA 


Por VINCENZO GIOVANNI MACIP 


1507 - 1579 
(MUSEO DEL PRADO, MADRID) 


A QUELLOS trece hombres parecen reunidos para obedecer 
A al viejo rito convival. Jesús no cambia el orden del ágape 
milenario. Después de la plegaria hace pasar de mano en mano 
la copa del vino invocando el nombre de Dios. Después reparte 
a cada uno las hierbas amargas y llena por segunda vez el 
cáliz, que, un sorbo para cada uno, da la vuelta a la mesa. 

— Tomad y bebed, porque os digo que de ahora en adelante 
no beberé más de este jugo de la vid, hasta el día que lo; be- 
beré de nuevo, con vosotros, en el Reino de Dios. 

Entonces Jesús, que ve la insuficiencia de sus conocimientos, 
toma los panes posados sobre el mantel, los bendice, los rompe 
y, en el acto de dar un pedazo de él a cada uno, pone ante 
sus ojos la atroz verdad: 

— Tomad, comed: este es mi cuerpo, que ha sido dado para 
vosotros. 

GIOVANNI PAPINI. 


O Un aspecto de Carcasona, que 
atestigua su antigua belleza. 


CIUDADES EUROPEAS DE NUESTRA HISTORIA 


CARCACONA: 


O Entrada al viejo recinto de la ciudad. 


LUSTRE ya en los tiempos de Julio César, evocando 

con su emplazamiento y con sus vetustas torres 
más de dos mil años de historia, Carcasona, la le- 
gendaria ciudad francesa, tiene para el viajero ar- 
gentino un interés muy particular. Esta ciudad resu- 
me, en efecto, un romántico capítulo de nuestra 
historia: la juventud de don Santiago de Liniers, con- 
de de Buenos Aires. 

En 1774 un subteniente del regimiento de Royal- 
Piemont, un subteniente de veintiún años, tejía allí, 
consumiéndose en la inacción, sus primeros sueños 
de aloria. La ciudadela medioeval, erizada de alme- 
nas, perforada de saeteras, ceñida y amurallada por 
la doble línea defensiva de fosos y fortificaciones, 
debió despertar en él los atávicos instintos del guerre- 
ro. Descendiente de soldados y marinos, el joven Li- 


UNA ETAPA EN LA VIDA DE DON SANTIAGO DE LINIERS 


niers conoció en Carcasona — pueblo adormecido en 
la modorra de una paz sin brillo — la impaciencia 
torturante de la espera. Por eso fué breve su estada 
en la blasonada ciudad. Atraído por la expedición 
que el gobierno de España preparaba contra Marrue- 
cos y Argel, pide su baja en el ejército francés y se en- 
rola en las fuerzas españolas. Lo que no pudo sospe- 
char es que en esa aventura contra el musulmán se- 
llaba su destino. Al entrar al servicio de España 
inició Liniers la gloriosa y trágica trayectoria que, 
pasando por la alta dignidad de virrey y el heroísmo 
de la defensa de Buenos Ares, terminaría ante el pi- 
quete de ejecución en Cabeza del Tigre. Carcasona, 
la heráldica ciudad medioeval, fué el punto inicial, la 
sugestiva carátula, de este destino histórico. 


0 Muros y torreones surgiendo como de una evocación. 


O Vista general de Carcasona, donde Liniers 
pasó los más románticos días de su juventud. 


Fotos del Instituto Bibliográfico Sud-Americano. 


9 Helena del Barco Ur- 
quiza y José B. Iturraspe. 


O Margarita Pinto Echega- 
ray, Matilde Urretz Zavalía 
y Georgina García González. 


O Estela Ortiz Pujato. 


O Estela Echeni- 
que Deheza y He- 
be Monzón, en la 
terraza del golf. 


GOLF CLUB DE VILLA ALLENDE 


9. Olga, Torres Ferrer, 
en los links del golf- 
“de Villa. Allende 


e 


e Un grupo de asiduos concurrentes al club: 
María Ercilia a rs los Aubone, Hele- 
na Del Barco, Josefina Guresti; Elisa Argiello 
Malpelli, Telascó: Garela ¿Caftellanos, Estela 
Echenique, .Heké ¿Mo 40H 3 José Echenique, 


53 


8% Subiendo por el camino que lle- 
va a la pileta del club: Estela Eche- 
nique y Telasco García Castellanos. 


€ Susana Pradere Castex 
de Figueroa, Julia Giraud 
de Achával y Luis Achával. 


O Helena Iturraspe 
de Cané Bustillo 


Fotos de nuestro 
enviado especial 
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ERRAMO a manos llenas la luz, la caridad, la compasión: hizo 

que a su espalda se levantase la sospecha, la calumnia, la trai- 

CR] STO CRUCI FC A DO ición, la ingratitud. Bienhechor incansable, perece aplastado bajo 
el peso de sus mismos beneficios. Santo, habiendo practicado la vir- 

tud como nadie la practicará jamás, ve levantarse contra El la conju- 

Por PETER PAUL RUBENS ración de todas las pasiones. Que suba, pues, al Calvalio en medio 

1577 - 161) de dulce y tranquila majestad, escoltado por la hipocresía de los unos, 

(MUSEO REAL DE AMBERES) la cobardía de los oiros, la crueldad de éstos, el abandono de todos. 

No todo el que quiere tiene un coriejo semejante. Platón habría en 
El reconocido a su justo y la humanidad aclamó en El a su Dios. 


Mons. BOUGAND, 


ENLACE GAHAN-HOGG 
PERALTA RAMOS 


6 Durante la misa de esponsales que se ce- 
lebró en la iglesia de San Martín de Tours. 


WO La novia, antes de salir, dando los últimos toques a su ata- 
vío. La acompañan Elisa Morgan y Josefina Morgan de Kenny. 


rm O Despidiendo a los novios que par- 
“tierom para Río de Janeiro, -Catali- 

na Hearne Morgan, EstherHogg,. 

S Alicia Lalor de Parodi Cantilo, Ma- 

pe ría Clementina Villegas y, abra- 

cae zando a la novia, Elisa Morgan, 


O Jorge Pirán Balcarce, Jenny Muck- 
lowe y Luisa Morgan de Kenny. 


O Mary Gahan y 
Alberto Hogg Pe- 
ralta Ramos, cuyo 
enlace constituyó 
una brillante re- 
unión social, 


O Durante la 
recepción, Héc- 
tor Duffy, María 
Clementina Vi- 
llegas y Alber- 
to De Marotte. 


O Mary Gahan y 
las bridesmaids que 
formaron el corte- 
jo. Elaine Morgan 
y Susana, Silvia y 
Angela Kenny. 


O En la ceremo- 
Dia religiosa Eli- 
sa Morgan can- 
tó el “Ave Ma- 
ría” y “Panis 
Angelicus” de 
César Franck y 
“O salutaris” de 
Haendel. 


0 Catalina Hearr¡e Mor 
gan y Héctor Dutfy. 


Fotos de “LI Hogar” 
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El PULMARI EN EL NEUQUEN: do 
UNA REGION PRIVILEGIADA | 


N el territorio del Neuquén, 


uno de los más pintorescos hi 
de nuestro país, el lago Pulma- 
rí luce como una verdadera 


merced de la Naturaleza. Todos 
los años, en verano y en in- ] 
vierno, distinguidas familias de 
nuestra sociedad pasan allí de- 
liciosas temporadas en las es- , 
tancias de la sucesión Miles. 
Durante el buen tiempo se pes- 
ca en el lago o se hacen ex- 
cursiones por los: tupidos bos- 
ques de araucarias, que son 


9 “Kelixe”, el her- 

moso log cabin que 

pertenece a la seño- 

ra Nélida M. Salazar 

de Miles. sobre el la- 
go Pulmarí. 


una caracteristica de la región. 
En invierno se practica el esquí, 
deporte que cuenta con mu- 
chos adeptos. En la temporada 
que acaba de finalizar estuvie- q 
ron en el Pulmarí, entre otras, ] 
las familias de Aarón Anchore- E 
na, Ortiz Busualde, Zorraquín, 
Wesley Smith, Rodrigué, Mu- 
ñiz Bichard Lavalle, Babbin«;- 
ton Smith y Mac William. 


O En el destacamento 
Norquincó, listos para 
cruzar la cordillera, My- 
riam. Enrique y Eduar- 
do Miles con el agente 
Evaristo Cerdá y Juan 
Aubilar, famoso doma- 
dor de las estancias 
Pulmarí 


- 


09 Ninos de 5liles e 
Irwin bañándose y 
jugando en el lazo. 


% 0 Una gruta natural en los 

i - 3%, a 5 las estancias, 
India araucana, ven- valrededores de 

y ona O La es en la: cual se ha colocado 


lis- ; 
¡ raucanos dedora de alfajores - . ; e p 
Indios A E a alfajores, du Catrileo acique una hermosa imagen de már- 


a comenzar rante la tradicional fies- 
tos para - durante S MESETA 

A caprados Aura! ta de San Sebastián. 
bailes, ES ceremonias. 
una Qe 


la fes- mol de lá Virgen María. 


TRES MOMENTOS CULMINANTES DE LA PASION 


LLANTO SOBRE EL CADAVER DE CRISTO 


Por FRAY BARTOLOME DELLA PORTA 
1472 - 1 
] (PALACIO Pee OA 


A tragedia ha concluído. El Mártir de los Mártires expiró en la cruz. al 

consumar la hora nona, lleno de humildad el pecho y cargado de per 
dones y de promesas la celeste boca. Sus verdugos se alejaron ya. Sus dis- 
cípulos no se han atrevido a acercarse. Unos hombres fervorosos y carita- 
tivos van descolgando aquel divino cuerpo, que horas antes se abrasaba 
de amor y que ahora se desmaya en una exangiie petrificación de hielo. 
Los trémulos brazos de María, como dos alas de nieve, se tienden hacia el 
Hijo muerto, que cas en ellos desplomado y mísero. 

El regazo de María. que fué cuna en Belén, es en Jerusalén sepulcro. En- 
3 tonces, como ahora, los ojos maternales miraron al cielo. ¡Pero de cuán dis- 
E tinta manera! Entonces eran dos estrellas más en la alumbradora noche be- 
lemita. Ahora son dos sombras más en la obscura tarde hisrosolimitana. 
Y nosotros nos sentimos más hijos de Ella, como Ella se siente más Madre 
de su Hijo cuando le tiene en sus brazos, sin las flores de Galilea ni las an- 
torchas de Belén, en la sangrienta cumbre del Gólgota. 


MARIANO ZURITA 


estéjelas Vd. cumplidamente en compañía 


de los suyos y procure que la alegría de 


estos días jubilosos celebrados en torno de la 
tradicional “Rosca de Pascua””, se mantenga inal- 
terable en su casa. Y como buen augurio, de 
bienestar, de salud y de tranquilidad económica, 
que nunca falte en su mesa para hacer más 


agradables y substanciosas sus comidas 


MANTECA 


TULIPAN 


ELABORADA DIARIAMENTE CON CREMAS PURAS Y FRESCAS 


Por 
P. DE QUENETAIN 


E remoto origen, seguramente 

asiático, la halconería ha atrave- 

sado en Francia largos siglos de 
historia, prolongando un género de 
caza sobremanera noble. 

Desde los tiempos de los francos 
hasta la revolución, el ave de presa 
tuvo una enorme importancia en la vi- 
da de la nobleza, tanto como precioso | 
elemento de diversión y útil instru- | 
mento para el aprovisionamiento de la 
despensa, como ele- 
mento heráldico de re- 
presentación oficial. 

A través de los si- 
alos las reglas de la 


09 Halcón bc de halconería han con- 
su caperuza adorna- : 
serva decie 
da de plumas. En sus E ado una | especie 
patas o “manos” pue- de carácter sagrado y 
den advertirse los “ti- los diversos «géneros 
ros” que se emplean de aves se han man- 


ara su lanzamiento. ; e 
5 tenido clasificadas en 


un orden invariable. 
Las había de dos categorías: las aves de 
alto vuelo y las de vuelo rastrero o de “puño”. 
Las primeras, que se llamaban también “re- 
meras”, poselan alas alargadas, terminadas 
en punta y vigorosas. Sus garras, O “manos”, 
son más largas y más potentes, con uñas más 
fuertes y aceradas que las de sus congéneres 


de “bajo vuelo”. Este tipo de ave puede as- O Impaciente por lanzarse al ca 
cender a grandes alturas verticalmente y de- cio, este halcón parece evocar e 
: E , e m7 de viejo refrán árabe: “El halcón sube 
jarse caer sobre su presa con rapidez fulmi- con la velocidad de la plegaria y 
nante. Para hacerlas regresar, el halconero se desciende con la rapidez del destino”. 


vale del “cebo” que se les arroja en un lugar 
visible o que el cuidador agita en su mano. 

Las aves “remeras” se subdividen en varias 
especies: halcón, gerifalte, etc. 

Las aves de bajo vuelo tienen las alas más 
anchas y más cortas, lo que no les permite 
elevarse para descubrir, planeando, el empla 
zamiento de sus probables víctimas. Solamente 


O Halcón “peregri- 
no”, puro ejemplar 
de raza, de los que 
prolongan en Fran- 
cia la vieja tradi- 
ción de la caza, 
orgullo de los últi- 
mos halconeros. 


e Un viejo halconero marro- 
quí, exhibiendo su ave favo- 


rita en un 20co de L'Aurés. 


á 


O Magnífico ejemplar de halcón de “bajo 
vuelo”: ave que se emplea de preferencia en 
la caza de la liebre desde las más remotas 
épocas del noble deporte de la “halconería”. 


pueden desarrollar cierta velocidad, volando 


con viento de cola o “picando” cabeza abajo. 
Durante la caza se las lanza desde el puño, 
ayudándolas a elevarse al proyectarlas con 
un enérgico movimiento. Hacen presa en las 
otras aves en el momento en que éstas levan- 
tan vuelo. Esta clase de aves matan a sus 
presas estrechándolas entre sus garras, 

Cada especie de ave tenía designaciones 
diferentes, según fuera su manera de volar, 
lo cual ha dado origen a una rica terminología 
rigurosamente técnica. 

Las reglas de caza imperantes durante la 
época. feudal estabiecian que solamente los 
reyes y los grandes señores tenían derecho a 
emplear en sus cacerlas a las aves de “alto 
vuelo"; las otras podían ser usadas por los 
gentilhombres y los burgueses dotados de un 
permiso, de caza. 

El halcón originario de Noruega era tenido 
en alta estima; especialmente el halcón blan- 
co, que se distinguía por una formidable qu- 
dacia y un valor extraordinario. Jamás huía 


(Concluye en la pág. 77) 


O Tres ejemplares de halco- 
nes del caudillo marroqui 
Ben Ganna, señor de L'Aurés. 
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El Reloj Digno del Mundo Elegante: 


El reloj — la más personal, inse- ción corre pareja con la exactitud 
parable y útil de todas las pren- de su mecanismo. Un MOVADO!: 


das — es una prolongación de la su hermosura adorna, y la preci- 


personalidad de su dueño. 


Apenas puede concebirse una fi- Véalos sin compromiso en nues- 
gura elegante sin un reloj digno, tros salones, donde exhibimos la 
sin un MOVADO, cuya distin- serie completa de modelos. 


MAPPIN e WEBB 


28 - FLORIDA - 36 


MOVADO 
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sión de su marcha da confianza y 


orgullo. Compre un MOVADO! 
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EL HOGAR 


RE CARE RD A:¿2NL5D SP OR LEN:O- 0. 


QUE ahora que tenemos un pa- Por 


pa amigo de la Argentina, E 
que ha sido nuestro huésped, y un arzobispo cardenal, conviene 
recordar algunos hechos salientes en nuestra vida religiosa ? 


QUE 
QUE el obispo de Mega- 

ra, monseñor Ja- 
cinto Viera, impuso el palio 
arzobispal a monseñor Ma- 
riano José de Escalada Bus- 
tillo y Zeballos, el 18 de no- 
viembre de 1866? 


UE monseñor José de 
Q Escalada había na- 
cido en esta ciudad el 26 de 
noviembre de 1799? 


QUE partió para Roma, a 

tomar parte en el 
Concilio Ecuménico del Va- 
ticano, el 26 de septiembre 
de 1869, y falleció en la ciu- 
dad del Vaticano el 28 de ju- 


la catedral fué elevada a arzobispado el 4 de marzo del 
año 1865? 


CIRILO MACIEL 


monseñor Aneiros falleció el 


QUE 3 de septiembre de 1894P 


los restos del segundo arzobispo de Buenos Aires des- 
cansan en la catedral? 


QUE 


QUE el tercer arzobispo 

fué monseñor Ula- 
dislao Castellanos, con una 
larga foja de servicios en el 
interior, pero totalmente 
desconocido en la capital? 
Fué su consagrante el arzo- 


bispo de Chile. 
Q UE su nombramiento 
fué un tanto discu- 
tido, pues muchos fieles cre- 
yeron con más derecho al 
arzobispado a monseñor 
Juan Agustín Boneo, hijo de 
esta ciudad, y a quien el Ca- 
bildo había nombrado go- 
bernador del arzobispado va- 


cante? 
QUE fué un gran arzobis- 
pado el de monseñor 


Castellanos, y durante su go- 


lio de 18707 

sus restos fueron 
Q UE traídos a Buenos 
Atres y sepultados, con gran 
pompa, en la capilla Regina 
Martyrum? 


QUE la muerte de monse- 

ñor Escalada enlu- 
tó a numerosas familias de 
nuestra sociedad, por cuanto 
él descendía por rama direc- 
ta de una de las más distin- 


guidas? 


QUE le sucedió en el ar- 

zobispado monseñor 
Federico Aneiros, por lo tan- 
to segundo arzobispo de la 
ciudad de Buenos Aires? 


QUE 


la catedral fué obra del obispo Carranza, quien dió co- 
mienzo a la construcción? Fué en un principio una agrupa- 
ción de edificios con techos de paja, en uno de los cuales habíase 
instalado una capilla para que pudieran oír misa los fieles. 

Así, en este estado de cosas, comienza a trazarse los cimientos 
de la actual catedral. Era por el año 1752, cuando en plena cons- 
trucción un derrumbamiento casi pone fin a la obra, pero aún 
sin terminar, se abre al público, con gran solemnidad, el 25 de 
marzo de 1791. En 1821 se dictó un decreto en el que se indica 
la terminación de la obra, que tampoco entonces se termina, pro- 
moviendo otro decreto, con el mismo fin, en 1835. Se clausura pa- 
ra las obras, y vuelve a abrirse el 1% de noviembre de 1852. 

Bendíjola, en 1791, el obispo Azamor y Ramírez, ceremonia 
que vuelve a hacer el obispo Lue en 1804, consagrándola definiti- 
vamente. 

El grabado muestra el aspecto que ofrecía la catedral en el 
año 1864. 


bierno se restablecieron las 

relaciones diplomáticas con 

la Santa Sede, interrumpidas 

cuando el general Roca, en. 

1884, expulsó del país al dele- 

ado apostólico monseñor 
attera? 


Q que a raíz de este 

restablecimiento de 
las relaciones vino a nuestro 
país, en calidad de nuncio 
apostólico, monseñor Anto- 


nio Sabatucci? 

QUE monseñor Castella. 
mos falleció el 6 de 

febrero de 1900, en Villa Do- 


lores, departamento de San 


También había nacido en esta ciudad, el 28 de junio de 1826. 

Q UE precisamente, cuando ocurrió en Roma la muerte de mon- 
señor Escalada se hallaba al frente del arzobispado, re- 

emplazándolo, monseñor Aneiros? 


QUE fué consagrado arzobispo por el obispo de San Juan de 
a monseñor Fray Wenceslao Achával, el 24 de julio 
de 18 


QUE monseñor Aneiros desempeñó la cátedra de Derecho canó- 
nico en nuestra Universidad, durante diez y seis años con- 
secutivos ? 


Justo, en la provincia de Córdoba, donde concurría todos los años 


para tomar su descanso? 

Q UE le sucedió en el arzobispado monseñor Mariano Antonio 
Espinosa, el 15 de noviembre de 1900. Luego siguieron 

por orden: monseñor Bottaro y el primer azobispo cardenal mon- 

señor Santiago Luis Copello? 


QUE una curiosidad que muy pocos conocen es que el palio que 

el papa envía a los arzobispos, cuando se les consagra, es 
tejido con la lana de los corderos que en la iglesia de San Juan de 
Letrán, en Roma, se bendicen cada año? Una vez hecho el palio, se 
deposita en el sepulcro de San Pedro, enviándoseles después al ser 
nombrados arzobispos, y a éstos se les entierra con él. 


CONFIE EN SU DENTISTA 
—ACONSEJA KOLYNOS 


La ciencia recomienda Kolynos por su acción 
segura y eficaz en la higiene bucal. Kolynos hace 
bastante más que limpiar y abrillantar los dien- 
tes: higieniza toda la boca y fortalece las encías. 


ILUMINE su SONRISA con KOLYNOS 


A 
INDUSTRIA 


ARGENTINA 


Nuestra representación en el Uruguay 


Han llegado a la dirección de 
”El Hogar” reiteradas quejas de 
personas radicadas en Montevi- 
deo y otras ciudades orientales, 
acerca de las actividades de cier- 
tos sujetos que, haciéndose pasar 
por representantes de “El Hogar” 
hacen “subscripciones” para esta 


JUAN 


revista. Como se trata de una vul- 
gar estafa, por cuanto ni esos su- 
jetos tienen nada que ver con 
nuestra Empresa, ni esas subs- 
cripciones son válidas, ponemos 
en conocimiento del público uru- 
guayo que nuestra representación 
en el Uruguay está a cargo de don 


NAYA 


con oficinas en . 
Plaza Independencia 814 - Montevideo 


A él únicamente deberán .dirigir- 
se quienes deseen subscribirse 
a “El Hogar” o tratar cualquier 
asunto con la Empresa Editorial 


Haynes. Mucho agradecerernos, 
además, que se denuncie a la po- 
licía a los que se titulan indebi- 
damente nuestros representantes. 


A a A a ri a 


Abril 7 de 10939 


Filmando su propia vida, 
Carlitos Chaplin se... 


(Continuación de la página 9) 


Y aquí fué lo asombroso: ella dijo 
que no. 

Probablemente no habría otra mu- 
jer en el mundo que rechazara una 
oferta semejante. 

Pero lo más interesante es que 
Chaplin, lejos de desanimarse por la 
respuesta, está más entusiasmado 
que nunca. 

— En primer lugar — dice el mis- 
mo Carlitos, — porque eso me de- 
muestra la sinceridad de esta niña, 
que no me acepta por interés, como 
todas las otras que he conocido en 
mi vida, y porque creo que su propio 
desinterés por el cine es una garan- 
tía de naturalidad y hasta de inte- 
ligencia... 

Sea lo que quiera, la verdad es que 
a estas horas Chaplin está trabajan- 
do como nunca. En el mayor miste- 
rio, como siempre, pero está traba- 


..Jando, que es lo más importante. 


Y parece que ésta será la gran pe- 
lícula de su vida. 7 

Entre otras razones, porque será 
la película de su propia vida... 


“Carlitos no sirve para la esce- 
na... Sería mejor que cam- 
biara...” 


Conoceremos así la miseria de la 
infancia de Chaplin, cuando, siendo 
un niño, hijo de un clown de circo, 
comenzó él mismo a hacer el clown 
para suplir la ausencia del padre, 
que dejó huérfanos a él y a su her- 
mano Sidney. 

Conoceremos también la desastro- 
sa iniciación de Carlitos, cuando re- 
presentó por primera vez ante un 
director de revistas, que prefirió a 
su hermano, diciendo: 

— Sidney tiene más pasta de ac- 
tor... Se ve que lo ha heredado de 
su padre. 

En tanto que desahució rotunda- 
mente a Carlitos: 

— Este, en cambio, no tiene nin- 
gún talento para la escena... Sería 
mejor dedicarlo a otra cosa. 

Y así fué cómo, durante algún 
tiempo, Carlitos Chaplin tuvo que sa- 
lira vender diarios... 

Pero por pura casualidad se le 

ofreció a Carlitos la ansiada opor- 
tunidad de revelarse. Fué cuando 
Fred Karno contrató en su troupe a 
Sidney Chaplin para llevarlo a Amé- 
rica. Sidney enfermó poco antes de 
la partida. Y no hubo otro remedio 
que reemplazarlo con Carlitos... 
_ De ahí el famoso bigote de Car- 
litos: se lo dejó crecer para que na- 
die notase la diferencia de su rostro 
con los retratos de su hermano. 

Así fué cómo Carlitos Chaplin de- 
butó con el circo de Fred Karno en 

mérica: ¡haciendo fraude!... 

Luego, la historia se hizo sola. 


Las lágrimas del clown más 
cómico del mundo 


Primero, fueron las películas cor- 
tas. Aquellas famosas e ingenuas 


- Aventuras en que toda la gracia con- 


Sistía en que Carlitos era un vaga- 
bundo eternamente perseguido por la 
Policía. : 

Después... Pero esto no es lo que 
Más interesa, precisamente. Lo me- 
Jor es, quizá, lo que el público ig- 
Noró siempre, porque no se lo con- 
taron las agencias de publicidad ni 
05 propagandistas de los estudios... 

afanes de Carlitos por socorrer 
a su madre, que había quedado en 

Mdres. Su apuro en regresar a In- 
Blaterra para traerla consigo a Ca- 
lifornia. ; 

Por fin, cuando pudo hacerlo, 
Cuando “habría podido hacerlo”, la 
fatalidad se interpuso... Era dema- 
Slado tarde. 

ué tan violento el golpe que su- 


F 
_Érió Chaplin, que quedó francamente 


consternado. Tanto, que estuvo a un 
paso del suicidio. Su único consuelo los pobres y los parias de la tierra. 


fué quedarse a vivir allá en Londres, 


ha adoptado el 

Método Nivéa 
para su 

maquillaje diario. 


¿Qué dice la preciosa estrellita argenti- 
na respecto a belleza? Escuchémosla: 
“Las luces potentes, el calor dentro de 
los “Studios”, los maquillajes fuertes, son 
capaces de marchitar la lozanía del cu- 
tis más juvenil. Por eso mi maquillaje 
particular, por así decirlo, lo confío al 
Método Nivéa. No creo que a ningún 
precio pueda yo obtener algo más com- 
pleto y eficaz; pensemos que el Método 
Nivéa no está constituído por un solo 
producto, sino que es la combinación de 
dos..- y muy huenos: el Aceite Nivéa y 
la Crema Nivéa. Al acostarme, limpio mi 


cutis con el Aceite Nivéa, que elimina to- 


que sus películas traían para todos 


Viendo gozar a los infelices deshe- 


do el colorete, rouge, rimmel, polvos, ete., 
dejando el cutis nítido, claro, elástico. 
Y por las mañanas, luego de volver a apli- 
carme otro poco de Aceite Nivéa, extien- 
do Crema Nivéa; entonces queda forma- 
da una suavísima e invisible capa toni- 
ficante, nutridora y embellecedora. Y... 
nada más: éste es todo el secreto.” 


CREMA NIVÉA: Latas, pe- 
sos 0.70; potes, $ 0.90 y $ 2.— 


ACEITE NIVÉA: Frascos, 
$ 0.70, $ I— y $ 190 


dad que lo ha cumplido. 


3 
EXITUS 
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fué su lema desde entonces. Y en ver- 


Ya veremos si aún consigue su pro- 


en aquel viejo suburbio de White- 
chapel, rodeado de las cosas que fue- 
ron tan queridas a su madre y entre 
las que él mismo vivió sus años in- 
fantiles. 

Y allí fué, quizá, donde pudo apre- 
ciar, mejor que nunca, el consuelo 


redados, Chaplin sintió como nunca 
la extraordinaria importancia de su 
tarea. Tan honda fué la influencia 
de aquellos días memorables, que lle- 
gó a interpretar con verdadero fer- 
vor místico el significado de su labor. 

“Hacer reír a los que sufren...”, 


pósito en esta nueva película, en la 
que lo acompañará la. bella Dorothy 
Commingore, pero con el nombre ar- 
tístico de Linda Winters. ¡Y ojalá 
que la propia vida de Carlitos sea lo 
mejor que haya hecho en su vida ar- 
tística! 


A 


Mme. Cecilia Bruns- 
chwicg, de Francia. 


- oriental se está sis- 


ANNE DAVIS, a 
la muerte de su es- 
poso, conocido pro- 
fesor de aviación 
británico, asumió la 
dirección completa 
del Club de Aviación 
Cinque Ports (In- 
glaterm) para ha- 
cer de él un home- 
naje viviente a la 
memoria de su 
compañero, El club 
es una de las mejo- 
res escuelas para pi- 
lotos aficionados del 
Reino Unido y fué 
fundado por Mr, Da- 
vis. Actualmente 
cuenta con quinien- 
tos socios activos, de 
los cuales cuatro- 
cientos ya han re- 
cibido sus certifica- 
dos de pilotos. 


LOS HECHOS DESMENTI- 
RIAN LOS DICHOS 


En febrero de cada año la 
Federación Internacional de 
Mujeres Profesionales y Co- 
merciantes, institución ema- 
nada de la Federación Na- 
cional de los Clubs de Mu- 
jeres Profesionales y Comer- 
ciantes estadounidenses, fes- 
teja en una “cadena interna- 
conal” de banquetes y trans- 
misiones radiales su Fiesta 
Anual Internacional. Cada 
año se elige un nuevo obje- 
tivo o realización para lema 
de los festejos, honrándose 
particularmente a las mujeres que se hayan des- 
tacado en relación a ello. 

Durante meses antes se organizan sobre el te- 
ma, entre los asociados, debates y estudios, cu- 
yos resultados son dados a conocer en los ban- 
quetes de la fiesta anual. Culminan los festejos 
en dos o tres grandes debates radiales en que 
participan líderes y destacadas personalidades 
femen'nas de todos los países afiliados, hablando 
cada una de ellas desde su país de origen. 

Para este año se eligió como tema la actuación 
femenina en la vida pública, y se rindió home- 
naje a las siguientes “estadistas”: las senadoras 
Kerstin Hesselgren, de Sueca; Anna Paradows- 
ka-Szelagowska, de Polonia; Cecilia Bru: sch- 
wicg, de Francia, ex ministra de gabinete; las 
trece parlamentaristas británicas y las ciento 
veintisiete congresistas estadounidenses. * 

Las dos grandes transmisiones radiales inter- 
nacionales unieron: la primera, a Inglaterra, 
Suecia, Francia e Italia; la segunda, a Gran Bre- 
taña y Estados Unidos. En la primera intervi- 
nieron: Mary Agnes Hamilton, de Gran Breta- 
ña, escritora, conferenciante y ex parlamentarista; 
Kerstin Hesselgren, de Suecia, senadora; Mar- 
celle Kraemer-Bach, de Francia, creadora de la 
Asociación Internacional de Mujeres Abogadas; 
María Castellani, de Italia, jefa de la Asociación 
Nacional de Seguros de Italia; Ivy Fallis, del 
Canadá, senadora; y en la segunda, por Gran 
Bretaña : las parlamentaristas Agnes Hardie, Edith 
Summerskill, Ellen Wilkinson, J. L. Adamson, 
Irene Ward, la vizcondesa de Davidson y H. 
Burton Tate; por los Estados Unidos: las con- 
gresistas Mary T. Norton, Carolina O'Day, Jes- 
sie L. Summer y la senadora Hattie Caraway. 

Sin embargo, contrasta singularmente con es- 
tos regacijos el hecho de que en Inglaterra la 
prensa y la opinión pública piden cuentas cada 
vez más a menudo a las mujeres de lo que han he- 
cho con los derechos políticos que se le otorgaron 
después de 1918; que en Francia se persiste en 
negárselos; que en 
Europa central y 


temáticamente elimi- 
nando a las mujeres 
de los cargos públi- 
cos; y que en los Es- 
tados Unidos, el pa- 
raíso de las mujeres, 
la baja en tales car- 
gos ocupados por mu- 
jeres es más sensible: 
de 149 mujeres en 38 
legislaturas en 1929, 
descendió a 127 en 27 
legislaturas en 1939. 


La vizcondesa de David- 
son, de Gran Bretaña. 


a mujer en el mundo 


LA HERMANA 
GILBERT (Genevie- 
ve de Colonjon), de 
la Congregación de 
religiosas misiona- 
rias de la Orden del 
Espíritu Santo, es la 
primera religlosa de 
Francia en graduar- 
se en medicina, En 
su tesis doctoral tra- 
tó de la lucha con- 
tra la lepra y me- 
reciló en sus exáme- 
nes la mención “es- 
pecial” y las felici- 
taciones del jurado. 
La hermana Gilbert 
ha partido ya para 
el lejano Oriente pa- 
ra asumir uno de 
los ¡innumerables 
cargos anónimos de 
las misiones católi- 
cas para indígenas. 


SATISFACCIÓN PARA LAS FRANCESAS 


Por Adquirió especial significado para las 


MARION IVEL MORGAN 


francesas el decreto firmado en Francia 
el 7 de enero pasado que establece de- 


finitivamente la forma en que se organi- 
zará el elemento humano en la defensa 
pasiva de la nación. Esto por dos razo- 


Mrs. PHYLLIS CARR, esposa de un magnate industrial bri- 
tánico, se destaca por la extravagancla de sus recepciones y de sus 
atavíios: suele recibir a sus invitados vestida con el traje nacional 
del país que las decoraciones de su comedor y salones representan 
en determinada ocasión. Ha sido apodada “la mujer de las nuevas 
ideas”, Su última “idea” es la organización de una caravana en 
la cual piensa pasar una temporada de descanso vagabundeando 
por las costas del Mediterráneo, Sería la primera en su género, y 
está compuesta de casas rodantes tan modernamente equipadas, 
incluso dos cuartos de baño en miniatura completos, que serían 
verdaderas villas rodantes. Mrs, Carr llevará consigo varios invi- 
tados, y los días transcurrirán en ocupaciones sociales tan com- 
pletas y variadas como lo son las de cualquiera de las grandes 
capitales de Europa o América. 


MUJERES DEL SIGLO XX 


DOROTHY THOMPSON, CAMPEONA DE LOS 
GRANDES IDEALES DEMOCRATICOS 


Un poco de ingenuidad, mucho sentido común, 
una facultad genial para conquistarse la gente, 
un pasaje desde Nueva York a Europa, ciento 
cincuenta dólares en efectivo y... veintiséis años, 
tal el capital con que una Dorothy Thompson se 
largaba al mundo en 1920 en busca de aventura, al e 
fortuna y gloria. j za 

Diez y nueve años después, es decir, hoy, “la” Thompson tiene un pú- 
blico de treinta y cuatro millones de lectores; sus editoriales aparecen tres 
veces por semana en ciento setenta periódicos simultáneamente; una vez por 
mes en “The Ladie's Home Journal”, la más importante revista jemenina es- 
tadounidense; semanalmente, sus comentarios son propalados por todas 
las emisoras de los Estados Unidos en red nacional; el valor de su firma se 
traduce en los dólares efectivos que la hacen una de las muy contadas pe- 
riodistas adineradas; es esposa de Sinclair Lewis, uno de los más singulares 
intelectos del mundo literario norteamericano contemporáneo, y madre de 
un hijito, Miguel; es la persona de mayor ascendencia sobre las grandes 
masas del pueblo norteamericano después del presidente Franklin D. Roo- 
sevelt; se ha consagrado, y así es reconocida universalmente, como la 
campeona indiscutible e intransigente de la democracia frente a los regi- 
menes totalitarios. 


Tal el principio y tal el apogeo de la mujer que es, quizá, la expresión más 
cabalmente modernista de la mujer del siglo XX. Y la trama que se Jué 
tejiendo entre ese principio y aquella finalidad, sólo pudo tejerse con los 
hilos de una vida del siglo XX: 


... €n Londres, a su llegada, con las puertas de las redacciones hermética- 
mente cerradas, la joven debe contentarse con hacer literatura de propaganda 
a un centavo la línea. 


...al fin, al cabo de algunos años, unos cuantos reportajes sensacionales 
pa deseado sueldo fijo ofrecido por un diario de Filadelfia en su país 
origen. 


...durante tres años es “corresponsal viajera”, y sus primicias, de una pre- 
cisión informativa excepcional, atraen la atención de la prensa norteameri- 
cana. En cualquier parte en que estalle una revolución o un golpe de estado, 
ella es invariablemente la que despacha la primera noticia de ello desde el 
lugar mismo de los acontecimientos. 


...la consagración primera le llega con el codiciado cargo de corresponsal 
extranjera en Berlín; es, además, la primera mujer en ocuparlo. 

...en 1934 es expulsada sensacionalmente de Alemania por la tendencia 
de sus artículos. 


...Gcogida a su regreso a los Estados Unidos por el “New York Herald Tri- 
bune” su prestigio y ascendencia popular siguen desde entonces una trayec- 
toria ininterrumpida de éxitos y triunfos. 

Muchos la instan a entrar en la lid política; otros ven en ella a una pro- 
bable “ministra de Relaciones Exteriores” de los Estados Unidos; ella se 
contenta con ser fiel al periodismo, su verdadera vocación. 


nes: la primera, porque es la primera vez 
que la mujer francesa figura en un do- 
cumento oficial como unidad cívica con 
plenas capacidades; la segunda, porque ya 
en marzo de 1938 las francesas, previen- 
do el papel que le incumbiría a la pobla- 
ción civil en la próxima guerra, se habían 
anticipado a los hechos creando un Co- 
mité de Coordinación en que estaban agru- 
pados todos los grandes organismos fe- 
meninos, y cuyo objeto era formar un fi- 
“hero completo de la población femenina 


indicando el domicil'o, 
las capacidades y los 
servicios que podría 
prestar cada mujer. 

El decreto mismo 
es interesante en 
cuanto se refiere a 
los contratos para la 
defensa pasiva, qua 
podrán ser contraídos 
igualmente por ciuda- 
danos de ambos sexos 
por espac'o de un año 
o por lo que duren 
las hostilidades, y por 
lo que trata de coor- 
dinar en forma prác- 
tica, con respecto a 
las mujeres, las exi- 
gencias del Estado con 
las obligaciones fami- 
liares de la población 
femenina. 

Podráx las mujeres 
elegir la especialidad 
a que deseen dedicar- 
se y el sitio donde 
quieran estar esta- 
cionadas; tendrán de- 
recho a llevarse con- 
S g0 a sus hijos y per- 
sonas dependientes, 
estando los gastos to- 
tales de transporte a 
cargo del Estado. Los 
niños huérfanos y 
abandonados queda- 
rán bajo la custodia 
de maestras y profe- 
soras que no puedan 
cumplir servicio acti- 
vo en la defensa pa- 
siva. 

En este triunfo fe- 
menino francés se en- 
cuentra, no obstante, 
un pequeño detalle 
que ha causado el sen- 
sible revuelo entre las 
feministas: las mu- 
jeres casadas no po- 
drán firmar el con- 
trato de enrolamien- 
to en la defensa pa- 
siva sin autorización 
escrita del marido. 


RESEÑA MENSUAL DE LAS ACTIVIDADES FEMENINAS EN LOS PAISES CIVILIZADOS 
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DIABETICOS 


Prueben el té RORA, obtendrán resultados admirables. — Muy eficaz y 
completamente inofensivo. — Autorizado por el Departamento Nacional de 
Higiene. — Caja de 5 dosis a $ 4.50 m/l. 


NA | FRANCO INGLESA > «=evscsos dos, tos 


cocktail que 
| ofreció la seño- 
ra Carmen San- 
tillán de Cár- 
denas, a un gru- 
po de sus amis- 
tades, con mo- 
tivo de ausen- 
tarsede La Falda 


Reunión social en La Falda 


Sus hijos, cuya educación tanto la preocupa, 
pueden estar constantemente al lado de la voz de 


RADIO El MUNDO 


porque en esta broadcasting no se dice nada 
que pueda alterar el ritmo de su espiritu. 


| 


La señora de 
Cárdenas acom 
pañada de las 
señoras Alcira 
Peña de López 
Saubidet, Sara 
Carreras de Pi- 
nasco y el señor 
Bruno Eichórn 
en la reunión 
que ofreció en 
el Edén Hotel 


PERO EL CARIÑO 
no basia... 


María Sara Hernández Livingston, Carmen Solanas 
de Cirio, Hilda Alvarado de Llanos, Felix Cirio, A. 
Sierra, María Clotilde E. de Ahumada, Lía D. de 
Von Rennemkampff; Celia Etchepareborda, Car- 
men Alvarado de Cánovas y señor Carlos Saguier. 


sted lo sabe, señora, el cariño no 
basta para que su niño sea sano, fuerte, activo 
y despejado; es necesario, además, alimentarlo 


ES S ; Noemi Lastra, 
Otro grupo de invitados: Carmen Y ¿ Hem 
Celia Martínez Seeber, Alcira Peña de Enea 00 en forma adecuada. ó 
bidet y los señores Antonio Garcia Zavaleta, Fede 


rico Voget, Eduardo Cánovas y D. Brachetto Brian. TODDY como desayuno, como 


merienda y también después de las comidas, 
proporcionará placer a su hijito y lo mantendrá 


perfectamente nutrido todo el día, permitién- 


Señoras Juana 
-Astra de Pere- 
da, Elisa Seeber 
de Martínez. 
Nelly B. de Be- 
chelli, Carmen 
A. de Cánovas. 
María Elisa 
olartínez y los 
ares. Eduardo 
Naulé, Miguel 
echelli y Agus- 
tín Riganelli. 


dole sobrellevar los esfuerzos del estudio. A su 
hijito, pues, déle cariño y... déle TODDY. 


OS 

$ 
Pibe : 
colecciona estas estampilli- 
tas; cuando tengas la serie 
completa del 1 al 40, ob- 


tendrás un lindo regalito 


E A A 


SN 
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SORDOS 


Urna verdadera ayuda y uns 
audición perfecta e inmediata les 
procurará el aparatito 


SIEMENS 
FONOFOR 


Pida informes a 


INAG -SIEMENS 


“La casa del médico” 
CALLAO 1063 — Bs. Aires 


DE PIO 1 A PIO XIl EN LA HISTORIA DEL PONTIFICADO 


EL HOGAR 


(Continuación de la página 37) 


acababa de producirse la conflagración europea, 
el 20 de agosto de 1914. 


Aquiles Ratti: Pío XI 


En 1922 fué consagrado este nuevo pontífice, 
a quien ya se conocía en el mundo entero por sus 
extraordinarias dotes intelectuales y sus arries- 
gadísimas aptitudes de alpinista. Si nosotros 
afirmamos ahora que durante los diez y siete años 
de su gobierno le tocó vivir el período más de- 


CREACIONES ARTISTICA 
de Muelles SIPLIN <q 


A 


e (04 


h 
K 


COMEDOR construcción óptima en nogal satinado, interiores de roble. Com- 
puesto de APARADOR:; TRINCHANTE; VITRINA; MESA extensible con 2 tablas 


de repuesto y 6 SILLAS, asiento y respaldo cuero. Precio de GRAN ACTUALIDAD, 


DORMITORIO haciendo 
juego con el comedor. Com- 
puesto de ROPERO desar- 
_ mable, 2 méts.; TOILETTE- 
TOCADOR; 2 MESAS de luz 
y CAMA de 1.50 mts. ancho. 
Esmerada construcción en 
nogal satinado y roble inte- 
rior. Precio DEL DIA. 


Mue BLES 


cisivamente dramático que registra la historia 
de la humanidad, acaso se nos tilde de exagera- 
ción. Sin embargo, ello no nos detiene, e insis- 
timos: Pío XI es el papa que se ha visto volun- 
taria o involuntariamente unido a los más singu- 
lares, tristes y terribles días que ha vivido hasta 
ahora el mundo, y a quien, además, cabe el altí- 
simo honor de haberle devuelto al Vaticano, me- 
diante el tratado de Letrán, su condición de es- 
tado libre y soberano. Guerras, conmociones po- 
líticas, depresiones económicas, per- 
secuciones raciales, crisis del naciona- 
lismo, zozobras, hambres, miedos, to- 
dos los flagelos y todas las angustias 
parecen haberse dado cita durante los 
diez- y siete años de este pontificado. 
Y, cosa singular, bajo la mano sua- 
ve pero firme que empuña el timón, 
la barca de San Pedro se abre puso 
entre las tormentosas olas, y no sólo 
prosigue hacia sus horizontes benig- 
nos y resplandecientes, sino que logra 
llevar a la humanidad amedrentada el 
supremo consuelo de la fe y el inigua- 
lable bálsamo de la pigdad. En efecto, 
en los últimos años el espíritu religio- 
so ha tenido un reflorecimiento pro- 
misorio en todos los pueblos, y a ello 
se debe el que se tengan aún esperan- 


reinarán a la postre en el mundo. 

Los últimos Congresos Eucarísticos 
han sido una prueba fehaciente de ta- 
les esperanzas, y, entre ellos, el de 
Buenos Aires se ha llevado la palma 
en el sentido de lo que puede signi- 
ficar la unción de todo un país libre y 
próspero. 

El pontífice recientemente desapa- 
recido, Pío XI, fué el creador de tal 
estado de ánimo en el mundo. Este se- 
rá el mayor mérito que le reconocerá 
la historia. 


Eugenio Pacelli: Pío X11 


Secretario de estado del Vaticano 


en la elección más rápida de que se 
guarda memoria. Ninguno como él es- 
taba capacitado para enfrentar los 


riencia diplomática, y tal lo compren- 
dió el conclave cuando lo eligió, el 3 
de marzo del corriente año. 

Pío XII es el segundo pontífice de 
tal nombre que ha estado en la Ar- 
gentina. Vino a nuestro país como de- 
legado papal en ocasión del XXXI! 
Congreso Eucarístico Internacional de 
1934, y dejó aquí imborrables huellas 
de su presencia. Porque emanan de 


rácter y de la fe, puede asegurarse 
que su gobierrfo se “prolongará en me- 
dio de resonantes triunfos para la 


ficio de los hombres, que tanto nece- 
sitan hoy creer en Dios para seguir 
viviendo. 


zas de que el orden, la paz y el amor 


hastá la mierte de Pío XI, el carde- 
nal Eugenio Pacelli fué elegido papa 


problemas que sobrecogen hoy a todas pS 
las naciones, debido a su larga expe- MN 


su persona todas las virtudes del ca- 


Iglesia, y que ello redundará en bene- 


y 


R 
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Saldos y retazos 


NICOLAS ll PASA UNA SEMA- 
NA SANTA EN MOSCU 


En 1900, 
Nicolás Ii 
se propu- 
so restau- 
raruna 
costumbre 
antigua 
de sus 
abuelos, 
caída en 
desuso 
desde ha- 
cía más 
dé cin- 
cuenta 
años; fué 
a cumplir su deber pascual en 
Moscú. en compañia de la empe- 


ratriz Alejandra Feodorovna y sus 


hijos, a fin de afirmar una vez 
más, según decía, los sentimien- 
tos religiosos y nacionales que 
une el alma del soberano a la de 
su pueblo. Nada fué omitido pa- 


E ra realzar el brillo de estas solem- 


nidades. Durante toda la Semana 
Santa las liturgias y las procesio- 


- nes se desenvolvieron con sun- 


tuosidad inaudita, tanto en el 
Kremlin como en los principales 
santuarios de la ciudad. Antes de 
abandonar Moscú el emperador 
dirigió al gran duque Sergio una 
expresiva carta, donde le mani- 
festaba su contento por los ven- 
turosos días allí pasados. 
MAURICE PALEOLOGUE 
(La Rusia de los zares) 


o 
DOMINGO DE RAMOS 


En la ciudad virreinal se ce- 
lebraban dos misas clásicas: la 
del alba y la de una. : 

A la del alba, que se realizaba 
al amanecer, concurrían las fa- 
milias pobres y la servidumbre 
de las casas adineradas, los de- 
pendientes y comerciantes de 
segundo plano en las gradacio- 
nes sociales de la época. 

En aquellos domingos de ra- 
mos cada vecino vestía su mejor 


traje. 


Las iglesias preferidas para 


la misa del alba eran San Tel- 
- mo, la Concepción, Monserrat o 


la Piedad. La misa de una al- 
canzaba contornos de aristocrá- 
tica reunión, sociedad que daba 


-Sus preferencias a la Catedral, y 


particularmente a San Ignacio, 


Por ser ésta la que ocupaba el 


centro del barrio distinguido de 
uenos Aires, 
Las niñas llegaban en grupos 


8d tras ellas marchaban las pe- 


Queñas esclavas morenas con la 
alfombrilla o silla reclinatorio, 
en que había de arrodillarse la 


-  Amita, pues el piso de las igle- 
Sas, de ladrillo o de losa, sólo 


Se ofrecía liso, sin un banco. 


(Paseos evocativos por el viejo 
Buenos Alres) 


SAETA 


Caminando el buen Jesús 
por la calle de Amargura, 
fatigado con la cruz, 
encontró a la Virgen pura, 
madre de la clara luz. 


El viernes santo expiró 
el Señor de cielo y tierra, 
y su Madre, con dolor, 
anda hecha limosnera 
para enterrar a su Dios. 


o 
El Sermón de la montaña 


La montaña desde donde Je- 
sús dijo el Sermón es menos al- 
ta que aquella desde la que Sata- 
nás le mostró los reinos de la 
Tierra. En esta vez la vista se 
extendía sólo hasta los campos 
que reposaban bajo el dulce sol 
de la tarde, hasta el óvalo pla- 
teado y verde del lago, hasta la 
cresta del Carmelo, donde los 
servidores de Baal fueron de- 
rrotados por el Profeta, y nada 
más. Pero desde ese monte hu- 
milde, que sólo por hipérbole 
puede ser llamado montaña, que 
acaso no era sino una colina, 
una ladera, una altura sensible, 
Jesús hizo ver el reino que no 
tiene fin ni linderos, y escribió 
en los corazones, y no en la pie- 
dra como Jehová, el cántico del 
hombre nuevo, el himno de su 
paso triunfal más allá de lo hu- 
mano. 

*¡ Qué bellos los pies de Aquél, 
que sobre los montes anuncia y 
predica la paz!” Isaías no fué 
nunca un profeta más grande 
Que cuando estas palabras le 
brotaron del alma. 

GIOVANNI PAPINI. 


o 
ASUNCION DE MARIA 


El sepulero de María no fué 
un sepulero destinado a guar- 
dar el polvo de la carne mortal, 
sino que se convirtió en una es- 
pléndida y luminosa morada, al- 
cázar. de gloria inmarcesible en 
cuyo ámbito resonó la voz del 
Hijo Amado con el encantador 
decir de los cantares: “Esa es 
mi amiga, mi hermana, mi que- 
rida esposa; su muerte ha sido 
para má un sueño dulce de ino- 
cencia en el lecho de su amor 
extático; levántate, pues, como 
la radiante aurora en el ere- 
púscilo de la mañana: surge, 
camina radiante como el sol a 
su meridiano; “propera amica 
mea”: ven, y serás coronada, 
“veni coronaberis”., , 

Se quiebra en:mil. pedazos la 
losa que cubría el santo sepul- 
ero, y la Virgen, suyo cuerpo 
había permanecido incorrupti- 
ble, se elevó al cielo entre nim- 
bos de luces cegadoras, en me- 
dio del inefable gozo de los dis- 
cípulos de Jesús. 

/ J. PoLo BENITO, 


- 


€ 
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MISS HUGHESDON SMITH 


con el objeto de ofrecer a su distinguida clientela más perfección -en 
su academia se:trasladó a la calle Avenida CALLAO 2009, U. T. 42-0503, 
contratando, bajo su dirección, pora damzas clásicas y características la 
Srta. N. ALBRECHT del ballet Ex Imperial de Moscú (Rusia). Danzas es- 
pañolas, CARMEN GIMENEZ, y zapateo americano la Srta. EVEL 
ISON de los teatros Dalys y Palladium (Londres). s 


más joven... 


desde que uso 
la Crema de Belleza Dagelle”” 


mentará con otras Cremas y Lociones 
faciales. , 

La Srta. Louise D'Arcy, nuestra 
experta en belleza, se complacerá en 
enviarle la caja de belleza Dagelle 
que contiene generosas muestras de 
Crema de Belleza, Crema Invisible, 
Cleansing Cream Dagelle y el 
Libro de Belleza Dagelle, al recibo 
de 50 centavos en estampillas. Escriba 
indicando claramente su nombre y 
dirección a: Srta. Louise D'Arcy, 
Tacuarí 371, Buenos Aires. 


NUEVOS PRECIOS REBAJADOS 


ad 10 cts. 


OTROS TAMAÑOS: $ 1.30, 2.50 y 5.- 


Una Crema blanca como la nieve que 
al mismo tiempo que limpia su cutis, 
le da la tersura de un pétalo de rosa 
— así se describe la Crema de Belleza 
Dagelle. 

Esta Crema penetra profundamente 
en los poros disolviendo toda partí- 
cula de polvo e impurezas que sale a 
la superficie. Desaparecen espinillas 
— se alisan las arrugas — y se reani- 
man los tejidos flácidos del cutis. 

Como retoque final, use Vivatone 
Dagelle, el Tónico Perfecto para el 
Cutis. Limpia los poros, contrarresta 
las secreciones excesivas del cutis y 
estimula la circulación. Vivatone le 
dará a su cutis una apariencia de lo- 
zanía y juventud que todos admiran. 

Empiece hoy a usar Crema de 
Belleza y Vivatone y convénzase que 
lucirá años más joven. Jamás experi- 
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- Durante 16 horas, : ls 


RADLO. EL MUNDO 


anima su vida doméstica con distintas notas, siempre 
interesantes. 
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Chacha Aguilar en el 
programa de LR] Radio 
El Mundo 


N prestigio mundial rodea el nom- 

bre de la extraordinaria cantante 
mejicana Josefina Aguilar, incluída en 
los programas de Radio El Mundo. Ex- 
cepcional contralto, su actuación en 
Estados Unidos, acompañada por la or- 
questa sinfónica de Filadelfia, bajo la 
dirección del maestro José Iturbi, mar- 
có uno de los más resonantes éxitos le 
su rápida carrera. El público del Car- 
negie Hall de Nueva York y el de la 
Academia of Music de Filadelfia tu- 
vieron así oportunidad de admirar las 
extraordinarias dotes vocales de Jose- 
fina Aguilar, cuyo nombre de escena 
es Chacha Aguilar. 

Nacida en la ciudad de Morelia, es- 
tado de Michoacán, desde muy joven 
Chacha Aguilar frecuentó el conserva- 
torio Nacional de Méjico. Posterior- 
mente se trasladó a Roma, donde estu- 
dió con los más célebres maestros con- 
temporáneos: Fanny Anitúa, condesa 
Calcagni Soldini, conde Emilio Blu- 
mesti, etc. Su debut lo:efectuó en el Au- 
gusteo de Roma, bajo la dirección del 
maestro Molinari. El mismo año cantó 
en el Quirinal para los reyes de Italia, 
Como cantante de ópera, Chacha Agui- 
lar hizo su presentación en Venecia 
cantando “El Trovador”. 

Desde ese momento el prestigio Je 
la notable cantante mejicana, que aho- 
ra figura con carácter exclusivo en los 
programas de Radio El Mundo, alcan- 
16 el éxito internacional que sus sin- 
gulares dotes le conquistaron. Pro- 
longando una larga y exitosa actua- 
ción, Chacha Aguilar intervino últi- 
mamente en Estados Unidos en un con- 
cierto de Toscanini de la N. B. C., co- 
mo solista contralto, cantando las par- 
tes vocales de “El amor brujo” de Falla. 


VIAJE DE 
PLACER 
El señor H. ( 

Thompson er 
compañía d 

familiares > 
amigos que con- 
wcurrieron a des- 
pedirlo a bordo 
del “Africa Má- 
rú”, con molt- 
vo de su part:- 
da bacia el con- 
tinente africa- 
no en via¡cW 


de place 


DEMOSTRACION 


Concurrentes a la demostración ofrecida 
por los concesionarios de la General Motors 
en la capital al señor Harold E. Betille, re- 
cientemente designado director de esa firma 


EL HOGAR 


INFORMACIONES METROPOLITANAS 


CONFERENCIA 


Parte de los asistentes a. li 
conferencia pronunciada en los 
salones de la escuela República 
de Méjico por el señor Enri- 
que de Gandia, sobre el tema 
“ Jevendas históricas de la 
conquista de América” 


El señor Enri 
que de Gand:e 
pronmunciando 
su conferencia 


STELLA BLANCHARD, 


7 >: AEADI 
joven poetisa, que acaba 
de publicar un libro: de 
poemas titulado Lineas” (e 
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UNA ELECCION DESPEATOS 
TIPICOS DE LA COCINA UNIVERSAL 


EN NUESTRA 
ESCUELA DE 
ECONOMIA 
DOMESTICA 


El próximo jueves 13 de 
abril, a las 17 horas, ten- 
drá lugar en nuestros sa- 


la clase inaugural 


del noveno curso de Eco- 
nomía Doméstica que 


Ofrece a sus lectoras. El 
programa de este año com- 
prende una selección de 
PLATOS TIPICOS DE 


Como se hizo el año pasado, las TODAS PARTES DEL MUNDO, 


¿ A EA adaptados al gusto a las posibili- 
clases, que continuarán dictándose  gades de nu eres pal , eo yr 


todos los jueves a la misma hora, entre aquellos que, a pesar de nuestro 


constarán de dos partes: en la pri- 


cosmopolitismo, han alcanzado menos 
difusión, no obstante estar considera- 


mera, la profesora explicará prácti- dos como verdaderos aciertos culinarios. 


camente la preparación de los pla- 
tos o postres que figuran en el 
programa fijadó para el curso (las 


DISTINGUIDOS CONFEREN- 


fotografías y los textos correspon-  CIANTES matizarán. el curso 
dientes seguirán publicándose como con amenas disertaciones acerca 
hasta ahora, a fin de que puedan de las costumbres y ceremonias 
ser coleccionados en un álbum); en que en el comer observa la gente 
la segunda serán las alumnas quie- de otros países. 


nes, bajo la dirección de la profe- 


Oportunamente se anunciarán 


sora, confeccionarán los manjares las fechas de esas disertaciones, 


elegidos por ellas mismas en la que se realizarán antes de las 


clase anterior. clases. 


PROGRAMA DE LAS PRIMERAS CLASES 


Clase No Fecha 


Carbonada — Dulce de leche 
— Gaznates. 
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Pastel de choclo — Torrejas. 
Locro — Dulce de higos — 
Asado. 

Tabletas — Rosquillas — Al- 
fajores. 

Gigote — Membrillos rellenos 
— Dulce de batata. 
“Causa” del Perú — Papas 
huaicaínas del Perú — Dulce 
de leche ecuatoriano. 
Camarones a la peruana — 
Mondongo a la colombiana = 
Cocada mejicana. 


* Por ser feriado el jueves, esta clase se dictará el anterior 
día hábil Si para alguna de las fechas fijadas se decretara 
un feriado, la clase no se realizará y su tema será incluído 
£n las subsiguientes. 


Este CUP Ó N sirve de entrada 
individual para cualquiera de las clases 
de Economía Doméstica que se dictan 
en los salones de EL HOGAR. 


rodea Las clases son exclusivamente para 


Según la costum- 
bre establecida, al 
entrar en el salón 
cada concurrente re- 
cibirá un número 
que le permitirá par- 
ticipar en el sorteo 
de los platos prepa- 
rados. 


Además, EL HOGAR 
Ofrece un magnífico 
obsequio a las alum- 
nas del curso de 
Economía Doméstica : 
cada concurrente 
obtendrá un cupón 
al entrar en clase; 
cuando haya reunido 
seis, le serán can- 
jeados por un nú- 
mero de la rifa de 
una cocina eléctrica 
de $ 350, 


Durante el año se 
obsequiarán dos coci- 
nas: una en la última 
clase de agosto y otra 
en la de clausura del 
curso. Las cocinas se 
entregarán funcio- 
nando en el lugar 
que las agraciadas in- 
diquen, y podrán ele- 
girse entre las que 
están en exposición 
en las siguientes ca- 
sas: A. E. G., Protos, 
DUO, LONGVIE, 
UNIVERSAL, GENE- 
RAL ELECTRIC, 
MAGNET y en la ex- 
posición del EDIFI- 
CIO VOLTA, avenida 
Roque Sáenz Peña 
esquina Esmeralda. 


ardor “” 
de esió 


El gesto avinagrado, la lengua 
pastosa y una dolorosa sensación de 
quemadura en la boca del estómago 


ea 


de e 


e, 


s 
A 


indican en usted exceso de acidez. 


Cualquiera sea el origen de esa 
acidez, Vd. encontrará inmediato alivio 
con Leche de Magnesia de Phillips. 

La Leche de Magnesia de Phillips 
neutraliza el exceso de acidez, calma 
en seguida el ardor, descongestiona el 
organismo y barre todos los desechos 
estancados en el intestino. 


LECHE DE 


E! 
$ Putos Es 


FRASCO GRANDE $2.30 
FRASCO MEDIANO $ 1.50 


MAGNESIA DE PHILLIPS 


LIMPIA Y REGULARIZA EL APARATO DIGESTIVO E 


TE DIAMOND 


El hermético envase en que viene el 4 


Té Diamond representa la más amplia 
garantía de su pureza y frescura. 
La exquisita calidad del Té Diamond y su 
inconfundible aroma, hacen que las per- 
sonas que antes sólo tomaban una taza, 
repitan con placer hasta 3 y 4 tazas de té. 


IMPORTADORES: 


J. F. MACADAM € Cía. 


BALCARCE 326 


A 


2 . 
Té Diamond 
une a su excelente 
calidad la ventaja 
de un mayor rendi- 
miento que el de los 
tés comunes. 


(Soc. Anón.) 


BUENOS AIRES 


EL HOGAR 


H AGE 
VEINTICINCO AÑOS... 


N acontecimiento sobremanera im 

portante fué para Buenos Aires, ha- 
ce veinticinco años, la inauguración de 
la casa Harrods, celebrada estos días 
con la participación de las autoridades 
metropolitanas y del personal del esta 
blecimiento, cuya prosperidad lo hace 
aparecer como un exponente de la enor 
me expansión operada en nuestra metró- 
poli a través de este cuarto de siglo. 


O El día de la inauguración de Ha- 
rrods, en el año 1914, visitaron a 
casa numerosas y distinguidas da- 
mas de nuestra sociedad. Puede ver- 
se en la foto a las señoras Cantilc 
de Gallardo, Alvear de Lezica, Fer- 
nández de Fernández, Peró de Zie- 
gner, Basavilbaso -de Urdinarrain 
Lastra de Bidau y Quirno de Lastru 


$5 7 

> y O Otro grupo de damas que asistie- 
Da Doña María Teresa ron a la inauguración, e e hoirlé 
Quintana de Pearson y en el salón de descanso. De izquier- 
su hija, doña Isabel da a derecha: Señoras Basavilbaso 
Pearson Quintana de de Piñero, Carlés de Guerrico, Crisol 
Paz Anchorena, y otras de Molina Salas, De la Riestra de 
damas vinculadas a la Láinez y Crisol de Cullen. 


sociedad, que prestaron 

su desinteresado con- 

curso como vendedoras 

en ocasión de inaugu- 

rarse la casa Harrods. e Sir Wood- 
man Burbidye 
Bart, C. B. E 
presidente del 
directorio de 
Harrods Bue- 
nos Aires Lda. 
en Londres 


Señor Paul E. 
Foucher, quien 
ocupó durante 
más de veinte 
años la direc- 
ción de Harrods 


O El general Julio 
Roca en compañía 
del doctor Victo- 
rica, y otras per- Señor Pablo E. 
sonalidades de la Foucher (hijo), 
época, que tam- actual gerente 
bién concurrieron general de la 
a la inauguración casa Harrods. 
de Harrods. 
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COCKTAILS 
HUMORISTICOS 


=N ese eterno girar 
Eso los meses, sin cesar, 
llega abril, mes singular; 
de ingenuas cursilerías, 
de ripios, hipocresías, 
madrigales, tonterías, 
conjugadas al ritmar 
sus melancólicos días. 


O que sucede en abril, 

Hes algo desconcertante. 
En él, con arte sutil, 

se alegoriza el candil 
por. su prestancia senil; 
lo maduro es juvenil, 
cualquier color es marfil 
toda cantidad es mil 
En abril, y esto es pueril, 
es “sutil” todo desplante; 
no hay, se sabe ya bastante. 
porte que no sea gentil; 
es pensil el cuchitril, 
y se tolera el ser-vil 

por fuerza del consonante. 


, 


f E tal modo y condición 
gravita la tradición 

sobre el cuarto mes del año, 
que aún hoy sigue, como antaño, 
manteniendo la ficción 

de aquel inocente engaño 

de ilusiones femeniles 

con las que se ponen moños 

las mujeres más seniles, 

soñando en los juveniles 

retoños 

con que están cumpliendo abriles 
cuando están cumpliendo otoños. 


A BRIL, mes de paradojas, 
41 que a meditar nos convida 
con su cadena surtida, 
de alegrías y congojas, 
pues nos da Pascua florida 


con la caída de las hojas. 


Mes de líricos y estetas, . 
que pasa haciendo piruetas para la jJOven 
a solteras y coquetas, 

y, en principio, 


por gracia de los poetas 
que usan las viejas recetas, (que Se pro ege 
+ 


es el mes tonto del ripio. 
Poniéndole al tiempo tachas, 


con propósitos sutiles % . 
de emociones fementles, g U IS 
en él, ilusas, febriles, 
entonadas y gabachas, 
Cosmetizado” 


siguen viejas y muchachas 
soñando en los quince abriles. 


A L anunciarlo, algo encanta, 
pues tiene un leve remanso. 
No está de más el descanso 
" que nos da en Semana Santa. 
Mas, con esas vacaciones, 
pone a todo el mundo en aseua 
con vigilias y sermones, 
ayunos y bendiciones, 
y al fin nos hace la Pascua. 


Evite las manchas y 
asperezas del “cutis cos- 


P OR lo poco emuladoras 
metizado” y lucirá esa belleza 


de sus otoñales horas 
tan escasas de alegrías, 


visto el mes con desparpajo que Vd. admira en las estrellas de cine! 

por arriba y por abajo, Al renovar su maquillaje y antes de acos- 

108 embroma con sus frías $ E A Ss de : J p tl 
co alegorías, tarse, quite de su rostro todo vestiglo de dan enne 
pues nos acorta los días, cosmeticos con la activa espuma del Jabón (WALTER WANGER] 

y nos alarga las horas Lux de Tocador! Su cutis logrará así esa ] 


dice: 


de trabajo. A La A , . 
) suavidad y lozanía que tanto atrae! 


N fin, no tiene interés 
-4 el concepto de abril, pues j 
por su proceder capcioso, 0] P p 
visto en tono riguroso >] bón ul 
y con criterio oficioso Y y 3 á XxX 
al derecho y al revés, 
se hallará, caso ominoso, 


que es un mes tan fastidiosó de q Oc d y ? 
como cualquier otro mes. / y p 


TANCREDO LTH-236 


USE TODOS LOS COSMETICOS 
QUE DESEE/ YO EVITO EL 
CUTIS COSMETIZADO” 
QUITANDO EL MAQUILLAJE 
CON JABON LUX DE TOCADOR. 
ESTE CUIDADO MANTIENE 
MI -TEZ IMPECABLE! 


E A 


Cuidados Diarios 


Durante todo el año el rostro necesita 
ser atendido diariamente, mañana y 
noche, en lo que respecta a su lim- 
pieza, tonificación y nutrición; pero 
durante esta época, la exposición con- 
tínua: al aire libre hace tanto más 
necesarios estos cuidados, para ayudar 
a la tez en su tarea renovadora. 


La limpieza debe efectuarse con la 
insustituible Ardena Cleansing Cream 
que, aplicada conjuntamente *con 
Ardena Skin Tonic, penetra profunda- 
mente en los poros y quita todas las 
impurezas. 


La tonificación se efectúa en seguida 
con el mismo Ardena Skin Tonic 
palmeado unos minutos en dirección 
ascendente. 


La nutrición se realiza a continuación 
con Ardena Velva Cream, cuando el 
cutis es normal o sensible, o con 
Ardena Orange Skin Cream cuando 
está reseco o ha adelgazado rápida 
mente. 


Cualquier producto mencionado $ 5.50 


Mayores detalles en 


HARRODS 


Gabinete Arden Planta baja. 


Florida 877. 


y 
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EL HOGAR 


artas de “París 


O El arte de conversar, complemento 9 Un mal rato en la Comédie Fran- 
de la nueva moda femenina. caise. 


6 Cuentos diplomáticos O El nuevo ministro del Canadá. 


O Por qué en París se hacen mu- 
O Las grandes fiestas de Londres. chas cosas. 


París, marzo 22 de 1939. 
(Por avión.) 


QUERIDA AMIGA: 

S la conversación un arte que hoy vuelve a entusiasmar, y todos que- 
E remos hacerlo bien, con mucha gracia. Con los peinados altos, las cin- 

turas ajustadas, las polleras marquesinas, se abandonan las posturas 
deportivas, los diálogos sintéticos, el flirt aerodinámico. Hay que volver al 
pudor del abanico, al guante perfumado, a los éxtasis artísticos, a las horas 
largas que transcurren en un salón francés; pero para que esto resulte pla- 
centero es necesario que se teja una conversación elegante. Te diré que los 
cursos del “Bon causeur” nunca han sido tan frecuentados como ahora. 


Claro que los temas son muy variados, cada cual gira en torno de 

su especialidad. Anoche un joven diplomático nos contaba varias 
anécdotas de su carrera, vivida con gran esplendor, pero decía que ahora el 
marco variaría: dado el ritmo acelerado que ha tomado Europa, su equipaje 
se reduciría a carpa desmontable, cama plegadiza, galera-clac, “entrecóte 
minute, gateaux éclairs” ... 

Varios amigos han partido para Londres, con el deseo de asistir a las fies- 
tas con las que se están agasajando a nuestro presidente y a madame Albert 
Lebrun. Ya sabemos que aquello es magnífico, con un brillo sin precedentes. 
El rey y la reina, que han conservado de su viaje a París un recuerdo en- 
cantado, han tomado parte personalmente en los preparativos de la recep- 
ción, y queriendo demostrar que su gesto es más amistoso que protocolar se 
han informado del gusto de sus huéspedes para hacerles un regalo que pueda 
entrar en la decoración del nuevo departamento que el presidente y su es- 
posa habitarán después de dejar UElysée... 


En el célebre teatro del Savoy se ha instalado la Comédie Frangaise en su 
primera tournée oficial en Londres. La acogida ha sido solemne. A la pri- 
mera función asistieron M. Chamberlain y lord Halifax; luego fué la reina 
Mary, y a la gran representación de gala del 2 de marzo acudieron S. M. el 
rey Jorge y la reina Isabel; también la princesa real. 


Por suerte, en Londres la Comédie no ha sufrido los accidentes que 

tuvo en París; en varios espectáculos hubo tropiezos desagra- 
dabilísimos para el régisseur, porque el público se ríe. Una noche en que 
daban el “Mariage de Figaro”, y que habían asistido el presidente y mada- 
me Lebrun, una serie de incidentes se advirtieron, sín comprometer la re- 
presentación, que fué brillante. En el primer acto, la puerta, detrás de la 
cual se debe encerrar Chérubin, no se abría; entonces, entre logs bastidores, 
apareció el brazo largo de un maquinista que maniobró eficazmente, pero 
cada vez que aparecía el brazo una risa, ajena al texto de Beaumarchais, sa- 
cudía la sala. Durante la escena, llena de “quid pro quos”, del último acte, 
alguien advirtió a su vecino, señalando el palco presidencial: “Mire ul presi- 
dente: llora.” Sá, M. Lebrun lloraba de risa; Y “tout finit par des shan- 
sons”, como dice el vaudeville final. 


El lunes hubo una gran recepción, ofrecida por el nuevo minis- 

tro del Canadá, coronel George Vanier, que ha reemplazado al ho- 
norable Philippe Roy. El coronel Vanier vuelve a la tierra de sus antepasa- 
dos, pues es de origen normando, y durante la guerra estuvo en el frente 
francés, donde, gravemente herido, dejó una pierna en el campo de batalla. 
Madame Vanier posee el arte de recibir; su hospitalidad es generosa y en- 
cantadora, y en su hogar, que lo complementan cuatro hijos, se respira el 
perfume de virtudes ancestrales. Desde su llegada se ha preocupado por fre- 
cuentar a los músicos y pintores canadienses, a los que anima con sus pala- 
bras de crítica serena. 


Estos días no han declinado las fiestas. Los hoteles y salones de 


baile tienen la misma concurrencia, y las calles, con más gente que - 


nunca, porque hay gran afluencia de extranjeros, con la alegría y la natura- 
lidad que les confiere el aire de París. ¿Es un secreto? No. Más o menos lo 
explica Raimu en el film “Noizx de Coco”. Dos esposos, luego de tener escenas 


conyugales muy bravías, se encuentran en el tren que los lleva de Antibes a 


París, y ella dice: “—¿Para qué empezar muestra vida en París? Será la 
misma cosa.” ““—Sí— contesta él;—en París hay más gente mala todavía, 
pero es mucho más grande.” Es claro, el tamaño y, sobre todo, la diversidad 
de caras desconocidas que encuentra el que viene de afuera, le brindan el 


placer de gozar del anonimato, que le da más espontaneidad a sus actos. E 


He encontrado chez Balenciaga un conjunto matinal lleno de gracia: un 


traje azul marino, con un saco tres cuartos muy amplio, de un género con 


rayas muy anchas, azules y blancas, éstas en ys 

realce, y en la parte inferior cortadas de tal 

manera que forman picos muy agudos, y 
Muchos cariños de 6 


nas 


ME 


e 


Abril 7 de 1039 


ost má LEÍ EA 


E 
EEES enla: 


... modelos de la colección de o 


CAROLINA ANASAGASTI 
BLAQUIER DE 
SANCHEZ SORONDO. 


ES AROLINA  Anasagas- 
4 ti Blaquier de Sánchez 


Sorondo — Caruchita, co- : 
mo le llaman sus amigas o E 
intimas, — es la esposa a RN 


del ingeniero Julio Sán- 
chez Sorondo, con quien 
contrajo enlace el 24 de AS 
marzo de 1937. ; ' 

La señora de Sánchez 
Sorondo es indiscutible- 
mente una de las damas 
jóvenes más admiradas de 
nuestra sociedad... Es ele- ' 
gante y muy paqueta; y 
digo muy paqueta porque 
realza sus trajes. con mag- 
nificas pieles y alhajas, por 
las cuales siente especial 
predilección, y de las que 
tiene una colección esplén- 
dida. > a 

Además del buen gusto : 
que demuestra en la elec- 
ción de sus trajes, es sim- 
pático hacer conocer este 
detalle: la señora de Sán- 
chez Sorondo diseña ella 
misma sus modelos, y si 
son de famosas casas fran- 
cesas los altera y adapta 
a su tipo. De ahí que siem- 
bre sus trajes sean tan per- 
sonales. 


O Traje de baile en 
georgette violeta obscu- 
ro. En el escote y en e 
peinado, motivo de ro- 
sas de color rosado muy 
tenue. Realzan este 
conjunto hermosos bra- 
zaletes de brillantes. 


Dibujos de María Rosa Slegrist, 
tomados del natural exclusi- 
Vamente para “El Hogar””. 


EL HOGAR 


modelos des. la colección de 
- CAROLINA ANASAGASTI BLAQUIER 
DE SANCHEZ SORONDO 


O Vestido de tar- 
de, en lana negra 
bordada. Lo com- : 
pleta un juego de 

“renards argentés”. : | A 


9 Capa en “singe noir” 
con cuatro grandes bo- 
tones bronceados, crea- 


y 
da por Revillón para la 
señora de Sánchez So- 
rondo. Original carte- 
p--. 
bo] 


ra de antílope con cie- 
rre de perlas, que hace 
juego con dla pulsera. 


% Espléndida capa 
de “renard argenté”, 
ereada por Revillón, 
que acumpaña el 
modelo anterior. 


O Traje de noche en saun Rhodia. La 
falda tiene tres recortes en el lado bri- 
le llante de la tela. Corsage bordado en 
q lentejuelas de oro mate. El tocado es 
de “aigrettes” negras y pendientes en 

forma de racimos color oro mate, 


Lt E 
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modelos de la colección de 


LAO ER DE 


SANCHEZ SORONDO 


6 Tapado “siete octavos” 
en “loutre doré”. El som- 
brero es negro -.y se ador- 
na con clavos dorados 


CAROLINA ANASAGAST1! 


O Este conjunto se com.- 
pone de saquito de lana 
verde y falda y sombrero 
escocés. Juego de “renards 
bleus”. Zapatos y car- 
tera con recortes claros. 


O De gros negro es es- 
te vestido de Lanvin. 
Chaleco de gros azul 
rey. Los bordados son 
en blanco plata sobre 
fondo azul. Gorro de 
gros y “chatelaine”” 
de aguamarinas. 


Y 
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UNA CATEDRA DE DECORACION POR SEMANA 


IKEBANA O EL ARTE DE 
ARREGLAR FLORES EN JAPON 


Por ARGELIA MORALES GUEVARA DE BARVIE 


0 
TERCERA LECCION 


N todos los arreglos florales imperan las tres 
E partes fundamentales: Cielo, Tierra y Hom- 
bre; pero algunas escuelas toman, además, 
los cinco elementos: Tierra, Fuego, Madera, 
Agua y Metal. Otras dan a las ramas o flores los 
nombres de ideas abstractas, como las virtudes 
del corazón humano o reglas de poesía. También 
se aplican constantemente los principios de la fi- 
losofía china, con sus teorías del positivo y del ne- 
gativo, acentuadas por la tendencia verdadera- 
mente oriental de atribuir sexo a las cosas inani- 
madas. Cuando se combinan las flores de árbol con 
las de plantas, las primeras se consideran positi- 
vas o masculinas, y las segundas femeninas o ne- 
gativas. Al tratarse de flores abiertas y capullos, 
las primeras son masculinas y positivas y los ca- 
pullos son femeninos y negativos. Estando las flo- 
res en todo su vigor, son masculinas y positivas; 
pero al decaer se vuelven femeninas y negativas. 
También entre las hojas, que a veces son preferi- 
das a las flores, existen las clasificaciones ante- 
dichas, por su forma, superfi- 
cie y tonalidad. El frente de P--————— 
una hoja, rama o flor, es mas- 
culino; la parte posterior es 
femenina. Los arreglos que se 
inclinan hacia la derecha son 
de benevolencia y , 
felicitación, estan- 
do, por ello, cla- 
sificados como po- 
sitivos y masculi- 
nos. Mientras que 
los inclinados ha- 
cia la izquierda 
son, simplemente, 
femeninos... Cuan- 
do una casa de co- 
mercio está por 
quebrar, se dice 
que está inclinán- 
dose a la izquier- 
da; y es que, se- 
gún el reverendo 
Kwai - an - Zenshi, 
“los caracteres fe- 
meninos son ma- 
lignos y torcidos, y 
a menudo se trans- 
forman en demo- 


colores, rojo, púr- 
pura y rosa son 
masculinos. Ama- 
rillo, azul, blanco, 
son femeninos. 


A ) 
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Esta decoración es pa- 


Además, las flores 
tienen rango, y es- 
ta idea se aplica 
también a los colo- 
res de una misma 
flor, aunque con 
distinto valor y, al 
parecer, en contra- 
dicción con la cla- 
sificación general. 
Por ejemplo, en al- 
gunos casos, la flor 


blanca de varias especies tiene 
el más alto rango, aunque no es 
una regla absoluta. El crisante- 


mo amarillo es de 


elevadísima 


nios horribles, a 

pesar de lo cual las ! 

amamos...” | 
Respecto a los % 


E 


ra cumpleaños de prin- 
cesita, pero en nuestra 
democracia cada niña 
es en su hogar una au- 
téntica princesita y pue- 
de usarla con propiedad. 


jerarquía. Y la flor 
de diirazno, de co- 
lor rosado. es la 
más respetable, 


* aunque existen ri- 


quísimas varieda- 
des de rojo, feme- 
ninas. 

Se prefieren las 
más ' humildes flo- 
res, ¡de colorido 
suave, y las silves- 
tres especialmen- 
te ed ramas, y más 
aúnfsi van acom- 
pañadas de yemas, 
semillas, etc. Com- 
binémdose las flo- 
res muy abiertas 
con las a medio 
abrir y capullos 
cerrados; y los co- 
lores en “degra- 
dé”, es decir, que 
al lado de una flor 
roja irá una rosa- 
da y otra blanca. 

Las hojas y los 


tallos tienen tanta importancia como las 
flores, y en algunos casos se las prefiere; 
así, en verano se realizan bellas decora- 


ciones con hojas que no siempre se com- 
binan con flores. Estas, cuando son de las 
lagunas, montañas y pantanos, gozan de 
gran favor, pues evocan los románticos 
lugares de donde fueron arrancadas. 
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Decoración de primavera, con ramas 
de ciruelo, árbol purísimo que flore= 
ce entre las nieves. (Grabado Ukiyoé.) 


DECORACION PARA CUMPLE.- 
AÑOS DE NIÑA 


Escuela Seikwa. Estilo Enshu Ryu. 
MATERIALES: Nueve ramas de duraz- 
nero, preferible en rojo, que pueden, 
sin embargo, substituírse por cualquier 
otra rama florida. Florero, con “usuba- 

”- (como galera dada vuelta), sobre me- 
sita de laca de largas patas, estilo Enshu. 
TEORIA: Los capullos del duraznero 
son preferidos para la fiesta de Hina 
Matsuri, el día tercero del tercer mes, 
en que las niñas celebran el día de las 
muñecas; y he visto que muchas de mis 
amigas japonesas, que ya no son niñas, 
la festejan con regocijo y reverencia. 
REALIZACION: Las ramas van calza- 
das en una cuña, hecha con tres palitos 
en la boca del florero (1). Cada rama 
tiene un nombre especial, que, de tra- 
ducirlos, harían necesaria una larga ex- 
plicación; sólo diré que la rama 1 sim- 
boliza al Cielo; la 8 al Hombre, y la 
9 a la Tierra. Las ramas delgadas son 
trabajadas con una sola mano, en este 
caso la derecha, por tratarse de Honga- 
te, o sea de derecha o felicitación y 
buen presagio. Es una decoración apro- 
piada par cumpleaños de niña. MEDI- 
TACION: El poeta K. Miyamoto, al ver 
este arreglo, compuso el siguiente Haiku: 
“Ya van dos veces diez años — Que oí la 
leyenda del niño Durazno.” Esta leyen- 
da trata de cierto niño que nació dentro 
de un durazno. 
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Atiende ahora: 


Jalacio det Teimado 


¡ ESMERALDA 532 — (U. T. 35-0421 


¡DESPIERTE LA BILIS 
DE SU HIGADO! 


Sin Usar Calomel. Sáltará de la Cama con 
Hambre de Actividad 

El higado debe volcar en los intestinos 
cada día suficiente bilis para que la: diges- 
tión tenga lugar. De lo contrario los ali- 
mentos fermentan en el estómago. Su orga- 
nismo todo seenvenena y Vd. sesiente amar- 
gado, deprimido-—i todo marcha al revés! 

Los laxantes no dan sino un alivio tem- 
porarió, puesto que no anulan la causa del 
mal. Se necesitan estas excelentes Pildori- 
tas. Carter para el Hígado, para que la 
bilis fluya libremente y Vd. se-sienta “un 
coloso,” capaz: de vencer al mundo. 
+» Inofensivas y suaves, son formidables 
para regular la bilis. Pida las Pildoritas 
Carter por.su nombre y rechace tenazmen. 
te cualquier otra cosa, El tubo, $1.50, 


“¡Estos colores parecen 
robados a la vida. Nin- 
gún artista podrá ja- 
más reproducirlos!” Es- 
to dijo un conocido 
intor al contemplar la 
Belleza, fragancia y 
frescura de unos labios 
arreglados con el Lápiz 
Michel. El Lápiz para 
Labios Michel está he- 
cho a base de una cre- 
ma que imparte a los 
labios aquella suavidad 
y frescura que tanto 
cautivan... Una sola aplicación es 
suficiente para todo el día. 
Haga de su boca una inspiración. 
Escoja entre nuestros seis colores 
el que mejor se adapte a su tipo: 
Blonde, Capucine, Cherry, Raspber- 
ry, Scarlet y Vivid. , 


“Tres tamaños: DELUXE e GRANDE + POPULAR 
Para completar su arreglo facial use 
también: Polvos Faciales, Coloretes Ad- 
herentes y Cosmétiques (impermeables) 
para los ojos—todo de MICHEL. 
mim QEERTA ESPECIAL 
ILLA € Cía. — Serrano 993. Bs. As. 
U. T. 54 - Darwin 0026. 
incluyo 45 centavos para que me en- 
vie un Lápiz MICHEL para labios, ta- 
maño de introdu:ción, en matiz 
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IGAMOS ante 
todo que, aun en el 
caso. de las epider- 
mis más finas y fá- 
cilmente irritables, es ne- 
cesario el empleo del jabón SN 
para la cara, porque sólo 
una espuma consistente es 
capaz de limpiar los poros 
obstruídos por el polvo, $ 
por la transpiración y el maqui- 
HNaje. 

Lo imprescindible es procu- 
rarse un jabón fino, cuya com- 
posición no sea alcalina, sino, 
por el contrario, ácida. En efec- 
to, los jabones alealinos se limi- - 
tan a lavar, pero lavan, podría- 
mos decir, “demasiado”, llegan- 
do entonces a re- 
secar terriblemen- 


varla de las carac- 
terísticas que le 
son propias y que « 
ayudan a su me- o 
jor mantenimien- . 
to. Los jabones 
ácidos, en cambio, o 
no sólo limpian la 

piel, sino que, ade- 

más, la mantienen intacta y facilitan sus fun- 
ciones. 

La acción del jabón alcalino se deja sentir muy 
pronto: la irritación de la piel, su enrejecimien- 
to, una sensación de tirantez que no impide, sin 
embargo, la multiplicación de las arrugas, la epi- 
dermis que se escama debido a su excesiva se- 
quedad son, en- 
tre otros, los in- 
convenientes 
que trae apare- | 
jado su uso. 

De allí la ne- 
cesidad de em- 
plear jabones 
ácidos, como, 
por ejemplo, los 
hecho a base de 
leche, que pro- 
porcionan al cu- 
tis una verda- 
dera “cura de 
leche”, y la in- 
corporación de 
elementos nu- 
tritivos que han 
de obrar rápi- 
damente, 

Los benefi- 
cios que las 
aplicaciones de 
leche aportan 
al cutis son co- 
nocidos desde la 
antigiiedad, de 
manera que no 
es necesario in- 
sistir para «de- 
mostrar que un 
jabón de esa 
clase ayudará 
considerable- 
mente a mante- 
nel el cutis fres- 


Sea, en cambio, generosa. 


se compone de: 


Amoníaco 


de las manos: 


Bálsamo del Perú.... 


Cloral ... 


siste o no ese tipo de tintura. 


o 


te la piel y a pri- SI UNA AMIGA LE PREGUNTA... 


O No “olvide” deliberadamente la marca de sus cosméticos. 
Ni el nombre de su perfume. 
Tampoco conteste “es una mezcla que hago yo...”. 


Y dé su respuesta con espontaneidad, 


RECETAS Y CONSEJOS PRACTICOS 


í Numerosas lectoras me escriben pidiendo la fórmula de la 
loción del hospital San Luis, a que me refería en una nota 
anterior. Esta loción, indicada para evitar la caída del cabello, 


Alcohol alcanforado............. 100 gramos 
Esencia de trementina.......... 23 


La máscara de huevo debe hacerse con la yema o con la 
clara, según la naturaleza del cutis. Si se trata de una epider- 
mis seca, es indicado emplear la yema, puesto que aparte de 
mejorar el cutis lo mutre. Si la piel es, en cambio, grasienta, 
es preferible hacer la máscara con la clara batida a nieve, 
con lo que se ayudará a cerrar los poros. Pero si buscamos 
combatir las arrugas, emplearemos siempre la clara, cualquie- 
ra que sea el tipo de epidermis. 


He aquí una buena receta para combatir la transpiración 


Alcohol de romero.... 
Tintura de belladona............ 


Ciertas tinturas para el cabello pueden producir en algunas 
personas una irritación muy molesta en el cuero cabelludo, 
en tanto que en otras personas resultan completamente inofen- 
sivas. Pidiendo al peinador que antes de aplicar la tintura 
haga una prueba con un mechón pequeño, que luego pueda 
pasar completamente inadvertido, se sabrá si nuestra piel re- 


Si en su menú diario incluye con frecuencia la leche, la 
lechuga, las zanahorias, el tomate, las naranjas, los cereales, 
el hígado y las espinacas, habrá reunido en su alimentación las 
principales vitaminas y podrá resistir mejor las enfermedades. 


pan 


E 


co, aparte de limpiarlo perfec- 
tamente. 

Pero no es la leche el único 
elemento con que contamos para 
obtener un buen jabón. 

Entre los aceites vegetales, el 
de olivas, el de coco, el de pal- 
ma, el de almendras, aportan 
sus cualidades suavizantes a 
otras clases de ja- 
bones, que son 
muy indicados pa- 
ra las pieles deli- 
cadas y que rin- 
den una espuma 
muy abundante. 
Es ése el tipo de 
jabones ideal para 
darse un verdade- 
ro “baño de espu- 
ma” que limpie la 
piel a fondo. Aparte de eso, son emolientes e idea- 
les para suavizar el cutis. 

Para los casos en que la piel necesite cuidados 
especiales puede emplearse un jabón boricado. 

Tratándose de un jabón de aceite de almen- 
dras, deberá ser hecho con almendras dulces. Por 
su naturaleza, éstos convienen a las epidermis 
irritadas por la 
acción del aire 
y del viento, en 


las pieles ataca- 
das de sarpulli- 
do es apropiado 
el jabón hecho 
con zumo de li- 
món, que no só- 
lo blanquea, si- 
no que también 
suaviza. 

Para el caso 
de poros dilata- 
dos empleare- 
mos, en cambio, 
un jabón lige- 
ramente alcan- 
forado, y tra- 
tándose de una 
piel muy seca 
se elegirá uno a 
la lanolina. 

Perocoma 
explico más 
arriba, entre los 
jabones hechos 
a base de acei- 
tes vegetales 
: puede elegirse 


.....» 3 ” 


+. 200 gramos 
E 2 ” 
SO ss 


ez que todos tienen 
propiedades 
ventajosísimas 
para cualquier 
tipo de cutis. 


tanto que para - 


sin temor, por-- 


n 


piel. 


Sepamos ahora cuál es ne un rostro fino, 
la apariencia de un buen aunque no dema- 
jabón: en primer término, 
la pasta será firme, homo- po de arreglo para 
génea y no presentará el el cabello. El bu- 
menor defecto, siendo, por odquiere mayor 
el contrario, bien compac- importancia por 
ta. Por otra parte, deberá el contraste con 
ser ligeramente untuoso al 
tacto, pero sin llegar a en- 
grasar los dedos, y la im- 


Los hechos a base de gli- 
cerina tienen también una 
acción favorable sobre la 


Cuando se tie- 


siado anguloso, 
convendrá este ti- 


cle alto, adelante, 


la línea lisa de 
las sienes. 


» 


presión que deje una vez mojado será transparente y gelatinosa. 

Para aquellas lectoras que quieran un jabón muy suave indi- 
caría el jabón de miel, que se prepara haciendo fundir al baño- 
maría estos ingredientes: jabón blanco fino, 100 gramos; miel, 
100 gramos; polvo de benjuí, 20 gramos. Pasar por el tamiz, 
dejar enfriar y cortarlo en panes. 


El famoso 
jabón de lechu- 
ga, tan esti- 
mado antigua- 
mente, pero en 
el que, en ri- 
gor de verdad, 
no entra para 
nada el ele- 
mento que le 
da su nombre, 
se compone 
de: jabón 
blanco fino, 
500 gramos; 
jabón de acei- 
te de olivas, 
150 gramos; 
esencia de bert- 
gamota, 12 
gramos. Disol- 
ver a bañoma- 
ría y dejar en- 
friar antes de 
cortar los pa- 
nes. 

El bañoma- 
ría nos permi- 
tirá también 
aprovechar to- 
dos los peque- 
ños restos de 
jabón que nos 
van quedando 
de las pasti- 
llas y que no 
hay. por qué 


perder. Cuan- 


EL REINO VEGETAL AL SERVICIO DE 
NUESTRA BELLEZA 


Para mejorar ya sea el cutis, las manos, el cabe- 
llo, para el tratamiento de los ojos, ete., encontra- 
mos en las plantas, flores y frutas citadas a con- 
tinuación algunas propiedades que es interesante 
conocer. 


y 


ALMENDRAS: La leche de almendras es famosa 
por sus propiedades suavizantes, y conviene por 
igual al cuidado del rostro y al de las manos. 


ROMERO: La infusión de romero es indicada para 
fortalecer el cabello quebradizo. 


AZAHAR: Se utiliza para fabricar ún buen esmalte 
líquido, para lo que se mezclan 50 gramos de agua 
de azahar con la misma cantidad de agua de.ro- 
sas y 15 gramos de subnitrato de . bismuto. Se 
añade ocre en polvo hasta obtener el tono que 
se prefiera. 


LAUREL CEREZO: Su decocción junto con flores 
de manzanilla y hojas de nogal da un. agua indi- 
cada para el cabello castaño claro. 


NENUFAR: Se usa en máscaras de belleza» para 
tratar el cutis con seborrea y los poras dilatudos. 


PINO: La infusión de yemas de pino incorporada 
al agua de baño es muy saludable y refrestante. 
Con las hojas se hace una decaeción, y estando 
el agua bien caliente, se da al rostro un baño de 
vapor. Esto es eficaz para devoluer su: tersura al: 
cutis, que ha sido resecado por el viento y el' aire 
frío. 

EUFRASIA: Cuando la lectura. o el trabajo bajo 
una luz muy fuerte hace enrojecer los: ojos, es in- 
dicado lavarlos con una infusión: de” hojas de 
eujrasia. 

MANZANAS:La manzana rallada: y aplicada: al ros- 
tro quita las manchas de la. piel! y la Hace: apa- 
recer tersa y satinada. 


do tengamos una. cantidad suficiente, los disolveremos- en: esa 
forma, agregando también un chorrito de. agua. Envolviendo y 


«apretando el jabón cuando aún está. caliente con un género fino 


nos será fácil darle una práctica forma: esférica. 

Antes de terminar, una novedad: se ha visto últimamente un 
tipo de jabón para baño que presenta la particularidad de traer 
un cordón pasado por el centro y prolongado en forma que pue- 


de atarse a la muñeca o pasarse por el cuello; esto evita la mo-- 


EL PROVERBIO DE LA SEMANA: 


CARNE DE PLUMA QUITA 
DEL ROSTRO LA ARRUGA 


Indica este refrán que el comer de preferencia 
aves ayuda a mantener el cutis terso, con lo que 
las arrugas tardan más en aparecer en el rostro. 


lestia. de per- 
der-el jabón en 
la bañadera. 
Por lo de- 
más, el empleo 
de cremas. de- 
maquilladoras 
no debe excluir 
nunca el uso 
del jabón. 


Le 


Como el sugestivo tul que vela y 


y revela soñados encantos, la 
fragancia ténue y expresiva de 
la Loción Colonia Origan Mercier 
encubre y descubre misteriosa 
y deliciosamente la personalidad... 
Pruebe Vd. la Loción - Origan 
Mercier, rara esencia de mil 
flores, verdadera obra de arte 
de perfumistas modernos. 


Frascos de S 0,80 ORIGAN 
ca MERCIER 


¿Destruye microbios el 
antiséptico que usa 
Ud? El Antiséptico 
Listerine destruye 95 
por ciento-de los micro. 
bios:erla:boca y la gar- 
ganta, en: 30 segundos. 
No hay: etroigual para 
uso seguro y eficaz. 
Proteja su salud eon el 
Antiséptica Listerme. 


ANTISEPTIC 


e 


dd a A 


ea 
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Por 


de las Siete Corrientes pasaban otra 

noche más rodeados del autóctono 
hostil. En tanto los arcabuceros aguanta- 
ban alerta y a pie firme el recio chaparrón 
otoñal, en el centro del reducto el oidor de 
la audiencia de Charcas, Juan de Torres de 
Vera y Aragón, había reunido en su gran 
cabaña capitana a los principales de aque- 
lla expedición fundacional que lo habían 
rodeado al plantar el rollo, volteando el des- 
afiante acero en nombre de la soberbia Es- 
paña. Le urgía al de Vera hacer definiti- 
vamente velas a la metrópoli, después de 
ver consolidado su propósito de plantar una 
nueva ciudad, que dijera de sus inteligentes 
pasos por las Américas. Ningún lugar me- 
jor podía haberse elegido. En el codo mis- 
mo de uno de los más grandes ríos de Amé- 
rica, que daba salida directa al Atlántico; 
pie de otro rumoroso camino de argento que 
bajaba de las Xarayes; era aquél un lugar 
arcádico al par que estratégico para domi- 
nar las sendas eternas que se adentraban 
hondo en el continente. 


: ENTRO del fuerte de palo a pique 
los fundadores de la ciudad de Vera 


J. 


Mas hete aquí que el aborigen se oponía 
a su designio, y al iniciar aquella noche el 
consejo, del que participaban entre otros 
ilustres varones de la conquista, Hernanda- 
rias y su propio sobrino Alonso de Vera y 
Aragón, volvió involuntariamente sus re- 


a 


ia 


OSCAR DALURZ 


Ilustración de ALEJANDRO SIRIO 


cuerdos a las observaciones que con timidez 
le había formulado su esposa, doña Juana 
de Zárate Yupanki, princesa de la más alta 
estirpe incaica, como que era bisnieta mis- 
ma del desdichado Atahualpa. Allí estaba 
ella, tabique de adobe por medio, esperando 
día a día a que, finalizadas las penurias de 
los conquistadores, decidiera su esposo levar 
anclas para España. Quizá estuviera oyen--. 
do las conversaciones trascendentes de la 
hora. Bien tuvo en cuenta todo esto, el Ade- 
lantado, al dar comienzo a su discurso de 
iniciación del consejo. 

— Señores — expresó: — No deseo de- 
jaros un presente griego al partir, ni quie- 
ro que una vez en España llegue a Su Ma- 
jestad la infausta noticia del fracaso de 
nuestra fundación. Os he convocado para 
que deliberemos acerca del modo de poner 
acabamiento a esta inesperada resistencia 
de los gentiles. Rechazo todo pesimismo en 
hombres que, como vosotros, son del mejor 
abolengo que haya intervenido hasta ahora 
en cualesquiera de las grandes hazañas del 
virreinato, pero también quiero preveni- 
ros contra ese prurito de querer llevar to- 


das las cosas a sangre y fuego. Me dirijo a 
ti especialmente, primo — agregó el Adelan- 
tado, mirando al teniente general Juan To- 
rres de Navarrete. 

— Pues no veo la salida de este atolladero 
— replicó el general — como no sea jugan- 
do nuestra suerte en una batalla campal 
contra esta chusma. 

— ¡Jugarnos!... Tú lo has dicho — in- 
terrumpió el Adelantado, — y por ende, qui- 
zá terminar como don Juan de Garay, mi 
do bienhechor. ¿No hay, acaso, Otra sa- 
ida? 

— Yo, por lo menos, no la encuentro — 
volvió a hablar el general. 

El ilustre Hernandarias pidió entonces li- 
cencia para usar de la palabra, y concedida 
que le fué, comenzó diciendo: 

— Antaño llegó hasta estas tierras Juan 
de Gaboto, y fué recibido como amigo. El 
ilustre cacique Yaguarú le brindó bastimen- 
tos y bebió con los marinos de Su Majestad 
el vino de algarrobo.  Diéronles liencillo de 
algodón y tejidos de ortigas para se ves- 
tir; sus hermosos poblados ofrecieron cobijo 
a los expedicionarios, de los cuales no es- 
peraban daño alguno. 

—¡Bah, chusma servil! — in- 
terrumpió Navarrete, que, a pe- 
sar de su generosa condición, 
despreciaba al indio. 

Hernandarias se puso brusca- 
mente de pie, y echó manos a la 
espada, pero, conteniéndose, vol- 
vió a tomar asiento, diciendo 
con disimulada calma: 

— No olvide usía que me pre- 
cio de llevar sangre guaraní en 
las venas. Chusma, porque lo 
habéis querido con la tizona y 
el arcabuz. De ahí dimanan es- 
tos males. Chusma, allá en Asun- 
ción, donde hemos envilecido a 
los amigos de ayer; pero justa 
reacción de las tribus de aquí, 
al anoticiarse de que de los per- 
versos hombres blancos no se 
puede esperar amistad, sino se- 
ñorío estrecho; agravio injusto. 

El tono en que hablaba el ilus- 
tre criollo había dado un am- 
biente peligroso a la junta, que 
el Adelantado se apresuró a 
romper: 


— Yo creo — dijo — que don Hernando 
de Arias tiene mucho de razón. El indio te- 
me el vasallaje cruel. De ahí es que yo es- 
time que las armas deben quedar, dando 
paso a la diplomacia... 

— Olvidas, primo, que has dado a la ciu- 
dad de Vera un escudo en que un águila 
engarabitada posa sobre dos torres. Yo la- 
mento el tono que ha tomado esta discusión, 
y pido excusas con toda mi alma a don Her- 
nando, pero me afirmo en que sólo tene- 
mos que afrontar a un enemigo. Dudo de 
todas maneras que siquiera sea sensato ha- 
blar de diplomacia con esta ralea. 

— Yo, por el contrario, si me lo permi- 
tís, diré que se puede y se debe intentar el 
acercamiento con los guaraníes. Quizá día 
llegará en que el escudo de Vera sea a modo 
de contraste de lo que pudimos como gue- 
rreros y de lo que hicimos como cristianos. 
Seamos fraternos, llevemos la cruz por de- 
lante, y Dios hará por la salvación de estos 
gentiles y por la eternidad de esta fundación 
más que nuestras tizonas. 

Un murmullo de aprobación siguió a las 
palabras de Diego Ponce de León, que tal 
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era el que acababa de pronunciarlas. El de 
Navarrete, un tanto amoscado, volvió a in- 
sistir: 

— ¡La cruz! ¡La cruz!... ¿He incurrido 
acaso en anatema? No, por cierto. Pero ¿es 
que acaso no han intentado quemar la que 
de urundei tenemos levantada fuera de es- 
te reducto? Quiero saber cuál de vosotros 
se atreve a ir hacia los sitiadores para en- 
tablar negociaciones de paz. Por cierto que 
no seré yo, a menos que me lo ordenen, el 
que ponga el cascabel al gato... 

Pero la vacilación que se siguió fué de 
pronto interrumpida por una frase femeni- 
na pronunciada por una hermosísima mujer 
que, levantando la cortina de badana' que 
separaba el del consejo de un aposento ve- 
cino, irrumpió suavemente: 

— Yo seré esa mensajera de paz para los 
hijos de los 'bosques. 

Y Juana de Zárate Yupanki de Torres de 
Vera y Aragón se acercó suavemente a los 
conquistadores, que se pusieron de pie, ha- 
ciendo sonar el hierro de sus armas. El Ade- 
lantado fué hacia ella, cariñosamente: 

— Señora..., ¿es que aún velabais?... 

—Señor..., ¿es que dudáis de que mi 
suerte esté ligada a la vuestra? ¿Es que tam- 
bién no hemos tenido nosotros que luchar 
contra la omnipotencia, para desposarnos? 
¡Válame Dios! ¡Mire que eso de oponerse 
el virrey Toledo a nuestra unión!... De no 
haber sido por el tozudo vizcaíno y alba- 
cea de mi padre y nuestro bienhechor don 
Juan de Garay, que Dios tenga en su rei- 
no..., por cierto que no os tendría yo por 
esposo, ni pudiera yo mediar aquí entre los 
que llevan sangre americana como la mía, 
y aquellos que, como vosotros, ven correr 
por sus venas, pura, la noble de Castilla. 

— ¿Es que os chanceáis, prima? — pre- 
guntó con asombro el de Navarrete. 

Y agregó por su cuenta, Alonso de Vera; 

— ¿Soñáis, acaso, Juana? No seré yo, por 
cierto, de los que se queden en el fuerte dan- 
do paso a una dama, para encarar una ne- 
gociación tan peligrosa. Primo, seré yo el 
embajador ante el Abárubichá. 

— Y yo0..., y y0..., y yo — dijeron casi 
al unísono todos los presentes. 

— Sí, por cierto, seréis cualquiera de vos- 
otros, señores, que no está en mi mente ad- 
mitir que mi esposa 


se exponga al des- (Concluye en la pág. 79) 


UNQUE la expresión se limite en sí 

misma a expresar una particulari- 

dad física, trae implícita, en el senti- 

do común, la de un estado psíquico 
deficiente. Boquiabierto, o su semejante: 
abriboca, significa, de un modo más o me- 
nos calificativo, tonto o poco menos. Aun- 
que no siempre corresponde a la realidad, 
lo cierto es que, prosográficamente consi- 
derado, el niño que tiene su boca abierta 
muestra, sin duda, una expresión torpe y 
pesada. 

Algunas veces ello responde, simple y sen- 
cillamente, a una mala costumbre, y es el 
caso que hay que observar aquí; pero otras 
deriva: de un inconveniente anatómico a la 
respiración. Un rápido análisis de los he- 
chos nos permitirá situar el problema, y 
proceder en consecuencia. 

De un modo general, pero con ánimo pro- 
visorio, podemos sentar esta premisa: el 
niño abre la boca para respirar, puesto que 
.el normal paso del aire por los conductos 
nasales no se cumple satisfactoriamente. Di- 
cho de otro modo, la respiración bucal suple 
a la respiración nasal insuficiente. 

Antes de entrar a examinar las causas, 
veamos si es ello conveniente. 
La naturaleza señala la respi- 
ración nasal como la lógica y 
racional. Los conductos nasa- 
les, tapizados de una mucosa 
llena de repliegues, muy bien 
irrigada por la corriente san- 
guínea y defendida por la mu- 
cosidad que segrega en forma 
permanente, filtra el aire, re- 
teniendo las impurezas (al me- 
nos en gran parte) que arras- 
tra, y calentándolo, de modo 
que llegue al árbol bronco-pul- 
monar sin producir en él agre- 
sión alguna. La boca y su con- 
tinuación faríngea, destinada 
por la naturaleza a otras fun- 
ciones, son incapaces de hacer 
este filtrado en forma eficaz. 

Con lo dicho basta para 
comprender que los boqui- 
abiertos están expuestos a in- 
fecciones. respiratorias más 
activas y frecuentes. La obser- 
vación confirma este aserto. 

No siempre la respiración 
bucal es permanente; en oca- 
siones se produce sólo de no- 
che, y la madre nota entonces 
que el chico “moja la almo- 
hada”. EE 

También la obstrucción na- 
sal puede ser pasajera, como 
lo sabe cualquiera con recor- 
dar sus resfríos. Esa obstruc- 
ción congestiva aguda, y que 
evoluciona de acuerdo a la cu- 
riza, es sólo molesta en los chi- 
cos grandes, pero puede ser 
importantísima en los bebés, 
pues teniendo que respirar 
constantemente por la boca, el 
chiquitín no puede mamar, 
pues apenas se prende al pe- 
cho, se ahoga. Su dilema es co- 
mer o respirar, y cumple lo 
más urgente, abandonando el 
seno o el chupete apenas lo to- 
ma. En casos tales es preciso 


Por el dactor 


BONANFANT 


pedir al médico gotas nasales que determi- 
nan una dilatación del espacio nasal;: si- 
quiera sea momentáneamente. Subraya- 
mos que es necesario pedir al médico tal 
fórmula, pues las gotas y pomadas nasales, 
generalmente a base de mentol, son capatés 
de desatar en el bebé reflejos na- 
sales a veces de graves consecuen- 
cias. Es por eso una costumbre 
peligrosa la de aceptar para los 
niños los medicamentos por vía 
nasal a que induce la propagan- 
da comercial sin control mé- 
dico. 
£n cierto número de casos, la 
razón de que el pequeño respire 
por la boca se debe a una obs- 
trucción nasal, intermitente pero 
muy frecuente, y que aun puede 
ser en permanencia. Urge enton- 
ces llevarlo al médico, quien dic- 
taminará siempre qué «es lo que 
ha de hacerse, cómo y cuándo. 
Esta insuficiencia respiratoria de 
tipo nasal es un trastorno que 
puede influir sobre el estado ge- 
neral, alterando el crecimiento. 
Los médicos describen con el 


LA HIGIENE DE LA RESPIRACION 


A función respiratoria tiene una primordial importancia. De 

que -se cumpla en buenas condiciones depende, en gran parte, 
la salud. Es necesario respirar bien y acostumbrar desde pequeños 
a los niños a que respiren bien. El aire debe ser siempre aspirado. 
por la nariz. Si usted nota que no puede hacerlo así y que está 
obligado a respirar con la boca abierta, o que por la noche moja 
la almohada por la misma causa, consulte rápidamente a un mé- 
dico, porque ese modo de respirar es anormal y pernicioso. Apren- 
da a vaciar “a fondo” sus pulmones, merced a espiraciones profun- 
das, varias veces al día, en un ambiente bien ventilado, frente a una 
ventana abierta, o mejor' al aire libre. Evite empeñosamente el 
permanecer en ambientes cerrados, viciados por el humo. o por 
la aglomeración. Piense que de la higiene de la respiración de- 
pende en mucho que se puedan evitar enfermedades graves. La 
tuberculosis es una de ellas. No permanezca munca cerca de per- 
senas que tosen, que escupen en -el suelo o en locales donde haya 
polyo, pelos, plumas u otros cuerpos en suspensión. Si está obli- 
gado a trabajar en ellos, exija las máscaras que manda la ley. De 
estas precauciones depende que usted pueda preservarse de mu- 
chas enfermedades. 


EL HOGAR 


nombre de aprosexia nasal la falta de 
atención escolar de los niños que res- 
piran mal por la nariz, y que los maes- 
tros conocen muy bien. A la larga este 
defecto influye desfavorablemente so- 
bre la forma del paladar y de las man- 
díbulas, y por lo tanto, sobre la esté- 
tica facil; de ahí que el aire del “abri- 
boca” permanezca con su sello de tor- 
peza aun después de corregido el de- 
fecto, si es que no se ha 
atendido-a tiempo. 

Pero no pocas veces, 
cuando se examina un 
boquiabierto, se nota 
que sus vías nasales son 
perfectamente permea- ' 
bles al paso del aire. Si 
se le hace respirar po- 
niendo un espejo bajo 
la nariz se nota que las 

sombras que quedan en 
la superficie brillante son amplias y simé- 
tricas. Semejante comprobación se cumple 
haciendo respirar al pequeño cada vez con 
ún solo lado de la nariz; en tales casos se 
puede deducir con suficiente certeza que 
la respiración defectuosa radica en una ma- 
la costumbre: el niño se ha olvidado de res- 
pirar correctamente. Es necesario reedu- 
carlo volviéndolo al buen camino. : 

No bastará, por supuesto, la socorrida 
fórmula materna: “Cierra la boca”, que, 
repetida cien veces a lo largo del día, aca- 
ba por no ser escuchada y carece, por lo 
tanto, de efecto pedagógico. Será preciso 
poner al niño en un severo plan de gimnasia 
vespiratoria nasal. 

Los servicios de un kinesiólogo diploma- 
do y competente pueden ser valiosísimos en 
tales casos, y cuando el defecto es muy acen- 
tuado, habrá que recurrir a él. Si no, la 
misma mamá se ocupará, en una o varias 
sesiones diarias, cumplidas frente a una 
ventana abierta, de que el chiquillo, man- 
teniendo la boca bien cerrada, respire pro- 
funda y acompasadamente por la nariz. 

En estos casos, ambos 
movimientos respiratorios : 
inspiración y espiración, 

" sehanide hacer por vía na- 
sal, tratando de que la bo- 
ca se mantenga ocluída 
durante todo el aprendi- 
zaje. 

Un difundido precepto 
de respiración quiere que 
el aire se tome por la na- 
riz y se expulse por la bo- 
ca. Será necesario olvidar- 
lo en estos casos. 

_ Si se tiene suficiénte pa- 
ciencia y constante dedica- 
ción, los resultados serán 
alentadores, los beneficios 
de la gimnasia se verán 
pronto, y todo entrará en 
orden, como premio a la 
perseverancia. 

Cuanto hemos dicho, 
aunque muy sumariamente, 
sobre el tema, permitirá a 
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los: padres meditar sobre 
la real importancia del 
asunto. 


MARITZA... 


(Continuación de la página .) 


El cuerpo de Sofía 


Hasta entonces a nuestro don Juan, 
Barba Azul o como quiera llamár- 
sele, le habían gustado las muje- 
Tes más bien menudas. Pero un día 
- Comprendió que estaba en un error, 

lies conoció a Sofía, joven de cuerpo 
¿£scultural, que hacía de modelo en 
¿Una casa de modas. Concebir lo que 
¿Significaba la gracia majestuosa de 
la línea femenina y casarse de nue- 
VO, todo fué uno para Simón. Mas 
NO se crea que por fin se dió por sa- 
—Ustecho, no. El disconformismo se- 

ía torturándolo. Y ni la Venus de 
Milo, en lo que a la parte formal se 
-1efiore, hubiera alcanzado a sosegarlo 

a hacerle lanzar el “Eureka” clá- 

co en sus aventuras matrimoniales. 


El talento de Ester 


La mujer erudita tiene gran ven- 
-taja sobre sus semejantes cuando se 
—£hcuentra con un hombre soñador. 
£sto fué lo que creyó colegir Ester, 
¿JOven de mucho talento, al oír la de- 
—Claración de Simón; y como Ester 
Quería casarse haca bastante tiempo, 
Pues ya había cumplido los treinta, 
"mo hicieron falta sino quince minu- 
Los para que se arreglara y se fuera 
Con su novio al registro civil más 
Próximo... 

Revelación y castigo 


Todo andaba lo: más bien y Mis- 
-Zuk empezaba a creer que había re- 
Suelto el problema, cuando un día 
— 'aciago día — Maritza se enteró 
de que existía Juna, y Sofía supo de 
labios de una sirvienta que su ma- 
_YTido visitaba con frecuencia a Mag- 
dala. Puestas en averiguaciones, les 
bastó una semana para saberlo todo. 

ni se insultaron ni se pelearon. 
Formaron una especie de ejército y 
Se fueron a esperar al bueno de Si- 
món Miszuk en una esquina. 

Excusado es decir que cuando es- 
ve don Juan de Vilna llegó a la es- 
Quina se armó la de San Quintín. 
Las damas — todas las señoras de 
Miszuk — habían ido provistas de su 
Correspondiente rodillo, y el afortu- 
tado don Juan recibió en ese sitio la 
Más tremenda paliza que registran 
las crónicas de todos los tiempos... 
Intervino la policía, se apaciguaron 

Os ánimos, y Simón fué a parar al 

Ospital con varias costillas rotas, un 

razo. en cabastrillo, la cabeza sutu- 
tada y la nariz hecha trizas. Allí es- 
lá internado mientras se sustancian 
Jos once juicios que Je han entablado 
Sus once cónyuges. 

3 


Pero... hay que llegar a la docena 
¿Creéis que Miszuk se ha corregi- 


407... Grave error. Miszuk es un 
—Adealista que aún no ha encontrado 
2 la mujer que constituye su sueño. 
De ahí que entre curación y venda- 
Je rumie su desencanto y que le dé 
tienda suelta a su imaginación, en 
Procura de lo que desea y no en- 
entra. 
Hace unos días, por ejemplo, en- 
eabrió los ojos y a través de las 
As vió a la enfermera que lo aten- 
día... Apenas si su mirada duró la 
“Jécima parte de un segundo, pero 
ue suficiente para darle la certeza 
4e que aquélla sí que era la mujer 
Que él andaba buscando... Tenía ma- 
os suaves, lindos cabellos, tierna 
Sonrisa, hoyuelos, distinción, pacien- 
RA..,, ¡Ah, qué feliz se sentía!... 
Jan feliz, que sonrió y quiso decir 
0; pero la sonrisa y las palabras 
le llenaron de algodón hidrófilo, y 
tonces se conformó con tomarle la 
no a la enfermera y acariciársela 
cemente... 


Contract > Bridge LOS ULTIMOS 


JUEGUE CON LOS CUATRO ASES 


(Oswald Jacoby, Dayid Burnstine, Merwin D. Maier y Howard Schenken, 
campeones mundiales de equipos de cuatro y autores del sistema de bridge más 
moderno y que ha derrotado a todos los Otros sistemas conocidos.) 


UNA BUENA JUGADA INICIAL 


L Contract Bridge es un jue- 
go muy complejo. Las juga- 
das de aprieto y el triunfo de 
los palos ocurren con suma 
frecuencia y el jugador que las eje- 
cuta con éxito experimenta una gran 
satisfacción. Sin embargo, aunque 
es de suma importancia conseguir 
el mayor número de bazas, lo más 
importante de todo es la “seguridad 
en la salida inicial. En la mayoría 
de las manos, una buena a mala sa- 
lida inicial significa mucho. En la 
mano siguiente, la salida brillante 
de Oeste hizo una diferencia de dos 
bazas. 
Ningún lado vulnerable. 
Norte Dador. 


A A-3-10-8 
Y 8-78 
O 8-5 
de A-K-Q-3 
—| 4 K-9-5-2 
Ny AJS 
O 9-6-2 
de 10-7-3 


O A-K-10-7-3 
de 9-6-4 


El remate: 
NORTE ESTE 
1 trébol Paso 


1 pique Paso 
2 sin triunfos Paso 


Sub OESTE 


1 corazón Paso dobla. 
1 sin triunfo Paso 
Paso Paso 


Tanto el rema- 
te de Norte como 
el de Sud fué co- 
rrecto. Cuando 
Sud declaró un 
sin triunfo, Nor- 
te debía haber 
pasado, pero de- 
elaró dos sin 
triunfos para 
alentar al com- 
pañero. 

Si Oeste hu- 
biera estado de- Sud? 
fendiendo un con- 
trato de tres sin 
triunfos, hubiera 
salido con su 
cuarto mejor dia- 
mante cediendo una baza al decla- 
rante y realizando el resto de sus 
diamantes. Pero como se trataba de 
sólo dos sin triunfos, Oeste no qui- 
so dar esa baza en diamante, y pen- 
sando que su compañero podría te- 
ner algo en pique, hizo la profana 
salida de la Dama de pique. Esta 
salida inteligente robó dos bazas al 
declarante. Este obtuvo dos veces 
la mano; una con el Rey de pique y 
otra con el As de corazón. En am- 
bas ocasiones devolvió diamante y 
los dos honores del declarante que- 
daron atrapados, pudiendo así Oes- 
te realizar sus cinco bazas en dia- 
mante y frustrar el contrato. 


Rompiendo reglas 


En los buenos días del Auction 
Bridge se inventó la regla de que 


PROBLEMA 
DE BRIDGE N? 115 
Por PATRICK EASEDALE 


Oeste da y declara cuatro 
piques. Sud dobla y Este re- 


Norte sale con el diez de 
trébol, el Muerto juega la Da- 
ma, Sud el Rey y Oeste gana 
con el As. Luego Oeste juega 
su As y Rey de pique y otro 
pique sobre el cual Norte no lizar. Ahora si 
sigue palo. ¿Cómo debe jugar 


(La solución de este problema la 
hallará el lector en la página 35) 


siempre se debe salir con la cuarta 
mejor del palo más largo y fuerte 
contra contratos de sin triunfo. Es- 
ta regla fué adoptada por los juga- 
dores de Contract Bridge y se hizo 
universal y aunque por regla gene- 
ral es correcto seguirla, estimamos 
que hay ciertas ocasiones en las cua- 
les debe abandonarse. La mano si- 
guiente ilustra un Caso. 
Ambos lados vulnerables. 
Sud Dador. 
A J-8-4 
Y K-6-2 
O 7-5-2 


El remate: 
SUD OESTE NORTE ESTE 


1sin triunfo Paso 2sin triunfos Paso 


8:sin triunfos Paso Paso Paso 


Las únicas cua- 
tro cartas de va- 
lor que posee Oes- 
te son los dia- 
mantes; su com- 
pañero no ha de- 
clarado; por tan- 
to, carece de in- 
formación para 
la salida inicial. 
Veamos cuál hu- 
biera sido el re- 
sultado si hubie- 
ra salido con su 
cuarto mejor dia- 
mante. El decla- 
rante, teniendo 
el Rey de dia- 
mante, obtendría 
una baza que de 
lo contrario :jta- 
más podría rea- 


Oeste hubiera te- 
nido cinco dia- 
mantes podría 
haber entregado 
una baza en caso 
de que Este ob- 
tuviera la mano antes de que el 
declarante hiciera sus nueve ba- 
zas. Sin embargo, como tenía sólo 
cuatro diamantes, estaba dispuesto 
a ganar tres bazas en el palo. Salió 
con el diez de corazón y el decla- 
rante sólo pudo obtener ocho bazas; 
pero si Oeste hubiera seguido la an- 
tigua regla de “la cuarta mejor”, el 
contrato se hubiera cumplido. 

Pero a pesar de esto, muchas de 
estas reglas antiguas dan, en el no- 
venta por ciento de los casos, los 
mejores resultados, y sobre todo, 
creemos que deben ser seguidas fiel- 
mente por los jugadores mediocres 
y corrientes, y sólo recomendamos 
apartarse de ellas, de cuando en 
cuando, a los jugadores que saben 
distinguir exactamente cuál es el 
momento oportuno. 


HALCONEROS 


(Continuación de la pág. *-) 


ante ninguna presa, cualquiera que 
ella fuese, lo mismo si se trataba de 
una cigieña o de un águila. 

El halcón noruego era particular- 
mente difícil de domesticar, y los re- 
yes gustaban verlo sobre su mesa 
para calmar con caricias y con pa- 
labras, durante sus comidas, su hu- 
mor constantemente irritable, 

El arte de la halconería era una 
verdadera ciencia, cuyo dominio exi- 
gía gran esfuerzo y una larga pa- 
ciencia. 

Cada uno de los implementos usa- 
dos en la halconería tiene su nombre 
específico, lo que da origen a toda 
una nomenclatura de singular com- 
plejidad. 

La caperuza con que se cubre la 
cabeza de las aves de presa era des- 
conocida en Europa antes de las Cru- 
zadas. Los halconeroos franceses 
aprendieron de los sarracenos a usar- 
la, Anteriormente, para iniciar el 
adiestramiento del halcón, se usaba 
un procedimiento un tanto cruel y: 
bárbaro. Se tomaba el ave de presa 
y se le pasaba un hilo por cada uno 
de los párpados inferiores; las dos 
puntas de esos hilos se ataban sobre 
la cabeza del animal; de ese modo, el 
ave sólo podía ver hacia arriba y ha- 
cia adelante. 

Los diversos elementos que consti- 
tuían el equipo de una de estas aves 
eran a menudo de un lujo desconcer- 
tante. Las caperuzas de los halcones 
reales tenían frecuentemente un pe- 
nacho de plumas de ave del paraíso, 
y las cuentas de los duques de Bor- 
goña suelen mencionar guantes para 
halconería de terciopelo rojo, borda- 
dos de perlas, cascabeles de oro y es- 
maltes, y caperuzas adornadas de 
perlas. 

De más está decir que las aves fa- 
voritas acompañaban siempre a sus 
dueños, y ciertas prerrogativas, ver- 
daderamente peregrinas, nos resul- 
tan particularmente sorprendentes. 
Así, por ejemplo, la que concernía al 
señor de Chastellux, canónigo de la 
catedral de Auxerre, quien, por una 
prerrogativa especial, tenía el dere- 
cho de entrar en el coro vistiendo el 
sobrepelliz, con botas y espuelas, y 
con el halcón sobre el puño. Tam- 
bién era extraño el derecho que tenía 
el señor de Sassy, el cual estaba au- 
torizado a hacer llevar y depositar su 
ave de presa sobre un extremo del 
altar mayor de Notre Dame d'Evreux 
durante la celebración de la misa. 

Bajo Luis XII el senescal de Ren- 
nes daba sus audiencias calzando las 
botas de cazar, con las espuelas ceñi- 
das al talón y con su halcón favorito 
a la vista. 


Las aves de alto vuelo tenían su 
lugar en las grandes demostraciones 
oficiales; así en 1559 el mariscal de 
Montmorecy, enviado en embajada 
cerca de la reina de Inglaterra, hizo 
su solemne entrada en Londres pre- 
cedido de ciento sesenta yentilhom- 
bres de las primeras casas desu rei- 
no, llevando cada uno un halcón en 
el. puño. Pe 

En el siglo XVI arruinados por 
las guerras, los gentilhombres cam- 
pesinos se vieron reducidos a cazar 
la liebre con halcones de “bajo vue- 
lo”, Finalmente, la revolución fran- 
cesa, entre los demás derechos feu- 
dales, abolió el de la caza con aves 
de presa. Medida lamentable, puesto 
que la halconería gozaba en Francia 
de gran difusión, siendo legión el nú- 
mero de aficionados y fanáticos de 
este noble deporte. 


BORDADOS ES- 
TILIZADOS 


He aquí un mo- 
delo que no pasará 
inadvertido para 
nuestras lectoras, 
pues a la fina 
gracia de los co- 
lores que actúan 
se une la belleza 
del dibujo, que 
podríamos llamar 
clásico, y que, no 
obstante, recoge 
la estilización 
de lo morderno, 


VENTAJAS 
DEL EJERCICIO 


El ejercicio bien dirigido au- 
menta las fuerzas, da belleza a las 
formas del cuerpo, comunica a los ór- 
ganos una energía sana y reconfortante 
que los predispone al trabajo regular; toni- 
fica las funciones vitales, produce crecimiento 
y desarrollo, proporciona destreza, agilidad, 
vigor y talento, y, como consecuencia, nos ha- 
ce más útiles y más capaces para la lucha por 
la vida. 

Para que el ejercicio produzca beneficios 
a la salud, es necesario que sea moderado, pro- 
gresivo, ordenado y general, sin violencias y 
tan bien calculado que, sin producir cansancio 
ni fatiga, mantenga a los órganos en el límite 
de actividad suficiente para proporcionarles 
bienestar y provocar su funcionamiento en 
forma gradualmente ascendente. 

Se ha dicho, y con razón, que “moverse es 
vivir”; la inacción produce el debilitamiento 
y la iregularidad de las funciones. 


0 
CONVIENE SABER QUE... 


La ropa de franela no debe torcerse des- 
pués de lavada, y se cuidará de tenderla 
siempre a la sombra, porque el sol la en- 
coge. 


Con esencia de trementina se limpian 
perfectamente las manchas de barnices, tin- 
tas de imprenta, la cera, la estearina, el be- 
tún, las resinas y el alquitrán. 


Para quitar las manchas de tinta de la 
ropa puede usarse una disolución de cianu- 
ro de potasio. Tan pronto como desaparece 
la tinta, hay que enjuagar bien la tela con 
agua clara. 


Para conservar el calor de las cataplas- 
mas de lino se pone entre ellas un pedazo 
de franela. Dicha cataplasma si se la prepa- 
ra sólo con agua es emoliente; si la harina 
se deslíe con agua en que se hayan hervido 


a página para la casa 


o 


ama- 
polas y 
malva, es, 
además, calman- 
te, lo mismo si se 
rocía con unas go- 
tas de láudano o con 
aceite de almendras; si se 
espolvorea con harina de mosta 
za, es estimulante. 


La leche cruda es superior como ali- 
mento a la cocida, siempre que sea fresca y 
no contenga microbios; si es recién ordeña- 
da y procedente de vacas sanas, es inme- 
jorable. 


Para evitar que las pasas se vayan al 
fondo, enharínense antes de ponerlas en el 
pastel. 


Poniendo sal debajo de las vasijas que 
se meten en el horno, se evitará que se les 
ennegrezca el fondo. 


Las arvejas y las habas no deben pelarse 
mucho tiempo antes de usarlas, porque se 
endurecen. 


Una pizca de sal añadida a las claras de 
huevos las hace más fáciles de batir. 


Las lámparas de petróleo alumbran me- 
jor echando un poco de sal en el petróleo. 


Las medias viejas pueden aprovecharse 
para agarradores de manijas de pavas y ca- 
cerolas calientes. Se hace con ellas un en- 
rrollado y se obtiene un agarrador que no 
se quemará fácilmente. 


EL HOGAR 


an 


Abril 7 de 1939 


mán del salvaje 
— terminó, con 
energía, el Ade- 
lantado. 

— Pues, con to- 
do el respeto que 
os debo, he de oponer tales razones 
— dijo la joven, — que os veréis 
constreñidos a dejarme hacer. ¿No 
veis, señores, que la sangre sober- 
bia os bulle? ¿No comprendéis que 
en esta ocasión representáis los peo- 
res embajadores que hayan mediado 
en la historia entre las lides de pue- 
blos? ¡Lo echaríais todo a rodar!... 
Por Dios os pido, esposo mío; os lo 
exijo, señores: dejad en mis manos 
esta cuestión, que yo conozco que 
dentro del ñandubay de esos pechos 
cobrizos se guardan tiernos corazo- 
nes, Usaríais casi inadvertidamente 
de soberbia al tratarlos, y ellos tam- 
bién saben ser señores... > 

— Pero... — quiso interrumpir el 
Adelantado. 

Mas la joven, poniéndole un dedo 
sobre los labios, continuó: z 

— Permitidme aún. Me acompaña- 
rá Hernandarias... z 

— Gracias, señora — dijo el erio- 
llo, inclinándose reverente. 

— Y de Navarrete — siguió Juana 
de Zárate. ES 

— Eso es otra cosa, prima — dijo 
el teniente general, besando la mano 
a la joven, > 

— ¿De modo que aceptáis lo que 
propone mi esposa? — preguntó con 
estupor el Adelantado. E 

— Es que está decidido — dijo la 
joven con cierto mohín gracioso, no 
exento de energía. : 

Y ya alta la noche, el consejo se 
levantó, para dejar que con la auro- 
ta saliera la embajada hacia el indio 
indómito. 


SoLos los esposos, Juan de To- 
> rres de Vera y Aragón miró 
tiernamente a su hermosa “ñusta”, 
como él la llamaba en privado, y 
abriendo los brazos la recibió entre 
ello3, mimosa: , 

— Eres admirable, mi linda ñusta, 
y siempre consigues lo que te propo- 
nes... 

— Es que, querido Juan, ¿pido 
acaso_algo que no sea razonable? 

—NÑusta..., ñusta..., Musta..., 
¿y aún me lo preguntas? ¿Piensas 
que no he de tratar de disuadirte de 
esta empresa descabellada? Si es ne- 
eesario — añadió, fingiendo enojo, — 
hasta me enfadaré... 

La rústica estancia estaba arregla- 
da casi confortablemente y hasta con 
algunos toques de buen gusto. De la 
nave capitana habíase desembarcado 
lo necesario para tornar lo más ama- 
ble posible aquel nido de paso. Al- 
gunos tapices cubrían lo horro de las 
paredes livianamente enjabelgadas; 
cueros de tigre servían de piso; una 
cama con dosel; canapé acogedor; 
farola agdamasquinada; leños semi- 
apagados en una improvisada estu- 
fa; panoplia de donde pendían ace- 
rado casco y coraza; tizona bruñida 
y una espada de las llamadas de “pe- 
rrillo”.... 

Juana de Zárate, con graciosos mo- 
vimientos, llevó a su esposo hasta 
junto al canapé y, poniéndole los 
dos brazos sobre los hombros, lo obli- 
£gó suavemente a sentarse. Y después 
de remover un poco los leños, a los 
reflejos del hogar reavivado, se aga- 
zapó junto a su compañero, con los 
pies recogidos sobre el mullido asien- 
to. Se estuvieron de este modo que- 
dos, mirando el fuego, ella recos- 
tada su cabeza sobre el pecho del 
conquistador. Fuera la tempestad se 
daba a todos los diablos, producien- 
do los mil ruidos propios del ambien- 
te nemoroso en que se había puesto 
el rollo angular de la ciudad. De 
cuando en cuando el alerta de algún 
- centinela llegaba hasta la estancia, 
con sones arrachados como el viento 
y portador de sensaciones escalofrian- 
VES viso 

— ¡España! — murmuró el de Ve- 
ra... — ¿Cuándo estaré contigo? 

— ¡Lima! — pareció responder, 
musitando, la joven. — ¿Volveré a 
ti algún día? — Y levantando la voz 
- y mirando cariñosamente a su es- 


LA BISNIETA DE ATAHUALPA 


(Continuación de la pág. 75) 


poso añadió con exultación: — Sí, 
Juan; llegarás ante Su Majestad co- 
mo gran capitán; volveremos al Cuz- 
co, para que mis abuelos sepan que 
he contribuido a la fraternidad en- 
tre dos razas generosas... 

— Pero hoy..., entretanto... — 
replicó él con cierto decaimiento. 

— Mañana..., esposo mío, podre- 
mos decir que una ciudad, que tu 
ciudad, que la ciudad de Vera, fun- 
dada en la paz de dos estirpes, será 
eterna... 

— Querida — exclamó don Juan, 
estrechando a la criolla entre sus 
brazos, — no desmientes la prosa- 
pia de Atahualpa... 

— Y de Guatimozin, Juan. ¡No ol- 
vides al mártir! 

— ¡Cómo he de olvidarlo, amada 
mía! Si es que temo que su espíritu 
heroico te haya imbuído de esta idea 
descabellada que intentas realizar 
mañana... 

— No se hable más de esto, Juan 
— interrumpió la joven. — Advier- 
te que él es la epopeya, mas que 
también llevo la sangre cristiana de 
Ortiz de Zárate, que es caridad y 
amor, que mitiga y persuade. 

— Y bien, esposa mía — interro- 
gó el Adelantado,—¿cuál es tu plan? 
¿Cómo hablarás a nuestros sitiado- 
res? Porque debes tener en cuenta 
que no eres tú, que no soy yo quie- 
nes podamos ser discrecionales. Re- 
presentas virtualmente a Su Majes- 
tad, representas a España..., y Es- 
paña — subrayó a esto con inadver- 
tido tono orgulloso, el noble'... Pero 
recobrándose ante la mirada irónica 
de su esposa, murmuró .todavía algu- 
nas palabras, un poco turbado. 

Ella, sonriendo, díjole con ternura, 
en tanto le pasaba su pequeña mano 
por la barba apenas encanecida: 

—Juan... Juan... Ya ves cuán 
cierta estaba de que cada uno de vos- 
otros tiene humos de rey. En cam- 
bio, ¡cuán fácil será mi cometido! 
Es que sé bien que España es Cris- 
to, y que en cada corazón ameri- 
cano hay un Guatimozin; es menes- 
ter, pues, la humildad en nosotros, 
para no despertar el héroe en ellos. 
He aquí los términos de conciliación. 

— ¿Quieres decir, entonces — in- 
terrumpió el Adelantado, con cierta 
nerviosidad, — que mendigarás cuar- 
tel?... 

— Dios me libre de ello... Simple- 
mente ofreceré amistad... Eso es 
todo. 


PARODIANDO a Lisipo, decimos 

de todo corazón: “¡Desdichado 
el que no ha visto Corrientes; desdi- 
chado el que lo ve y no lo admi- 
ra, pero más desdichado aún el que lo 
ve, lo admira y lo abandona!” Per- 
dónesele al cariñoso de su tierra que 
así exclame, pero a fines del siglo 
XVI, eh que los hechos que nos ocu- 
pan tenían lugar, también loaban a 
Dios por el espectáculo soberbio que 
les brindaban en aquella tierra de 
promisión los fundadores de la ciu- 
dad de Vera. 

Como anticipándose a la paz que 
había de reinar en las angustiadas 
almas de la víspera, un espléndido 
día de mayo había seguido a la tem- 
pestuosa noche anterior. Un cielo 
límpido, apenas surcado por tenues 
nubecillas azuladas, daba paso gene- 
roso al sol. Enclavado el fuerte en lo 
alto de la barranca, se tendía a sus 
pies el inmenso río. El follaje de es- 
maragdina de los guayabos, que da- 
ban en guaraní el nombre al lugar 
de Arazá, iba creciendo hasta un 
verde rabioso que servía de fondo. Ni 
una sola brisa, sólo los. cardúmenes 
daban hervor a las aguas, y de vez 
en vez el dorado o el zurubí voraz, 
angurrientos de sábalos, sacudían la 
linfa, dando con su salto tonos áureos 
al plateado espejo. Verdes camalo- 
tes flotando a la deriva, y en lo al- 
to bandas de aves visitadoras des- 
preocupadas de lagunas y esteros ale- 
daños. El martín pescador, chirrian- 


do en su desayuno 
mañanero, juga- 
ba, ya harto, con 
el abundante ali- 
mento, metiendo el 
pico, para dejar 
después caer de nuevo el pescado 
vuelto a pez en la corriente. Natura- 
leza generosa del subtrópico rico en 
aguas sanas; abundancia de cornu- 
copia, que pregona que los hombres 
que allí moran debían ser poetas, 
pastores, mas nunca hombres de pe- 
lea. Pero raza fuerte por eso mis- 
mo, prestos a defender aquel don del 
Paraná, que era su patria. 

Y el eglógico poblado guaraní, con 
techumbres de troncos de palmera 
partidos y al bermellón; la misma 
grey, que había dado hospitalidad al 
blanco en mil ocasiones, había recibi- 
do el alerta a través de los bosques, 
de que había que velar las armas 
contra el invasor. 

Los conquistadores podían ver allá 
en medio del anchuroso río miríadas 
de canoas, sitiándolos por agua, y des- 
de los montes llegaba incesante has- 
ta sus oídos el isócrono ruido de las 
danzas guerreras. Las negociaciones 


habían comenzado con los primeros. 


rayos del sol. Casi todos los conquis- 
tadores, gente de Asunción, conocían 
la lengua del país. Mandóse al prin- 
cipio a prisioneros, y aceptada des- 
pués la visita de la embajada, es- 
tamos en el momento en que Juana 
de Ortiz de Zárate de Vera y Aragón, 
bisnieta del inca Atahualpa, llega al 
caserío en medio de los generales To- 
rres de Navarrete y Alonso de Vera 
y Aragón, sin armas y rodeados de 
una silenciosa partida de los guara- 
níes sitiadores. Una avanzadilla de 
los mismos servía de baquiano. Sen- 
das sólo accesibles para el aborigen, 
arroyos con remeros listos para el 
cruce; allende una gran laguna, el 
cuartel general de Lobo Plateado, el 
señor de la guerra. 

Lobo Plateado, en medio de las 
aguas, sobre una gran canoa ocupada 
por otros jefes y rodeada la embar- 
cación por una verdadera flotilla de 
grandes piraguas, esperaba, de pie, 
cubierta la cabeza de vistosas plu- 
mas y tatuado su rostro de bermellón 
y ocre. Silenciosamente, después de 
inclinarse contestando a los saludos 
de Juana y al más frío de los jefes 
españoles, la flotilla siguió hasta la 
costa la embarcación en la que iban 
los blancos. 

Arribados primeros, descendió la 
joven, y en seguida saludó a Lobo 
Plateado, que, con los brazos sobre 
el pecho, la miraba sereno, rodeado 
de los suyos. Juana de Zárate levan- 
tó un ramo de pasionarias y se lo en- 
tregó al indio, diciéndole: 


— ¡Oh gran jefe, Lobo Plateado, - 


recibe de una princesa india estas 
flores de paz. Ellas simbolizan el sa- 
crificio del Dios de los blancos; los 
siete puñales clavados en su cora- 
zón por salvar a los hombres... 

Lobo Plateado miró las flores con 
indiferencia, y continuó impertérrito 
con los brazos cruzados sobre el pe- 
cho. La joven continuó: 

—El valiente jefe no puede tratar 
así a una mujer de su raza... 

— Tienes el rostro pálido y el co- 
razón negro como ellos — dijo seca- 
mente Lobo Plateado, sin cambiar de 
actitud. — Dentro de esas flores pue- 
de haber una yarará... 

Los generales Torres de Navarre- 
te y Alonso de Vera se movieron, ner- 
viosos. La joven los miró imperativa- 
mente, y prosiguió con dulzura: 

— Tenéis razón para quejaros, no- 
ble jefe, Los blancos no se han por- 
tado bien con vosotros. 

— Irala ha esclavizado a nuestros 
hombres y ha vejado a nuestras mu- 
jeres — replicó como en un contra- 
canto Lobo Plateado. 

— Pero nosotros venimos a propo- 
ner la paz para siempre..., la amis- 
tad, el respeto de vuestra propiedad 
y de vuestros hogares — continuó 
Juana. 

:—Te llamas india, eres descen- 
diente de un gran jefe y defiendes 
a los blancos. Es justo que no te 


(Concluye en la pág. 85) 


¡ESTABA VOLVIENDOSE GORDA! 


Lo que hizo una mujer ante los 
comentarios de sus amigos. — 


Ahora pesa bastante menos. 


Si sus amigos le dicen que Vd. se está 
volviendo gorda, naturalmente le inte- 
resará lo que dice esta señora. Feliz- 
mente, la historia tiene un feliz final. 
He aquí su carta, 

“Yo había estado aumentando de peso 
poco a poco — sin darme cuenta yo 
misma — hasta que mis amigos y ami- 
gas empezaron a decirme que estaba 
volviéndome gorda. Pesaba 71 kilos, y 
solamente mido 1m.61 de estatura. Lue- 
go yi un anuncio de Sales Kruschen, y 
pensé probarlas. Así lo hice, y ahora 
peso mucho menos y me siento mejor. 
Continúo tomando Kruschen, pues en- 
cuentro que siguen disminuyendo mi pe- 
so.” — Sra. T. W. 

Kruschen es una combinación ideal 
de seis diferentes sales minerales. La 
fórmula contiene las sales componentes 
de las aguas minerales de los famosos 
manantiales europeos, a los cuales han 
acudido generaciones de personas gor- 
das para reducir su peso, Kruschen 
combate la causa de la gordura ayu- 
dando a los órganos internos a cumplir 
sus funciones debidamente, a expeler 
todos los días esos desperdicios y vene- 
nos que, si se les permite acumularse, 
serán convertidos, por virtud de la quí- 
mica del cuerpo, en desagradable gor- 
dura. 

Las Sales Kruschen se venden en 
todas las farmacias a $ 2.20 el frasco, 
y duran mucho tiempo. 


"LA NENA” 


AO 610dsAs 


Los pedidos del In- 
terior se despachan 
en el día, se en- 
vía contrareem= 


Mencionando este avi- 

so, gozará de un 6 % 

de deseuento en los libros 
nuevos. 


Solicite Catálogo Gratis. 


; Extirpados Con 
ACEITE DE RICINO 


No continue usando las peligrosas nava= 
pe y los molestos emplastos eallicidas. 
n nuevo eS llamado NOXACORN 
elimina el dolor en 60 segundos. Seca log 
callos en tal forma que no salen más, 
Contiene aceite puro de ricino, yodo y 
alcantor. Completamente inofensivo. 
Yáciles instrucciones con cada paquete. 
Un frasco de $1.50 evita grandes sufri- 
mientos. Su dinero sera devuelto si 
NOXACORN fracasa en extirpar cual- 
quier callo o callosidad. 
Agentes en Ja Argentina :—Hussey d Ciz., Soo, de 
esp.. Lida,, Caugallo 1660, Buenos Aires. 


Dr. JUAN E. DILLON 


ENFERMEDADES de BOCA y DIENTES 
Dentista de la Empresa Haynes 
Unión Telef. 7862, Mayo 


Horario: de 14 a 20 horas 
PARANA 275, 2* piso 


Durante 16 horas, 


Radio EL MUNDO 
anima su vida doméstica con dis- 
tintas notas, siempre interesantes. 
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de los niños 


CALORIAS EN LA 
ALIMENTACION 


La cantidad de calo- 
rías que un niño necesi- 
ta “gastar” diariamente 
para que “su máquina” 
funcione normalmente 
oscila alrededor de 1.000 
al año de edad, se eleva 
a 1.500 a los cinco años, a 
2.000 a los ocho, y a 
2.500 a los diez. 

Un ejercicio muy ac- 
tivo aumenta la necesi- 
dad de calorías, mientras 
que el reposo la reduce. 

Damos a continuación 
una lista de las calorías 
que proporcionan los ali- 
mentos más comunes. 

Una taza de leche pro» 


El otoño sugiere algunas innovaciones. No se trata 
solamente de vestir telas más pesadas, sino que hay 
detalles en el corte de los vestidos que les hacen va- 


duce unas 170 calorías; 
una de jugo de naranjas, 


riar fundamentalmente de aspecto. Los modelitos que 
presentamos responden al gusto que ha de imperar 


CALCIO, FOSFORO Y HIERRO 


Es muy difícil, cuando se proporciona a 
los niños una alimentación suficientemente 
variada, incurrir en el error de dejar fal- 
tar en la dieta algunos de estos tres mine- 


rales, tan importantes en el normal desarro- 
A 


llo del organismo. 

A' pesar de ello, es útil saber que si se 
desea reforzar la ración alimenticia en al- 
guna de estas substancias, con el fin de co- 
rregir deficiencias en la dentición o en el 
esqueleto (calcio o fósforo) o de enrique- 
cer la sangre en su pigmento rojo (en cuya 
composición entra el hierro), puede recu- 
rrirse a los siguientes alimentos: 


Para el calcio: leche, queso, coliflor, y en 
segundo término: naranja, espinaca, habas, 
apio, huevos, pan y zanahoria. 

Para el fósforo: carne de ternera, de va- 
ca y de cerdo (por lo tanto el jamón), leche 
o suero de la leche, y en segundo término: 
queso, porotos y legumbres análogas, avena, 
huevos, papa y espinaca. E 

Para el hierro: hígado y carnes rojas. El 
jugo del asado es muy recomendable. 


en la nueva estación. 


RECORDEMOS QUE... ¿Pe 


LA LUZ SOLAR DIRECTA perjudica 
la vista de las criaturas, y debe evitarse. 

LA MASTICACION constituye la pri- 
mera fase indispensable del proceso diges- 
tivo; hay que habituar a los chicos desde 
pequeños a masticar sin prisa. 

CUANDO SE ENSEÑA A CA- 
MINAR al nene hay que hacerlo sin 
someter sus bracitos a peligrosos ti- 
rones. 


EL ABUSO DE LA- 
XANTES remedia mo- 
mentáneamente la 
pereza intestinal, 
pero a la larga ter- 
mina por acen- 
tuarla. 


NO DEBE 
ASUSTARSE 
A LOS CHI. 
COS con ame- 
nazas so pre- 
texto de que 
ése es el me- 
dio más efi- 
caz para lo- 
grar que se 
porten 
bien. 


Para usar 
en la: casa. 
Delantales 
de linón o 
cefir, que . 
bien plan- 
chados ha- 
rán un lin- 
do efecto. . 


120; una rebanada de 
pan blanco, 50; una taza 
de arroz blanco, 190; 
un huevo, 70; una taza 
de consommé, 25; una 
cucharada de «azúcar, 
100; una de. miel, 70; 
una manzana grande, 
100; una banana mediana, 100; medio 
pomelo grande, 100; una naranja gran- 
de, 100; un tomate mediano, 50; media 
taza de espinacas cocidas, 20; una papa 
mediana, 100; una cucharada de aceite 
o de manteca, 100; cien gramos de 
jamón, 350; una costillita de ter- 
nera, 150; su equivalente en 
carne de vaca, 180; en 
carne de cerdo, 200; 
cien gramos de 
pollo asado, sin 
desosar, 100 

calorías. 
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L azar — por mejor decir: el 
E diablo, que estaba a mi vera y 

tentadoramente me asaeteaba — 
toma mi diestra, la coloca sobre una 
llave bruñida de bronce; con un gol- 
pe seco hace girar la muñeca y, siem- 
pre sin soltar, la sobrelleva sin esfuer- 
zo hacia arriba; la tapa gira suave- 
mente y sin lamentos. La entraña del 
secretatire queda al descubierto. La 
misma mano que delictuosamente hace 
girar a la carente de gobierno, la des- 
liza sobre un cuaderno primorosamen- 
te encuadernado en piel de Rusia. El 
cuadernillo, denso de folios, ostenta en 
sus páginas una viñeta y las iniciales 
de la dueña estampadas en oro. (No 
doy las iniciales porque, caballeresca- 
mente, no corresponde hacerlo. La re- 
serva queda justificada). 

Miro en torno, para tranquilidad de 
mi conciencia, desacostumbrada a es- 
tos lances tan poco... — ¿cómo diré, 
para no perder prestigio ante mis pro- 
pios ojos, — en fin, me resigno a 
que las mujeres me comprendan y que 
los hombres injustifiquen mi tonto es- 
crúpulo. Miro en torno, en realidad, 
porque necesito cerciorarme con juste- 
za de que la dueña de casa cree en mi 
hidalguía, y, además, porque sería in- 
capaz de sorprenderla en trance tan 
ingrato para ella y tan... No sé por 
qué, pero no me siento nada autobio- 
gráfico: las frases escapan y no doy 
con el calificativo. 

Esta inquisición que realizan mis 
ojos inquietos, me depara una tranqui- 
lidad suprema. Oigo a lo lejos el eco de 
una voz grata que, minuciosamente, 
relata las trivialidades acaecidas en el 
día. Me retemplo en mi osado avance 
a la amistosa confianza, y mientras 
mi siniestra presta base al cuaderni- 
llo, la diestra — siempre movida por 
mano extraña — vuelca la tapa y de- 
ja al descubierto la página inicial, de 
fondo blanco amarillento. Un gran tí- 


==> 


tulo trazado con la inconfundible le- 
tra del Sacre Coeur: Diario de una vi- 
da vacía. La denominación me gusta 
y la releo: Diario de una vida vacía... 

De pronto, mis oídos advierten que 
ha caído algo. Miro al parquet: flores 
secas, tan secas como el recuerdo que 
sustentan. Recojo prestamente el ma- 
nojo de ilusiones perdidas, y sin dar- 
me cuenta — por hábito del propio 
cuadernillo — las vuelvo a su sitio. 
Con avidez hojeo el cotidiano desahogo 
de un espíritu atormentado que se de- 
bate en la absoluta desesperanza terre- 
na y busca místico refugio en el más 
allá placentero, que compone la geo- 
grafía de la fe. Hay una mujer que 
aguarda y que nada espera de la vida. 
(Mas, vivir, ¿no es siempre aguar- 
dar, siempre esperar?...) Tal perfi- 
la la confidencia inicial, estampada 
con la rítmica letra de los años esco- 
lares, serena en sus trazos y reciamen- 
te enérgica en su impresión, al punto 
de que en varios sectores de la plana la 
pluma ha rasgado el papel. Resigna- 
ción, conformidad, euforia del enerva- 
miento que aspira a ser definitivo. 

La confidencia preliminar nos mues- 
tra un corazón: 

¿Para qué vivo ya? No sé. Tampoco 
sé, en realidad, si es mejor haber des- 
truído la ilusión del amor o, descono- 
ciéndola, seguir embelesada en su es- 
pera. Ignoro, ciertamente, por qué he 
puesto esto. Habría preferido comen- 
zar mi Diario con otra cosa. Mas, sin 
quererlo, mi mano dejó correr la plu- 
ma; y, sín desearlo, la pluma estam- 
pó el eterno dilema que el destino se 
empeña jueguen las mujeres. No ten- 
go de qué arrepentirme. Lo he pues- 
to, y bien puesto está. Ultimamente, 
esto ratifica el sentir de mi alma ator- 
mentada. Ella solita se ha volcado. 
Nada puse de mi parte para que ha- 
blara de esta suerte. Pero. .., releyen- 


do, ¡cómo para (Concluye en la pág. 85) 
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La iniciativa de Ó/. hogar 
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LOS FIGURINES 
CON MOLDES 


Ver página 30 
Cómo se toman las medidas 


Señora: 


Sírvase tomar sus medidas como indican estas 
figuras, pasando la cinta de medir en los contornos, 
alrededor del cuerpo. 


Para moldes por talle las medidas a tomarse som: 
Busto. ........ Cintura......... CadeTa..ocono.o. 
Para moldes a medida y armados: 
Busto.is...... Cintura...o»pooo. CAdera..ooocs.. 
Largo total del frente .......... Largo de man- 
Talle 


Espalda.......». Largo total de espalda. ...o... 


INSTRUCCION ES 


Unicamente se remitirán moldes de aquellos modelos que aparezcan en EL HOGAR 
y que estén numerados, 


La página de figurines con moldes aparece en todos los números 
La lectora podrá mandar pedir un molde de cualquier modelo aun después de 
varios meses de su aparición, mencionando simplemente el número del modelo. 
Cada molde será acompañado de las instrucciones, pero se recomienda guardar 
el figurín publicado en EL HOGAR para servir de guía al confeccionarse el ves- 
tido. Para obtener los moldes llene los detalles del cupón que va al pie y mándelo 
por correo certificado, junto con un giro postal o bancario a la orden de la se- 
ñora Rita C, de Martín, cubriendo su importe a esta dirección: 


MOLDES “EL HOGAR” 


CANGALLO 962 — Buenos Aires 
U. T. Libertad 35 - 4408 


ZA inician a A 


PSLARSO TOTAL A 


CERRADO DE 
12.30 a 14.30 


Se ruega controlar bien las medidas y atenerse fielmente a las instrucciones. 
Escríbanse con ciaridad las direcciones, detalles y medidas, para evitar trastornos 
en la remisión. 


Los precios de cada molde por talle los encontrará la lectora al pie de cada gra- 
bado. Log moldes que se pidan a medida y armados sufrirán un recargo del 
cincuenta por ciento en el precio. 

Los pedidos de moldes por talles serán despachados en el día. A las 
personas que los soliciten personalmente, les serán entregados en el 
acto. Los de medida se entregarán dentro de los tres días hábiles de 
recibido el pedido. 


Los moldes se remiten 
franco de porte. 


Cupón para solicitar moldes 


e o o 1 A O o A A A o A A A e 


+» Sírvase remitirme, a la brevedad posible, los moldes de ] 
los modelos Nos........., publicados en EL HOGAR, de . 
fecha.........., de acuerdo con las siguientes medidas: 
PARA TALLE 
se GHRUTa .. om ms. OAdera. ves. vass 
PARA MEDIDAS Y ARMADOS 


(Con cincuenta por ciento de recargo en el precio) 


BUSTO... ¿dee 


Busto...... Cintura...... Cadera...... Largo total 
de frente...... Largo de manga...... Talle..... 
Brazo.... Espalda. ... Largo total de espalda.... 
Nombre de la*solicitante...oocooorocom.<.. +... 
Calle... ci... ... covers versa NO e e 
Localidad ds esoo rs donan as 
REITER a A ASAS 


MA) 
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AAA dad 


Recordamos a nuestras lectoras que pueden elegir sus modelos entre los 1456 publi- 
cados desde su iniciación hasta la fecha. Consulten el álbum de los mismos, que 


esta a disposición de las lectoras en la dirección mencionada. Coleccione estas pá- 
ginas, pues son útiles e interesantes. 


EL HOGAR! 


Dos remedios infalibles para los celos 


(Continuación 


tra usted en este arrepentido una pro- 
funda lealtad y una inteligencia exa- 
gerada de su falta? El contenido ético 
del pecado, señora, es indiscutible. 

Como ya quedamos de acuerdo, 
pues no dudo de que está completa- 
mente convencida, no echo en olvido 
que usted me ha solicitado remedio, 
y si bien ereo.que ya no le hará fal- 
ta, en previsión de que en las pri- 
meras veces que pueden sobrellegar 
no le fuera posible contener sus ner- 
vios, me permitiré indicarle dos exce- 
lentes fórmulas, mediante las cua- 
les aventará toda inquietud y dolor. 

Reconozco, claro está, que los ce- 
los son tórturantes, enloquecedores, 
y que aparejan toda la gama de do- 
lores morales que las señoras tienen 
siempre a mano para ensañarse con- 
sigo mismas. Uno de los remedios 
más eficaces y de más rápido efecto 
es de sencilla y simple aplicación: 
cerrar los ojos. Ya me parece escu- 
char su protesta: 

— Eso, ¡imposible! 


“de la pág. 14) 
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Sin embargo, apenas usted reca-., 
pacite verá que no existe mejor ve- 
hículo terapéutico para su mal ni de 
más veloz efecto. Apenas se adminis-. 
tra, el mal desaparece por completo. 
Es probable que usted no le acredite 
fe inmediata, lo que le permitirá el 
goce inefable de declarar: 3 

— Mi mal no tiene remedio. 

Y experimentará asimismo el re- 
godeo de todo enfermo que saca a 
flote su vanidad y cree de buena fe 
que su caso es nuevo y sirye para 
enriquecer la patología. Pero si us- 
ted no se ofusca convendrá en que 
su mal tiene remedio inmediato — | 
el ya indicado, — y otro hay tam-" 
bién de resultado infalible, pero que 
opera a más largo plazo, como es el 
delegar la falta en la Providencia y 
aguardar a que el Todopoderoso san- 
cione el desliz con el peor de los cas- 
tigos: haciendo envejecer a su ma- 
rido. 

Beso su mano. 


e , 


RESUMEN DE NUESTRA HISTORIETA 


LOS TRES MOSQUETEROS 


En los primeros días del mes de abril 
de 1625, en la sala de un viejo caserón, 
un joven gascón, ávido de aventuras, se 
despedía de su anciano padre. El joven 
se llamaba D'Artagnan, y en el momen- 
to de partir para París su padre le hizo 
tres dones: un viejo caballo de un raro 
color amarillo, una bolsa con quince es- 
cudos y una carta de recomendación 
para monsieur de Tréville, capitán de 
mosqueteros, a cuyo servicio, entraría 
D'Artagnan, gracias a ese precioso do- 
cumento, 

Inmediatamente parte D'Artagnan pa- 
ra París, teniendo que soportar las bro- 
mas y las risas de la gente que mira 
asombrada el extraño color de su caba- 
llo. Al llegar a la aldea de Meung, tiene 
D'Artagnan un incidente con un caba- 
lero desconocido, Pero cuando se quiere 
batir con él, los amigos del desconocido 
y los sirvientes de la posada caen sobre 
él y le propinan una lluvia de golpes, 
hasta desmayarlo. El posadero lo hace 
conducir a uno de los dormitorios con 
obejto de hacerle curar sus heridas. 

Cuando D'Artagnan se repone y des- 
ciende al patio del mesón, encuentra 2 
su contrineante que está hablando con 
una bella extranjera asomada a la por- 
tezuela de una carroza de viaje, D'Ar- 
tagnan aprovecha el momento para re- 
novar la cuestión con el desconocido, 
pero éste monta a caballo y huye segui- 
do de sus servidores. La cólera de D'Ar- 
tagnan no tiene límites cuando descu- 
bre que el desconocido, antes de partir, 
le ha substraído la carta de recomenda- 
ción que llevaba para M. de Tréville. 

D'Artagnan es recibido por M. de Tré- 
ville, Durante la entrevista asiste a Jas 
reprimendas que M. de Tréville dirige a 
los mosqueteros Athos, Porthos y Ara- 
mís, que en el día anterior fueron ven- 
cidos en una refriega con los guardias 
del cardenal, Luego, cuando el capitán 
de mosqueteros está por entregarle una 
carta de recomendación, D'Artagnan ve 
pasar al caballero desconocido que le ro- 
bó la misiva de su padre. Sale D'Artag- 
nan corriendo de la sala de M. de 'Dré- 
ville, y en la escalera atropella a Athos, 
el cual, indignado, lo reta a duelo. Con- 
certado el encuentro para el mediodía, 
D'Artagnan sígue su furiosa carrera es- 
caleras abajo, en busca del caballero 
desconocido. 

Otro encontronazo con Porthos y una 
discusión con Aramís hacen que D'Ar- 
tagnan tenga también que batirse con 
estos últimos. Cuando llegan al campo 
del honor, todos se sorprenden de la ex- 
traña aventura que los reúne en aquel 
lugar, Pero cuando va a comenzar al 
duelo de D'Artagnan con Athos aparecen 
los guardias del cardenal, que dan orden 
de arresto an Jos mosqueteros, Natural- 
mente, los mosqueteros se preparan para 
resistir, y D'Artagnan, con una resolu- 
ción que ha de decidir de su destino, se 
pone del jado de los mosqueteros, 

Se produce el encuentro, triunfan los 
mosqueteros, y D'Artagnan queda defi- 
nitivamente Jigado por una estrecha 
amistad a Athos, Porthos y Aramís, El 


rey, que admira a los valientes, recibe 2. 
Jos mosqueteros y premia a D'Artagnan 
con cuarenta doblones, Cuando este di- 
nero se acaba, un día en que D'Artag- 
nan está en su habitación, recibe la vi". 
sita de un hombre, que le explica que 
su esposa, sirvienta de la reina, ha sido. 
raptada por orden de un alto personaje 
de la corte. El hombre sospecha que todo 
ello es el resultado de órdenes secretas 
dadas por el cardenal. Y por ese solo 
motivo, y mediante la promesa de cin- 
cuenta pistolas, D”"Artagnan resuelve 
apoyar la causa de su visitante, lo 

Pero mientras habla con su visitante, 
D'Artagnan cree ver pasar por la calle 
el famoso hombre de Meung, sale para 
batirse con él, pero éste desaparece como 
por encanto. Al regresar D'Artagnan en- 
cuentra en su casa a Athos, Porthos Y 
Aramís, que lo están esperando. Con 
ellos concierta la defensa de su prote- 
gido M. Bonacieux, y resuelven luchar 
con el propio cardenal, si es que éste 
se halla mezclado en el asunto. Des- 
pués, sin embargo, monsieur Bonacieux 
es detenido por la policía, 

Desde ese momento D'Artagnan com- 
vierte su cuarto en un verdadero obser- 
vatorio. Levantando algunas baldosas 
del piso consigue oír tedo lo que ocurre 
en la habitación de monsieur Bonacieux. 
La policía, instalada allí, detiene a todos - 
los que llegan, Una día D'Artagnan sien- 
te la voz de una mujer que ha sido de-. 
tenida por los polizontes. Al tratar de. 
interrogarla ella se defiende a gritos, y 
exclama: “¡Yo soy madame Bonacieux!” 
al oír eso, D'Artagnan se lanza en su de- 
fensa, se bate con los policías y éstos 
tienen que huir. Madame Bonacieux da 
las gracias a D'Artagnan y le pide que 
Meve a un lugar seguro, Este le propone 
ocultarla en Ja habitación de Athos, se: 
guro de que la policía no ha de ír 2 
buscarla allí. 

Una vez en seguridad, madame Bona- 
cieux le pide a D'Artagnan que vay2 
hasta el Louvre y que se entreyiste con 
Laporte, ayudante de cámara de la reí- 
hna. Así lo hace D'Artagnan, y luego se 
dirige a la casa de monsieur de Tréville. 
donde atrasa el reloj, para preparar una. 
coartada, Al salir de alí, D'Artagnan se 
encuentra con madame Bonacieux. que 
acaba de cumplir una misteriosa misión. 
cuya naturaleza no quiere revelarle. 

Pero todavía D'Artagnan debía experi- 
mentar otro encuentro con la mis» 
dama, Después de buscar a monsleur de 
Tréville en su easa sin resultado, se di- 
rigía- al Louvre, cuando en la esqu 
de Gauguenard y Dauphine vió a ma 
dame Bonacieux en compañía de un 
mosquetero, que le pareció ser el pro- 
pio Aramís, Ciego de celos, D'Artagnan 
se lanzó a su encuentro para desafiario. 
cuando descubrió con sorpresa que 
acompañante de la Bonacieux era nada 
menos que el duque de Buckinghan!. 
Convencido de su error, los escoltó has- 
ta el Louvre, en donde el duque celebró 
la entrevista con la reina, precisament 
la entrevista que tanto trataba de evitar 
el cardenal Richelieu, Y 


o 


LOS TRES MOSQUETEROS 


E Mientras tanto, Bonacieux se hallaba en la Bastilla, 

olvidado por todos. Los esbirros lo trataban con la 
desconsideración que usaban con los plebeyos, Finalmente, 
lo Hevaron a declarar ante el comisario, quien, después de 
tomarle los datos personales, le dijo: — ¡Confesad todo Jo 
que sepáis, señor Bonacieux! ¡Estáis acusado de alta trai- 
ción! Bonacieux, creyendo llegada su última hora, dijo 
todo lo que sabía sobre la fuga de su mujer, su conver- 
sación con D'Artagnan, su promesa de defenderlo, y final- 
mente que sospechaba que el raptor de su mujer era un 
gran personaje, a quien él sería capaz de reconocer entre 
mil si se lo hacían ver. 


É embargo, 


puerta 


5 El infeliz Bonacieux fué despertado en 
medio de la noche y metido en un co- 
che. El comerciante creyó que lo iban a eje- 
cutar, Cuando el coche se acercó y se detuvo 
un momento junto al lugar en que se ajus- 
ticiaba a los delincuentes. Bonacieux dió un 
grito: “¡Estoy perdido!”, y se desmayó. Sin 
el coche continuó su marcha, 
después se detenía a la 
palacio del cardenal. 


y momentos 
del 


(La célebre creación de Alejandro Dumas) 


“LAS TRIBULACIONES DEL POBRE SEÑOR BONACIEUX” 


Grandes novelas de aventuras, interpretadas 


por el dibujante José Luis Salinas 


MA 
5 Toda la noche la pasó Bonacieux 
en su calabozo sin pegar los 
ojos. A la mañana siguiente, el comi- 
sario de la Bastilla se le presentó de 
improviso y le dijo que sería careado 
con D'Artagnan. a quien habían to- 
mado preso, — Pero, ¡éste no es D'Ar- 
tagnan! — exclamó Bonacieux al ver 
entrar a un mosquetero traído por un 
guardia. En efecto, el preso era Athos, 
a quien habían detenido creyéndolo 
D'Artagnan. Sin saber qué pensar, el 
comisario ordenó que los presos fueran 
llevados a sus calabozos, resolviendo 
contarle todo lo que pasaba a Su Ex- 
celencia, el cardenal Richelicu. 
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5 Al verse frente a Su Eminencia, el pobre mercader quedó paralizado de 

espanto. Después de observarlo, le preguntó de golpe. — ¿Conocéis a la 
persona que os robó a vuestra mujer? Bonacieux, como en sueños, dijo too lo 
que sabía. Dijo qué su mujer iba muy a menudo a una casa de la calle Vau- 
girard 25 y a otra de la Harpe 75, que ella decía que el cardenal intrigaba con- 
tra la reina y el duque de Buckingham, pero que él jamás había compartido 
tales opiniones. El cardenal, comprendiendo que estaba frente a un infeliz, 
sonrió, y dijo a uno de los criados: —¡Que venga el conde Rochefort!... 


En el próximo número: 


6 Cinco minutos después entraba en el despacho un nuevo personaje. — ¡El 
es! — gritó al verlo Bonacieux, — ¿Quiéres él? — preguntó el cardenal. 
— ¡El que me ha robado a mi mujer! —¡Llevaos a ese imbécil! — rugió el car- 
denal, refiriéndose al infeliz Bonacieux. Entonces Bonacieux se rectificó, casi 
sollozando: — ¡No, monseñor, no es él! ¡Yo me equivocaba! Es otro que se le 
parece; el señor es un hombre honrado. —¡Rápido — dijo el cardenal a los 
guardias, — sacadlo de mi vista y no lo traigáis hasta que yo lo llame'... 


“EL GENIO DEL CARDENAL “RICHELIEU” 


PROBLEMA CON FOSFOROS 


Hoy les vamos a enseñar otro entrete- 
nimiento que podrán proponer cuando es- 
tén ustedes en rueda de amigos. Pero es- 
ta vez la solución no consiste en ninguna 
treta, como en el caso de los tres cuadra- 
dos. Aquí se trata de disponer diez y 
seis fósforos sobre la mesa, de modo que 
formen una figura semejante a la que re- 
presenta el grabado. Como ven, se han 
delimitado ocho triángulos. Hay que re- 
tirar cuatro fósforos y conseguir que que- 
den cuatro de los triángulos, pero sin de- 

jar ningún fósforo que 
no forme lado de algún 
triángulo. Observen la 
solución en el esque- 
ma. Las líneas de pun- 
tos indican los fósfo- 
ros que deben retirar. 


EL HUEVO DE PASCUA 


Estos niños han recibido como regalo 
un hermoso huevo de chocolate lleno de 
golosinas. Sin embargo, no saben cómo 
llegar hasta el sitio donde se halla. Se- 
ñálenles ustedes el camino con un trazo 
de lápiz. Ya saben que no está permi- 
tido cruzar sobre las líneas del laberin- 
to. Además, deben ingeniarse para que 
a lo largo del trayecto se vayan encon- 
trando todos los pollitos que hay en la fi- 


gura. 
MT 


SOLUCION AL ROMPECABEZAS 


Observen, a la izquierda, las líneas que in- 
dican por dónde deben practicarse los cortes. 
Arrancan de la mitad de la base de la figura 
y llegan hasta los vértices superiores. A la de- 
recha se ve cómo se obtiene el cuadrado con los 
tres pedazos. 


DOBLE ROMPECABEZAS 


Comiencen por recortar la figura 
de contorno irregular que aparece 
a la derecha. Deben descubrir cómo 
con dos cortes de tijera se puede di- 
vidir la figura en tres pedazos que, 
reunidos convenientemente, permi- 
tan recomponer la torta. Les adver- 
timos que las tres piezgs así reuni- 
das forman un cuadrado. Si a pe- 
sar de este dato no descubren la so- 
lución, mirenla al pie de la página. 


UNA GAVIOTA 


Peguen esta figura so- 
bre cartulina fuerte, re- 
corten con cuidado las 
cuatro piezas. Doblen los 
rectángulos B y péguenlos 
a la altura de A, uno de 
cada lado del cuerpo de la 
gaviota. Ensamblen la 
pieza horizontal de la co- 
la>con la vertical, enca- 
jando una ranura en la 
otra. La gaviota” queda 
lista para volar. Tal vez 
encuentren necesario, pa- 
ra equilibrarla, pegar un 
trocito de cartón en el 
cuello del ave. 


UN CUADRITO 


Para terminar, he aquí 
una graciosa lámina que 
ustedes podrán convertir 
en un lindo cuadrito si la 
pintan con colores adecua- 


EL HOGAR 
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nO aASUSTAYME!... 
¡Si hasta tiem- 
blo!... ¿Mi vida 
será siempre un 
arenal sin oasis? 
¡Qué tonta soy! 
¿Qué puedo ya esperar de la vida, 
si no creo en nada ni en nadie?... Y 
no me quejo, ¡conste! Bien sé que 
amar es sufrir... ¡Lástima, eso sí, 
que la vida me lo enseñó tan joven- 
cita! Cuando en verdad se quiere, la 
propia felicidad nos decreta rasantes 
dolores. Yo he sido feliz, felicísima: 
alimenté ilusiones y abrevé tormentos, 
Amaba y tenía quien me AMATd, O... 
al menos, así me parecía. Pero, mien- 
tras me parecía, era dichosa, dichosí- 
sima... Hoy sigo amando sin tener 
quien me ame. Tampoco lo necesito. 
Mi amor fué de él, y fuera de él ¡nin- 
guno! Enterré el amor, enterré la 
ilusión, enterré mi vida. ¡Todo ha con- 
cluído! Vivo sólo porque el deber 
me. impone vivir. Si no, a estas ho- 
ras ya no sufriría por él. ¡El! ¿Por 
qué sólo él? ¡Si todos los hombres 
son iguales! ¡Un mazacote de men- 
tiras!... ¡Un!... ¡Perdóname, Dios 
mío! No protesto. Fué un desaho- 
go. Se me escapó sin querer. Me 
resigno; me conformo. Lo impor- 
tante es que tú lo sabes todo. Y tú 
sabes que soy buena, que mi ternu- 
ra es grande, que mi amor es infi- 
mito... ¿Tu voluntad fué ésa?... 
Me basta. Quedo tranquila, Pero, eso 
sí, te juro — ¡como lo oyes, Dios 
mío!, — te juro, así, sin vacilacio- 
nes, solemnemente: ¡No querré a no- 
die más en mi vida!... ¡A nadie!... 
¡Absolutamente a nadie!... 

Vuelvo a escuchar en torno; inquie- 
ro los ámbitos. Mi amiga sigue su 
folletín telefónico, lo que me permite 
eolegir el eco discontinuo de su voz. 
Entretanto — confieso — siento pu- 
dor, no en bloque, sino en suaves rá- 
fagas, por mi conducta. ¡Es inútil, no 
viene la frase!... Por momentos me 
arrepiento y me dan ímpetus tenaces 
de cerrar el cuadernillo, volverlo a su 
sitio, bajar la tapa del secretaire y 
dar yuelta la llave. Y cuando mi hidal- 
ea conciencia parece haberme conven- 
cido, mi curiosidad insatisfecha entro- 
mete sus narices y me disuade: el des- 
liz circunstancial no tiene remedio y, 
colocado en el trance, más vale avan- 
zar que retroceder. Tampoco estoy 
muy seguro de que sea mi conciencia. 
Más creo en el diablo, que me ronda 
y me sugestiona como cuando era 
chiquillo, El tiempo apremia. Mis 
ojos ávidos hojean páginas y páginas 
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LA ELECCION DE UN 


-BUEN ADELGAZADOR 


Adelgazando mejoramos nuestra esté- 


tica, pero también cuidamos de nuestra 
“salud. Está comprobado que.la grasa, 
al invadir los diferentes órganos vitales 
del cuerpo, suprime en ellos parte de su 
Poder funcional. No es extraño, pues, 


Que muchas personas se preocupen cuan- 


“do notan que están engordando, y en 
Muchos casos llegan a los extremos, s0- 


metiendo su cuerpo a ejercicios violen- 
tos, dietas y privaciones, y se debilitan 


HA PASADO ALGUIEN... 


(Continuación de la pág. 81) 


en las que el penoso proceso asume 
todos los matices: desde la sedante 
melancolía al dolor recio y sin res- 
piro. Vuelco las páginas, se suceden 
los días, los meses y los años, y el 
obsesionante problema se mantiene 
enclavado en este corazón, que no de- 
ja de rubricar con briosa energía: 
¡No querré a nadie más en mi vi- 
da!... ¡A nadie!... ¡Absolutamen- 
te a nadie!.,.. 

Mis dedos pasan más aprisa los 
folios y el estribillo no deja de abro- 
char el diario desahogo. Mas, de pron- 
to, observo que ha desaparecido patr- 
cialmente. Hay una fecha que no ha- 
ce al caso, pero me indica que los 
años transcurren ininterrumpidamen- 
te. Menos mal que las estaciones se 
suceden. Debió corresponder a un día 


de primavera, diáfano de sol y tem- 


peratura grata. ¿Qué dice la pági- 
na? Ni el doctor Pangloss ni Scho- 
penhauer tienen nada que hacer con 
ella. Resplandece claridad y está pe- 
netrada de esa tan sabia como aca- 
riciante filosofía que teje el olvido: 

La vida se va de las manos. Razón 
tenían los necios que me confortaban; 
“El tiempo lo cura todo”. ¡Lástima 
que pase de largo y sin avisarnos! 
¡Cómo se malogran los días!... ¡Ah, 
si uno supiera todo cuando hace fal- 
ta saberlo!... ¿Qué espero?... ¡Es 
inútil! ¡No querré a!... 

Aquí se interrumpe, porque la ma- 
no ha vacilado sin atreverse a pro- 
seguir. Los días inmediatos se con- 
cretan a las observaciones sutiles que 
a un fino espíritu femenino comuni- 
can los detalles circundantes. Se ha- 
bla de las plantas, cómo desarrollan 
los brotes y se agostan las ramas ge- 
neradoras. De las flores, cuya loza- 
nía se marchita en horas, De los 
pájaros, que alegran con sus trinos, 
en un canto de amor y de esperanza. 
Del «sol, de la luna, las estrellas... 
Salto a la página final, aun cuando 
queda todavía un tercio de hojas en 
blanco. Un alentador escepticismo la 
invade: : 

¿Para qué diablos me paso escri- 
biendo pavadas?... ¿Con qué obje- 
to?... ¿Acaso yo necesito un diario 
de mi vida?... (Aquí olvida una adi- 
ción de importancia: vacía) ¿Mi vi- 
da no es como la de todos? ¿O es que 
voy a tener la pretensión de que sea 


distinta”... Sola 
se está muy bien, 
Hay quienes dicen 
que mejor se estú 
acompañada. ¡No 
me interesa! Por 
otra parte, ya no discuto más. Ahora 
necesito vivir para mí. Dicen que la 
felicidad existe. Todo es posible... 
Yo, por mi parte... ¡Yo no sé na- 
da de nada!... ¡Basta!... ¡Pun- 
to!... ¡Punto final!... ¡Ya es tiem- 
po de que me deje de escribir idio- 
teces!... 

Ahí termina el Diario de una vida 
vacío. Los días subsiguientes yacen 
en blanco, Es muy razonable. Sólo 
el dolor necesita desahogo; la felici- 
dad es un manjar tan delicioso, que 


nos torna egoístas y nos gusta sabo- 


rearlo solitos y en silencio. 

Cuidadosamente cierro el cuader- 
nillo. Lo vuelvo a su sitio, bajo la 
tapa del secretaire, doy vuelta la lla- 
ve. Escucho, y advierto que el diá- 
logo telefónico continúa. 

Busco al diablo para, tan siquiera, 
vivir un diálogo; pero el muy ban- 
dido ya no está. Lo cierto es que 
ahora tampoco me hace falta. 

Enciendo un cigarrillo. La dueña 
de casa llega sonriente, y más que 
sonriente contenta, radiante. Su ner- 
viosidad se ha despejado. Si yo fue- 
ra observador y algo conocedor del 
mundo y de sus habitantes, me atre- 
vería a afirmar que la conferencia 
telefónica ha operado el milagro. 

— ¡Pardón, amigo mío! — me di- 
ce, en cosquillas. — Es una amiga... 
— En sus mejillas se entona el man- 
chón de colorete. — Usted compren- 
de, no podía dejarla, y eso que yo 
era cortante..., cortante... 

Una risilla nerviosa epiloga la can- 
dorosa mentira. 

— Y..., ¿cómo anda ese espíritu?... 

— ¿Mi espíritu?... ¡Muy!... — se 
muerde la lengua —, ¡Como siem- 
pre!... ¡Como siempre!... 

— ¿Y el corazón?... 

— ¿Por qué me pregunta eso?... 
— replica, con afectuoso fastidio. — 
¿No sabe usted que no querré a na- 
die más en mi vida? ¡Absolutamen- 
te a nadie!... 

— Lo que no le impide mantener- 
se fiel a su juramento y querer a 
alguien... 

— ¿Cómo?... 

— Como que son personas distin- 
tas. Alguien, ni siquiera conoce a 
nadie... 

— En verdad: ¿usted también cree 
como yo?... 


LA BISNIETA DE ATAHUALPA 


(Continuación de la página 79) 


erea — dijo Lobo Plateado, ya mirán- 
dola con interés. 

— Te equivocas. Aquí hablo por 
ellos porque los sé buenos, valientes 
y generosos, pero estando con ellos, 
me enorgullezco de ser de vuestra 
sangre y os defiendo. 

Lobo Plateado miró profundamente 
a la bisnieta del inca y luego tendió 
sus manos. recibiendo las flores de 
Mburucuyá. Al mismo tiempo, varios 
jefes y hechiceros avanzaron y le 
hicieron círeulo; comenzando entonces 
Lcbo Plateado un largo y elocuentí- 
simo discurso, que, a modo de ende- 
cha, exaltaba las virtudes de su raza, 
en tanto que en períodos fijos, que 
daban cierto metro a aquella especie 
de poema épico, repetía el coro con 
tonada: “¡Así es!” (Upeicha). 

Y con grandes fiestas, al día si- 


de cuando en cuando por pasajeras 
querellas, más de familia que de ene- 
migos, a través de los tiempos. 
Pero la benemérita ciudad de Juan 
de Vera de las Siete Corrientes de 
hogaño es la obra de la bisnieta de 
Atahualpa. Habla y ama al idioma 
autóctono; atesora las virtudes de 
las dos grandes razas. Trabaja, ama 
y, si se da el caso, guerrea. Y cum- 
plióse el vaticinio de Ponce de León; 
la noche de aquel pretérito consejo 
ha trocado de su escudo de armas 
las águilas dominadoras por el sím- 
bolo cristiano de la cruz incombusti- 
ble. Hay allí una ciudad eterna, y 
en ella se cumplirá el pacto entre la 
ñusta y Lobo Plateado, y la luminosa 
lengua de Guaran, nunca extinguida, 
tornará seguramente a ser lozana y 
a decir con gracia inigualable a las 
generaciones, con dulzores de camua- 


Elimine la presion 
del calzado 
incómodo. 


Esa presión dolorosa en los de- 
dos, producida por los zapatos 
nuevos o apretados y los callos, 
callosidades plan. 

tares, juanetes y' 

ojosde gallo, 

desaparecen en 

un instante con 

Z ino -p. ads 

Dr. Scholl. . 


8 Son asépticos y 
protectores. No 
se pegan a las 
medias ni se 
desprenden en 

el bano.. 


Zino-pads 
Dr Scholl 


Para que sus niños crez- 

can sanos y hermosos, délea 

Jaraba de Manzana GLORIA, el 

gran regularizador del intestino, 

elaborado con jugo de manzanas 
seleccionadas. 

Por las vitaminas que contiene, lejos de de- 
bilitar, como la mayoría de los laxantes, cum- 
ple su función vizorizando el organismo. 

Los chicos lo toman con agrado, y los médi- 
cos lo recomiendan con entusiasmo también a 
los adultos, con resultados sorprendentes. 

Pídalo en las buenas farmacias 

Frasco mediane, $ 1.60 — Grande, $ 2.50. 

Autorizado por el Departamento Nac. de Higiene 
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COMO DEPILARSE 
CIENTIFICAMENTE 


Está demostrado que el uso de los 
depilatorios es contraproducente, pues 
“podan” el vello y luego crece con más 
fuerza y más abundante. La depilación 


tíes, las bellezas de la tierra y las 
cuitas y goces de su gente. 


guiente quedó sellada la amistad _de 


> Ra : : eléctrica ofrece graves inconvenientes y 
aquellas dos razas, sólo resentida 


sólo médicos muy especializados podrían 
hacerla con algún éxito. 

Actualmente hay un método mucho 
más sencillo y eficaz que al mismo 
tiempo es económico y puede efectuar- 
se cómodamente en casa. Nos referimos 
al empleo de la manzanilla verum que 
se encuentra ya preparada en todas lay 
farmacias. Bastará humedecer las par: 
tes velludas con algodón durante va: 
rios días, y de este modo se decolo:» 
y se afina hasta pasar desapercibido. 


-—Peligrosamente, Otras recurren a pre- 
parados que nunca deberían emplearse 
no bajo vigilancia médica. Es necesa- 
O, pues, usar de buen criterio para 
elegir su adelgazador, y los vegetales 
Son siempre preferibles por su acción 
Natural. 
- Una combinación de vegetales que no 
Podemos dejar de recomendar es la del 
'é Tovar, producto muy conocido, cu- 
Yos resultados son sorprendentes. Este 
Té Tovar puede conseguirse en cual- 
Quior farmacia. 


RESPUESTA AL PROBLEMA DE BRIDGE N? 113 
(Continuación de la pág. 77) 


Sud debe ganar y jugar la Dama de corazón. La única esperanza está en que 
Norte tenga el As y Sud pueda triunfar un corazón. 

Es casi seguro de que Norte tiene el As, porque Oeste, si hubiera tenido el As 
de corazón además de lo que ya ha enseñado, no hubiera iniciado el remate con 
una declaración preventiva de cuatro piques, 


EL HOGAR 


La página del 
buen humor aus 


Por 
ROJAS 


— ¿Necesita 
que la ayude, 
María? 

— ¡Oh, no, 
señora! Hoy 
tengo mucho 
trabajo. 


== H8Wses ta 
autora del famo- 
so libro “Cómo 
llegué hermosa 
ES . hasta los sesenta 
— ¡Se está quemando la casa, á cs (E 0 _ ns años”. 

señor! a Sa Quita: 93 A —¡Ah! En- 
— ¿Y a mi qué me cuenta? ¿Aca- ps : 7 Y Bo sie $ tonces será el li- 
so es mía? pe : : y VJ | bro que sacó el 
, PES. ES premio a la me- 
jor obra de ima- 

ginación. 
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— ¿No estuvo 
aquí un señor 
preguntando 
por una señori- 
ta con sombrero 
verde?... 

.—Estuvo, sí. 
Esperó media 
hora y se mar- 
chó con una se- 
ñorita de som- 
brero azul. 


— ¿No tie- E Sa ; — La sesión acaba de comenzar. Entre despacio, señor. 
ne un traje ON a — ¡Cómo! ¿Ya duermen los concejales? 
con las ra- n 
yas a lo lar- 
+» go? Este me 
hace muy 
grueso. 


El pintor. 
—Dejaré 
sin pintar 
los labios y 
las mejillas. 
Eso lo hará Uno de los exploradores. — Y sin embargo, pro- 
mejor usted fesor, insisto en decirle que, según la enciclo- 
misma, pedia, estos negros no son antropófagos. 


CONFIDENCIAS 
FEMENINAS 


. 


VICTORIA 
JOUBERT 


E cumplido cuarenta años. Esto no lo declara 
una mujer a menos que haya renunciado pre- 
viamente a muchas ilusiones. 

Me conservo esbelta, animosa, y hasta diría que mis 
cjos han ganado en expresión tanto como en causticidad 
las frases que pronuncio en las reuniones de gente joven 
que ahora se organizan en 
mi casa diariamente. 

Pero... He cumplido 
cuarenta años. 

A simple vista esto no 
es grave para una mujer 
casada. En cambio, ¡las 
solteras! Me estremezco 
al pensarlo, sobre todo si imagino que a su íntima so- 
ledad afectiva se agrega la compasión ajena. 

En los regalos recibidos se trasunta el cuidado con 
que fueron elegidos, sabiéndose que eran para una “per- 
sona mayor”. Nada de chucherías frágiles y encantado- 
ras: un “necessaire” de viaje, una alfombra persa, li- 
bros... No cuento el ramo de rosas que me mandó Emi- 
lio, porque descubrí hace tiempo que su florista tiene 
anotadas las fechas en que debe cumplir en su nombre 
esa clase de compromisos galantes, Después de todo, no 
deja de ser tranquilizador que un marido delegue tales 
tareas, que suelen complacer a los hombres de carácter 
afectuoso. Porque es imposible aplicar a Emilio la te- 
sis de Julita: “Hasta el más santo tiene su ermita 
poblada de tentaciones”. Mi marido es capaz de enamo- 
rarse solamente de su propia solemnidad. 

Aunque observándolo de lejos, mientras conversa con 
su inseparable Rodríguez Aguilera, no da la sensación 
de estar cambiando impresiones sobre negocios preci- 
samente... 

¡Dios mío, qué poco sé de este Emilio, cuyos ojos me 
ofrecían cada uno de sus sentimientos y de sus pensa- 
mientos durante una época que juzgué sería eterna! Re- 
cuerdo que entonces lo llamaba sín necesidad, sólo por 
repetir su nombre adoradísimo. ¡Qué tontería! Después 
nacieron nuestras hijitas, colmándome de una dicha ple- 
na de preocupaciones; el hombre amado, sin dejar de 
serlo, pasó a convertirse en un papá, afectísimo, sin du- 
da, pero a quien empezaba a molestarle el bullicio do- 
méstico después de pasar todo el día en esa oficina suya, 
llena de secretarios y de visitantes. 


Los dos hemos organizado metódicamente las respec- 
tivas costumbres: Emilio maneja el dinero, sus emplea- 
dos, los papeles de ambos, que yo extravío con tanta más 
facilidad cuanto que jamás averiguo si contienen algo 

de importancia; en cuanto a mí, 
¿qué he hecho? Dirijo la casa, 
educo a las niñas. Oficialmen- 
te, esa es la parte de obliga- 
ciones que me corresponde. En 
realidad, siempre ha habido mu- 
camas y profesoras realizando 
esas tareas. 

¿Estuve ociosa? ¿Me aburrí 
algunas veces? Creo que no. El 
tiempo transcurrió velozmente, 
sin darme oportunidad para pen- 
sar en nada. 

Tal vez debí oponerme cuando 
Emilio y Rodríguez Aguilera 
empezaron a trabajar por las 


BALANCE: 


noches en esa estadística que no concluye nunca; si dejé 
de hacerlo fué porque me alegraba que ese amigo obse- 
quiso tuviese menos ocasiones para cortejarme. ¡Emilio 
no lo notaba, es claro! Para él soy una buena señora 
incapaz de perturbar a nadie. 

Ahora las nenas son grandes y, por más que me obs- 
tine en no verlo, tienen 
pretendientes, personali. 
dad; y, lo que es peor, es- 
tán llenas de proyectos, de 
los que se me excluye. 

Estas cosas me fueron 
reveladas sin brusquedad, 
en el correr de los días, 
y muy vagamente he pensado en encauzarlas de acuerdo 
con mis ideas, sin decidirme nunca a interrogar a las 
niñas. En cuanto a Emilio, siempre consideraba fácil 
volver a atraerlo en el momento en que me pareciera 
bien tomarme tanta molestia. 

¿Por qué empiezo a sentir dudas en esta fecha en 
que el cariño de los míos parece acentuarse? 

¡Cuarenta años! 

No son muchos. 

Algunas de mis compañeras de colegio todavía ins- 
piran romances, y dos de ellas se casaron recientemente. 

A cualquier hora, en casa reina una animación que 
fatigaría a una anciana, y los juveniles invitados de 
mis hijas me reciben entre ellos con viva simpatía. Es 
evidente que no me catalogan como una persona a la 
antigua. En cuanto a Castro, de buena gana deja de 
bailar para sentarse a mi lado en silencio; es cierto 
que posee cualidades que deben hacerlo sentirse supe- 
rior a todo el grupo de gente frívola que nos rodea. 

Contagiada por el entusiasmo habitual de las chicas, 
hasta ahora me sentí con igual derecho a esperar quién 
sabe qué felicidad. 

El desastre me ha sido revelado por Castro, ese mu- 
chacho tan correcto que controla cada uno de sus ges- 
tos, pero que no pudo ocultar su angustia cuando mis 
niñas le“anunciaron hace un momento que festejábamos 
¡mis cuarenta años! 

Hermoso chasco se lleva si estuvo enamorado de mí 
creyéndome más joven; así aprenderá a no fiarse del 
aspecto de las mujeres. 

¡Qué triste es cuando la edad torna ridículo al amor! 
Si lo supiéramos antes de los cuarenta años retendría- 
mos hasta la más pequeña partícula de ternura, en vez 
de permitir que se disgregue en la vulgaridad coti- 
diana... 

Reacciono, Debo tener presente que los temas román- 
ticos no corresponden a una dama de cuarenta años. 

Se reiría de mí quien sospechara que pienso en esas 
Cosas. 

No puedo quejarme de mi suerte; a mis hijas les es- 
pera un porvenir magnífico, podrán realizar sus sue- 
ños, puesto que han tenido el buen tino de enamorarse 
de jóvenes convenientes. Emilio es un esposo impecable: 
nos escolta heroicamente siempre que aparecemos en 
público. 

¿Es posible desear algo más? 

Me pregunto si he sabide inculcar a mis hijas un 
sentido más amplio de la vida del que yo tuve, si hago 
la felicidad de Emilio, y mil tonterías por el estilo, ¡ Cho- 
checes! Primeros síntomas del implacable mal que es 
tener cuarenta años. 


a Paja en el Ojo Ajeno 


Semanalmente se premiará en un argentino oro a los que remitan las mejores 
perlas. No se admiten perlas anónimas, es decir, sin documentación. Todo envio 
debe acompañarse con el recorte del diario, revista e libro donde se hizo el hallazgo. 


PREMIADOS ESTA SEMANA: 


Efrain Matías de Liébana (Capital) Godo Fredo (Rosario) 


vulgo ignaro, o tránsito, como decimos 
los puristas, nos depara una sorpresa 
cada día. 

Los peatones se quejan, pero lo hacen de 
puro vicio, porque se intenta que entren 
en vereda. Por lo menos saben a qué ate- 
nerse. ¿Qué dirían entonces los pobres co- 
lectiveros o los inocentes choferes de óm- 
nibus que, cuando desobedecen las ordenan- 
zas, tienen multa, y cuando tratan de en- 
trar ellos también en vereda deben enfren- 
tar las iras del público y la resistencia de 
las columnas de alumbrado? 

Conocer las leyes que reglamentan el 
tránsito en nuestra ciudad, es mil veces 
más difícil que saber las que rigen el mo- 
vimiento de los astros. Desafiaríamos al 
mismísimo Kepler a que dictara alguna 
de sus famosas leyes — que tanta acepta- 
ción han encontrado en los espacios side- 
rales — para regir el movimiento de los 
vehículos porteños. 

Fracasaría lamentablemente, porque un 
triciclo de reparto es mucho más capricho- 
so que un planeta, y jamás se podrá com- 
parar el respeto a la legislación establecida 
que siente el más loco de los asteroides y 
el más sensato de los: ciclistas. 

Sin embargo, acaso se llegue algún día 
a la perfección astronómica. Por de pronto, 
ya existe aleo de común entre la astrono- 
mía y las modernas legislaciones porteñas 
de tránsito. Es sabido que los astrónomos 
medimos el espacio valiéndonos del tiempo 
y viceversa. Claro que a más de un astró- 
nomo este procedimiento le ha hecho per- 
der un programa por acudir tarde a una 
cita, empeñado en mirar la hora en el me- 
tro del tendero de la esquina, sin tener en 
cuenta que ese metro siempre atrasa unos 
cuantos centímetros. 

Para cálculos más serios, sin embargo, 
el procedimiento da buenos resultados, y 
así decimos que tal astro se encuentra de 
nosotros a tantos años luz, refiriéndonos 
al tiempo invertido por ella en recorrer esa 
distancia, 

Pues, bien, en el último reglamento de 
tránsito — último provisoriamente — ela- 
borado por la fecunda imaginación de nues- 
tros munícipes, según la versión que del 
mismo dió un órgano tan serio y digno de 
respeto como El Avisador Mercantil, el 
10 de febrero, nos encontramos entre la lis- 
ta de las prohibiciones que se les hacen a 
los conductores, la que sigue: 


] ) L problema del tráfico, como dice el 


f) Detener el vehículo a 
una distancia menor de fres 
meses en los cruces de los 
caminos interiores de las pla- 
zas O paseos. 


Para tranquilidad de nues- 
tra eonciencia de cumplido- 
res de reglamentos, quisiéra- 
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meses de qué. No serán, desde luego, tres 
meses luz, porque eso nos obligaría a de- 
jar estacionados los coches fuera del sis- 
tema planetario solar, lo que ocasionaría 
serias molestias para irlos a buscar a la sa- 
lida del teatro. 

¿O se tratará, acaso, de una errata en 
donde dice “en los cruces” y querrá decir 
“en Lacroze”, método de transporte algo 
más lento que la luz? En ese caso podría- 
mos dejar los coches en la misma esquina. 


S ARMIENTO, el gran sanjuanino, «; 
deberá pasear satisfecho por los (X 
Campos Elíseos cuando le lleguen no- 
ticias de cómo sus comprovincianos 
siguen al pie de la letra su precepto 
de ser compasivos con los animales... 

En la sección que a San Juan dedica Los 
Andes de Mendoza hallamos, el 18 de di- 
ciembre, esta conmovedora noticia: 


Mañana comenzará la campaña contra 
la desratización. 


¡Sabia aunque indirecta medida para 
acabar con la peste bubónica! 

Porque ni la rata más atrabiliaria, al 
verse protegida de esa manera, podrá te- 
ner malas pulgas en lo sucesivo. 


S conveniente que las sirenas optimis- 
tas aprendan un poco de geometría pa- 
ra aplicarla a sus sueños, en especial cuan- 
do esos sueños se refieren a la política in- 
ternacional, que ya tiene de por sí sus ab- 
surdos sin necesidad de que nadie 
se los añada. Y sería bueno que las 
susodichas sirenas comunicaran 
sus geométricos conocimientos a 
los redactores de El Día de La Pla- 
ta, para que no digan, como lo hi- 

cieron el 21 de diciembre: 


El cuadrilátero París - Berlín - Roma - 
París que soñaron las sirenas optimistas... 


Ya sabemos que el pobre Euclides anda 
de capa caída, y así como tenemos geome- 
trías no-euclidianas, en las que las para- 
lelas se encuentran media cuadra antes de 
llegar al infinito, y los tres ángulos de un 
triángulo se dan con yapa para que pasen 
los 180 grados, puede ser que exista una po- 
lítica no-euclidiana, donde los cuadriláteros 
estratégicos se disfrazan de triángulos... 
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Precios de Subscripción 


los triángulos, para no ser 
menos, se visten de cuadrilá- 
teros, como en este caso denuncia- 
do por La Razón del 2 de febrero: 


y 
y Xx 
ra 

...se concentraba esta noche en el 
abrupto triángulo delimitado por Puig- 
cerdá, Olot, Gerona y Figueras. En esos 
cuatro puntos... 


¿Volverán alguna vez los buenos tiempos 
viejos, aquellos en que los triángulos y los 
cuadriláteros convivían y fraternizaban en 
los tratados de geometría sin envidiarse los 
unos a los otros ni pretender suplantarse? 


L jefe de redacción de la extinta revis- 
ta de agricultura que fundó Mark 
Twain forma ahora parte del personal 
de la revista “educativa” que ostenta el 
marcial y redoblante nombre de Ra-ta-plán. 
No sabemos qué plan será el de ese ra-ta, 
pero desconfiamos seriamente de él por 
las ideas que trata de inculcar a nuestra 
juventud campesina. 
El 11 de febrero ofreció a sus lectores 
este ejemplo de erudición cerealista : 


E — A 


qEÓz——— 
El trigo, la riqueza de nuestro pais 


¿Será del mencionado redactor el dibu- 
jo? ¿O será de la mazorquera de Mont- 
serrat, que quiere hacerse propaganda? 


L señor Darío Maso no anda muy fuer- 

te en fisiología, lo que le permitió de- 
cir en su relato “Mala suerte hindú”, que 
apareció en Patoruzú del 16 de enero: 


Comenzó a: pedir limosna desde la 
más tierna edad por las calles de Cal- 
cuta, pero tuvo la mala suerte de en- 

gordar. Tal vez fuera el 
arroz que comía o tal vez un 
poco de hipertiroidismo 


EL HOGAR 


(aunque esas cosas no ocu- 


rren en la India). 


_Efectivamente. Ni en la In- 
dia, ni en Villa Domínico. To- 


do hipertiroideo consciente de 
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Libros y autores extranjeros 


Por 


“VERDUN” De JULES ROMAINS 


L 25 de febrero de 1916 una patrulla de infantería 

prusiana se perdió en la batalla de Verdún y tro- 

pezó con un edificio hemisférico y un puente leva- 
dizo. En los sótanos de esa construcción dieron con vein- 
titrés hombres de azul que dormían extenuados. El te- 
niente prusiano los despertó y les informó que eran pri- 
sioneros. Ellos (maravillados) le informaron que acaba- 
ba de apoderarse del fuerte de Douaumont. Pocas ho- 
ras después, un despacho alemán proclamó que a pesar 
de la tenaz resistencia de los defensores el fuerte de 
Douaumont había sido tomado a la bayoneta por un regi- 
miento brandenburgués, bajo. la mirada del Kaiser... 
El general que lo firmaba, aunque militar, conocía muy 
bien el -gusto de los civiles y sus necesidades patéticas. 

El histórico episodio anterior no figura en las novelas guerreras de 
Jules Romains, pero es típico de ellas. “Prélude ú Verdun” y “Verdun” 
quieren destacar, ante todo, la porción de incalculable azar que hay en las 
datallas, la autonomía y la imprevisibilidad de la guerra. Liddel Hart ha 
sido el historiador de ese inventivo azar; Jules Romains es ahora su no- 
velista. “Los jefes militares”, dice Romains, “descubrían, palpáxdose con 
inquietud y mordiéndose el labio para tener la seguridad de no estar so- 
ando, la inagotable novedad de un acontecimiento que habían preparado 
con toda comodidad, pero que no se habían imaginado: una guerra hecha 
por millones de hombres. Descubrian las propiedades físicas, anteriores 
y como indiferentes a. toda estrategia, del millón de hombres...” 

Bélica o antibélica, la literatura se había acostumbrado a mirar (en de- 
trimento de los otros aspectos) el aspecto físico de la guerra. Homero des- 
cribe las heridas de los héroes con precisión quirúrgica; Kipling men- 
ciona los percances viscerales del guerrero bisoño; el soldado Barbusse no 
escatima el barro sangriento. Jules Romains es quizá el primer novelista 
cuyo tema es la complejidad de la guerra. Complejidad física, psicoló- 
gica, intelectual. Sus novelas son una biografía de la batalla de Verdún, 
de ese organismo tembloroso y atroz que destrozó durante doscientas no- 


ROMAINS 


ches las colinas de Francia. 


Hay obras más intensas que la de Romains — la de Henri Barbusse, la 
de Fritz von Unruh — pero infinitamente menos inteligentes y múltiples. 
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| LIBROS NUEVOS 


EN INGLES: 


3 “REJOICE IN THE LAMB”, de 
Christopher Smart. — Christopher 
Smart es una de las pocas excepciones 
-(o* curiosidades) del siglo XVIII. Sus 
- contemporáneos no parecen haberlo ve- 
.herado excesivamente. A los trece años 
de su muerte, alguien lo juzgó superior 
- al poetastro Derrick, y el doctor Sa- 
Mmuel Johnson hizo notar que no ha- 
:Ñ bía punto de comparación entre una 
- pulga y un piojo... En la dolorosa vi- 
da de Smart hubo largos intervalos de 
locura. Durante uno de esos eclipses 
- compuso (o proclamó, o acumuló) el 
monstruoso poema que ahora ha pu- 
blicado y anotado William Force Stead. 
En su “Breve historia de la litera- 
tura inglesa”, Saintsbury señala dos 
- fuentes de la singularidad de Christo- 
- Ppher Smart: la locura y la Biblia. Am- 
- bas se conjugan en el poema “Rejoice 
in the Lamb”, que convoca las criatu- 
-Yas angelicales, humanas, animales, ve- 
-—getales y minerales del universo para 
- celebrar con él, que está loco, la gloria 
del Señor. A a*ferencia de las enume- 
raciones de Whitman, las de Christo- 
-— pher Smart no excluyen la mención di- 
recta de conocidos o amigos del poeta 
y su vinculación emblemática a deter- 
minados peces, joyas y plantas. Por 
ejemplo: 
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“Que Johnson, de la casa de Johnson, se regocije con 
Omphalocarpa, especie de corteza erizada. Que Dios sea 
bondadoso con Samuel Johnson.” 

Verosímilmente, los inventarios botánicos y zoológicos 
del enorme salmo de Smart proceden del antepenúltimo 
salmo de la Escritura (“El árbol de fruto y todos los 
cedros, lo que va arrastrando y el ave de alas”) y del 
Libro de Job. Ahí el Señor alega como pruebas de su 
poder la tierra, las estrellas, los asnos monteses, el uni- 
cornio, la ballena y el elefante. (También Smart habla 
de “la cristalina Ballena”: epíteto que parece aludir a su 
residencia marina o a las columnas de agua que lanza 
y que es suficientemente asombroso.) 

En el efusivo salmo de Smart los versos indescifrables 
abundan, pero también los versos espléndidos. De los pri- 
meros ya ha padecido alguno el lector; he aquí un ejem- 
plo de los últimos: 

“Porque yo busqué la belleza, pero Dios, Dios me man- 
dó al mar por perlas.” 

El manuscrito original de “Rejoice in the Lamb” da- 
ta de 1757. 
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DE LA VIDA LITERARIA 


Ha aparecido en Londres una versión inglesa de 
la novela tibetana “Mipam”. La ha escrito un tibe- 
tano, Lama Yongden. Uno de sus propósitos es la 
rectificación de ciertos” errores occidentales acerca 
de la vida y de la religión del Tibet. Es verosímil 
que esa intención apologética desvirtúe sensiblemen- 
te la autenticidad de la obra. El argumento — una 
ingenua historia amorosa con desenlace trágico — 
es decididamente trivial, pero lo distingue un rasgo 
notorio: la tranquila mención de hechos milagrosos, 
intercalados mo para asombrar, sino como detalles 
realistas, 


Somerset Maugham acaba de publicar una novela 
sombría, que engañosamente se titula “Christmas 
Holiday” (“Fiesta de Navidad”). Su tema es un ase- 
sinato interpretado y referido por la mujer que está 
enamorada del asesino, 


El reciente libro de Frank Melland, “Elephanis in 
Africa”, es una vindicación y apología del elefante, 
inspiradas por el anhelo curioso de aque “estos seres 
monumentales lleven vidas más útiles y felices y se 
entiendan mejor con los hombres”. 


DOS NOVELAS POLICIALES 


E sospechado siempre que determina- 

dos géneros literarios comportan un 

error esencial. Uno de esos géneros 
es la fábula, cuya singular ocurrencia de 
usar los tigres inocentes y los pájaros ins- 
tintivos para fines de propaganda moral 
me sorprende, me indigna y me descon- 
cierta. Otro género que raras veces me pa- 
rece justificado es la novela policial. En 
ella me incomodan la extensión y los inevi- 
tables ripios. Toda novela policial consta 
de un problema simplísimo, cuya perfecta 
exposición oral cabe en cinco minutos y que 
el novelista — perversamente — demora 
hasta que pasen trescientas páginas. Las 
razones de esa demora son comerciales: no 
responden a otra necesidad que a la de lle- 
nar el volumen. En tales casos, la novela 
policial viene a ser un cuento alargado. En 
los demás, resulta una variedad de la nove- 
la de caracteres o de costumbres. 

“Drop to his Death” ha sido escrito en 
colaboración por John Rhode y por Carter 
Dickson. El misterio central — un hombre 
asesinado en un ascensor cuyas puertas no 
se abren sino cuando se detiene el vehículo 
— parece renovar las más agradables alar- 


mas del impenetrable 

Cuarto Amarillo de Le- 

roux. Desgraciadamente, 

los dos capítulos finales 

nos abruman con una re- 

velación de carácter me- 

cánico. Esa revelación, 

agravada por un dia- 

grama, es la de una pistola suicida (in- 
ventada por Rhode y por Carter Dickson) 
que una vez hecho su disparo mortal, se 
cae modestamente a pedazos. “Quel giorno 
pia non vi lesggemmo avante.” 

“The Stoneware Monkey”, de R. Austin 
Freeman, es muy superior. Es verdad que 
el lector con alguna experiencia de estas 

“ficciones adivina en seguida el argumento 
que es, mutatis mutendis, el de la mejor no- 
vela de Ellery Queen. El autor no ignora 
que su misterio-es poco misterioso, y cuan- 
do suena la hora inevitable de la “revela- 
ción”, la despacha con cierta brevedad, co- 
mo si comprendiera que la sabemos. Sabe, 
sin duda, que si hay un agrado especial 
en la perplejidad y el asombro, lo hay tam- 
bién en seguir la evolución de un proceso 
previsto, 


A E 
ASILEMAS DELLA MUJER 
Ñ OVONAL 


SUENAN CON EL REJUVENECIMIENTO ARTIFICIAL 
SINO A LAS QUE CON TODA FRESCURA" ACUSAN 
LAS 40“ Y SE OLVIDAN LAS'DIEZ DE ULTIMA” Í 


no 


se 
ETS 


++ QUEMANDO INÚTILMENTE SUS RESER- | y 
VAS ENTRE "BOÍTES” Y COPETINES. En M1 L j 
PASO POR EL EXTRANJERO, DE DONDE ACA-| 
BO DE LLEGAR, OBSERVÉ QUE DE MIL QUI- | 
NIENTOS DIVORCIOS MIL DOSCIENTOS FUE- 
RON PROVOCADOS POR LAS MALDITAS [y 


¡Y NOSOTRAS QUE 
LO HACIAMOS CON UN 
ALTOPARLANTE DEBA 
JO DELA BARBA ! 


3 s ¡ES UN SABIO 
4 ¿Por QUÉ DE VERDAD |! 
NO LO DIJO 


| ANTES 2 


¡ESTA NOCHE TENEMOS EL HONOR DE CON] ¿QUÉ TAL, voY 
TAR ENTRE NOSOTROS A UNA VERDADE +; 


WAY, CREADOR DEL 
NUEVO BAILE... y 


Las 


EL HOGAK 


Aventuras de 


don Pancho Talero 


INÚTIL ES QUE OS CARGUÉIS DE RIMEL 
Y OS EMPASTELÉIS DE NOCHE CON 
CREMAS MILAGROSAS Y FOSFORES- 
CENTES. LA QUE HA LLEGADO A CEc1-| 
LE SOREL TIENE QUE PAGAR SU SA- || 
GRADA CONTRIBUCIÓN AUNQUE SEA 


NIADOS BAILES PARA PODER COMPENETRAR- || 
ME A FONDO DE SU INFLUENCIA NEFASTA EN Jj 


LAS FUTURAS GENERACIONES YO MISMO 
DEB! PRACTICAR EL“ BIG APPLE” EL" YAM” 
EL "CHICKEN- STEP” Y ELY SCANDAL=WALK 


¿ A DÓNDE 
ME LLEVAN? 


¡ESTA NOCHE NOS 
PERTENECE EN CUER- 
PO Y ALMA 1 


14. 


BIEN_ASÍ, PROFE- 
e? z 


Pos LANTER! 


LA QUE NO QUIERA CAER En Jj 
LA SEGUNDA INFANCIA DEBE | 
VIGILAR CONTINUAMENTE su |. 
ANDAMIAJE Y CONTROLAR SUS [| 
BATERÍAS SIN HACERLE TRAM- 
PAS AL FISCO CON AFEITES Y f 
COSMÉTICOS, NADA DE IMITAR | 
ALAS ESTRELLAS DECINE 


,.+ PARA PODER DIRIGIRME A A 
VOSOTRAS CON PLENO CONOCI- AH 
MIENTO DE CAUSA Y SALVAR ASÍ | /|jCoLoso! 
ESTE PEDAZO DE CONTINENTE |) : 
DE ESAS MALÉFICAS CONTORSIO- 

NES. JHE DICHO! y 


¡QUÉ VERGUENZAÍ 
¡ DETÉNGANSE |! 
¡ES UN OPROBIO 
ALA CIENCIA 1 py 


¡COMO LOS PRO- 
PIOS ÁNGELES, CHI- 
QUITA |! 


TÍ ¡Bravo! 


| 
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“EL HOGAR” 30 CENTAVOS EN TODA LA REPUBLICA 


Ud. no se equivoca cuando espera encon- 
trar algo diferente”, original, al visitar a 
Mir, Chaubell y Cía., creadores de verdade- 
ras "chef d'oeuvres'” en muebles moder- 
nos. Ya sea que Vd. esté por amueblar su 
nuevo hogar, renovar los muebles de al- 
guna habitación o buscando esos detalles 


accesorios que completan su decoración, 
Ud. podrá ver en Mir, Chaubell y Cía. una 
selección muy superior que en cualquier 
otra parte. Nuestros expertos decoradores 
están a su disposición. Visitenos sin com- 
promiso. 


y para los tapizados todos nuestros cueros son garantidos de vacunos seleccionados, no descarnes, hules o imitaciones. 
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Magnifico conjunto, medor en 
gran formato, bargueño, 
El conjunto, sin 


placa y abedul.:s 
trinchante, mesa extensible 
trincnante 


SARMIENTO 


SELECCION FLORIDA, FLORIDA 665 


> 


, 


E ¡orilla 20) Daly PUES 


“roule”, interior roble, compuesto de «aparador 
illas tapizadas cuero flor, lavable, $ 1.200 


¿ 980.— 


1155 


EN:LA PLATA, CALLE 50, 'N>.:6 37 
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P. ROBERTIE 
Sucursales: Ver Guía Telefónica, página 91 
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éfono. - Le será remitido inmediatamente. 


IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA 
EMPRESA EDITORIAL FHAYNES LDA. $. A, 
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Pedidos: U. T. 26 Garay 1283 - 1284 
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